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os cues'iones de capita] importancia, observa Mauri- 
ce Gogue!l (1), han influído profundamente en el 
. problema de la biografía de Jesús, la cuestión esca- 
tológica y el problema mesiánico. Cuanto a la cuestión es-. 
pa catológica en relación concreta con el Salvador, éste pa- 
recería contradecirse, pues en el concurso de los aconteci- 
mientos algunos niegan la cmniciencia en el Cristo de 
Galilea. Cierto es que ante la interpre:ación ofrecida por 
" Renán, el canónigo don José M. Gallegos Rocaful] (2) ha 
declarado que “la escatología de los Evangelios es, por 
tanto, au:iéntica, pero prueba, a ju'cio de los racionalis- 
tas, que Jesús se equivocó de medio a medio en sus pro- 
fecias sobre el fin del mundo. Y desde entonces, la con- 
signa fué de acusar a Jesús de error. Es:aba persuadido 
—dicen ellos— de la inminente ruina del mundo. Se 
trataba tan sólo de un plazo de años, menos aún, de das. 
En cualquier momenio ocurriría la tremenda catástrofe. 
Y esta idea, que está siempre en la mente de Cristo, es la 
que informa toda su obra. Por eso no prede interpre- 
tarse rectamente, sino a través de la escatología”. En 
lo que a:añe al mesianismo, C. Piepenbring (3) advierte 
que la historia de las religiones ha demostrado en nues- 
tros das, que el mesianismo remonta más allá, ha sufrido 
una evolución cuyas raices se confunden en la antigitedad, 
que ha pasado por una larga evolución, que sus variados 
elementos han sido tomados no solamente a la re igión 
israelista y judía, sino a la mayor parte de las religiones 
del antiguo Oriente clásico. 3% 
Los libros teológicos del Judaismo, la Mischna, el 
Targum y los Talmudes de Babilonia y de Jerusalén, 
afirman que el Mesias no ha llegado y fijan la fecha del 
advenimiento, sin estar acordes en la determinación pre- 


(1) Critique ef Histoire, París. 1928, p. 24. 
(2) El Misterio de Jesús, Madrid, 1931; p. 106. . 
(3) La Christologie biblique et sas orígenes, París, 1919, 


p. 1 
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cisa de esta fecha. En la literatura rabínica se dice que 
la era mesiánica es la realización perfecta del reino de 
Dios. Y según la Pesikta Rabbathi, la manifestación de 
aquel reino será al propio tiempo el triunfo de Israel. En 
tan pocas palabras estar.a comprendida casi toda la es- 
peranza mesiánica; el Mesías, el Ungido no habria veni- 
do aún, y se le espera. Este será un hombre y no un 
Dios; será pues de origen humano, aunque según la escri- 
tura talmúdica, él gozar:a de cieria preexistencia celeste. 
Es bien conocida la frase que Justino pone en boca del 
judio' Trifón: , “Porque todos nesotros esperamos el 
Cris:o que será un hombre entre los hombres”, añadiendo 
el propio Justino que por cuanto el Cristo descenderá de 
David, no nacerá de una virgen (4). 

Habría una diferencia esencial entre el origen del 
Mesías que vino, según los Sinópticos, en una.humilde pe- 
sebrera de Be.h-lehem, pues el que vendrá no ha de nacer 
de una virgen que contintaria siéndolo después del par- 
to; este famoso milagro del nacimiento virginal, sábese 
que escandal'zaba a Trifón, y el mismo Aquila, en su tra- 
ducción de Isa'as, reemplaza la virgen de los “Se:enta” 
por una joven persona (5). 

Nacerá en Beth-lehem cuanto los rabinos siguen la 
profecía de Miqueas; y nacerá el día de la destrucción del 
templo, y viviendo en Roma la destruirá para en seguida 
restaurar Israel. Se arguye desde otro punto de vista: 
para los rabinos, la pasión dolcrosa es incompatible con 


(4) Cit. por Ch. Guignebert, Jésus, París, 1933, p. 134. 

(5) En Le Messianisme, de L. Dennefeld, París, 1929, p. 
223. A propósito de estas escrituras de Justino, conviene re- 
cordar Que esta traducción de los “Setenta”? acaso obedeció a que 
los cristianos del siglo 11 deseaban evitar la crítica de los judíos. 
Véase a Guignebert, ob. cit., p. 135. Por lo demás, en tierras 
de Pale tina florecieron leyendas malditas: el griego Celso supo 
por un judío, en 150 después del Cristo, qua solía confundirse 
la historia de Pappos ben Yéhouda con la de José, el padre de 
Je ús. Y se identificaba a M:ryam M'gadd'la N'shayá, mujer 
de Pappos con Miryam, la madre de Jesús; pero ni Pappos ben 
Yéhouda ni Miryam M'gadd'la N'shya no habrían tenido reláción 
alguna con Jesús. Otro habría sido el cazo de Ben Pandera o 
Ben Pantera, según el profesor de historia de literatura hebrea 
en la Universidad da Jerusalén, Joseph Klausner, Jésus de Na- 
zaret, París, 1933, p. 22: “Nos es imposible admitir, cuanto a 
nosotros, que un soldado romano de nombre de Pandera o Panteri 
haya tenido realmente relaciones con la madre de Jesús, toda 
esta historia no es sino una leyenda que debe su origen a que 
los cri: tianos en tiempos de Pablo, d:vulgaton la creencia de que 
Jesús no había tenido padre humano. Por lo demás, conviene 
advertir que Pantera podría ser corrupción de un vocablo grie- 
go que significa virgen. 
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el papel glorioso del Mes'as-rey. Los llamados “dias del 
Mesias” darán curso a los presagios que seran los dolores 
mesiánicos, y serán de tal manera terrib.es, que el Talmud 
de Jerusalén declara que mejor será no ver al Mesias sino 
sufrir. Y agrega le Mésebna: “Antes de la venida del 
Mes'as, aumentará la audacia criminal, la cares:ía llegará 
a Sus extremos, el reino estará entre las manos de la herejía 
judeo-cristiana, y no habrá corrección; la escuela servirá 
a la prosti:ución, Galilea será oprimida por la ruina, las 
gentes de la frontera irán de pueblo en pueble sin que ha- 
ya compasión; los que temen el pecado serán desgraciados 
y la verdad será desconocida (como si la conociéramos aho- 
ra); los jóvenes harán pal'decer a los viejos, éstos se ten- 
drán de p'e ante los niños; un hijo será la afrenta de su 
padre, una hija irá contra su madre...” Pero añade cl 
propio Talmud de Jerusalén que el endurecimiento de los 
corazones re'arda la venida del Mesías!..., lo cual indi- 
ca, seguramente, que no vendrá nunca... 

Sin embargo, admitiendo que el. hombre se hiciera 
manso de corazón, ¿cuándo, entonces, sera la fecha f'- 
jada para el advenim'ento? En el Targum se dice que 
el Mesias aparecerá en la vejez del mundo, suponiendo 
desde luego que nada sabemos de la juventud de la tierra. 
Y como lcs rabinos aceptan o imaginan un receptáculo 
para cada una de las almas, declaran que el hijo de Da- 
vid vendrá cuando ya no haya más almas en el receptácu- 
lo; pero no precisan la data, y según R. Nathan, e] Me- 
sías será entre nosotros dos y media generaciones después 
de la destrucción del templo, y si prestamos fe a R. Hani- 
na, el gran acontecimiento vendrá 400 años después de 
aquella destrucción. De ótro lado, asegúrase en una ba- 
raitha de] Talmud, que el Mesias debió de venir en el año 
4231 del mundo, que corresponde al 771 de nuestra era... 
No vino, y sin embargo a pesar de] fracaso en los cálculos 
proféticos del Judaísmo, esto no ha sido obstáculo para 
que decaiga la fe en el mesianismo, y muchos son los ra- 
binos que propagan que la venida del Mesias está próxi- 
ma: Johanan ben Zakkai dió la orden de aderezar el 
trono para el Mesías que viene, a pesar de que cuando la 
convulsión provocada por Bar Cocheba para rebelar la 
Judea contra Roma en 132 después del Cristo, el rabino 
Akiba (que había creído en la mesianidad del otro), oyó 
de labios de Johanan ben Tartá, que la yerba crecería en- 
tre sus mandíbulas antes de que llegara el Mes'as... 

Si fuéramos a creer a los profe:as, ellos habrían es- 
perado la edad mesiánica poco después de] regreso del 
destierro. Y así lo habrian proclamado Jeremias y Eze- 
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.. Naturalmente que los profetas no habrían indi pi 
cado con precisión la fecha después del des'ierro. Y de 
ta suerte, la Iglesia continúa creyendo que el Mesías se 
ha venido y que este Ungido es Jesús, el Crisio de los pro- 
fetas; porque de acuerdo con los vat'cinios de Isa'as y de ] 
- Miqueas, é] desciende de la cepa de David y habría nacido y 
de una virgen de Beth-lehem. Habría, sin embargo, un 
punto en desacuerdo, pues según Dennefeld (6), al lado 
: de las predicciones que se relacionan a] carácter espir:- 3 
tual del reino mesiánico, hay vn buen número de aquellas 
que asignan a este réino un cuadro naciona] y de colores 
- mater'ales; por ora parte, el papel del Cristo. desde el 
punto de vista de la salud eterna de las a'mos, trasciende,  ' 
sobrepasa naturalmen'e lo que los profetas hab'an predi- 
cho del enviado de Dios. Es en el Talmud donde los ra- 
- binos declaran que el Mesias será un hombre, un hijo de 
David, un rey guerrero, un doctor y un juez; muchos 
- piensan que su origen terrestre, como advierten los sacer- 
dotes Bardy y Tricot (7), tendrá un carácter misterioso 
que se conservará oculto mucho tiempo y que en seguida 
se manifes!ará súbitamente; que é] será el libertador de 
su pueblo y logrará el reinado del Dios de Israel sobre 
la tierra. : 
Mo Ese desacuerdo entre la idea antigua sobre e] Mesías 
y su verdadero carácter apostólico, parece que haya sido 
consecuencia de la imperfección del Antiguo Testamento, 
- pues mo sólo las instituciones sino las revelaciones de la 
antigua alianza estaban adaptadas al esp'ritu grosero de 
Israel y de la humanidad; entre estas revelaciones, las que 
se concretan a la era mestánica como si hubieran estado 
| par'icularmente revestidas de formas que las hicieron ac- 
cesibles a la mentalidad judía. 
-— Sin duda que las ideas sobre mesianidad ex'stiían en 
la época anterior al destierro; sobre todo el primero de 
los profetas que escribiera, Amos, decía que Jehová resta- 
blecería la arru'nada barraca de David. Y de modo aná- 
logo pudiera interpretarse a Oseas cuando proclama que 
Jas doce tribus se reunirán de nuevo bajo un solo y mismo 
rey de la dinastía davídica. dá 
En la turbia, clásica o canónica noche bíblica bullía, 
como un intermitente resplandor mítico, la esperanza me- 
siánica que Moisés habría vaticinado (8) y que David 


3 


(6) Ob. cit., p. 291. 
(7) Le Christ, París, 1932, p. 64. : 


(8) “Profeta de en medio de tí, de tuz hermanos, como 
E de A USta Jehová tu Dios: a él oiréis”, Deuteronomio, 
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(9), de ser suyos los Salmos, habría definido en la figura $ 
> Ji Habría una diferencia, sin embar- 
go, pues según Fournier (10), el reino del Mesias no era 
como el del Jesús de Pablo de Tarso y de los Evangelios; 
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de] hijo de Jehová. 


aque] era un reino de este mundo; y el Mesías no era un. 
Dios, ni una hipostasis divina: era un hombre superior, 


favcrito de Dios como Moisés, como David y Salomón que 
debía restablecer en su viejo esplendor el reino terrestre 
de estos dos grandes monarcas. Los propios'apóstoles, 

agrega Fournier, profesaban esa concepción terrestre del 


Mesias, y veian en Jesús a] libertador de la: patria ju- 
día, asi como resulta de numerosos pasajes evangé!icos: 


-éllos lo creyeron hasta después de la muerte de Jesús a 


10 


quien en una de las apariciones narradas en los -Hechos, 


preguntaron si habia llegado el momen'o de reztablecer 


el reino de Israel. : 
Henri Roger (11) ha trazado un cuadro completo d 


esta revolución en las ideas religiosas de la Pales'ina. 


Según él, o la Historia, los clamores del pueblo cautivo, o 
disperso, eran aliviados o atenuados por la vociferación 
de los profetas. Y éstos decíam que el Mesias es un rey 
victorioso y descendiente de David; libertará a los 
israelistas, restablecerá la nación judía, extenderá su. 
dominación sobre el mundo, traerá el reinado de la paz 
y realizará la felicidad universal. El pueblo judío espe- 
raba; las condiciones se reunían para que se produjese 


una gran revolución religiosa... Apareció el Mesías y aún - 


nos preguntamos si responde a la concepción de los pro” 
fetas. Y fué el evangelista Mateo quien trató de estable- 
cer que la mayor parte de los acontecimientos que han se- 
ñalado la vida del Cristo, se han producido para que se 


.cumpliese la palabra de la Escritura. | 


El Nuevo Testamento garantizaría que la existencia 
de] Cristo estaba escrita o vaticinada en el seno de la Es- 
critura, cuya concordancia con el Nuevo Testamento se- 
ría perfecta, aunque más de un escritor haya calificado 
la narración sinóptica de vaticinio post-eventum. Sin 
embargo, la Iglesia católica define la personalidad del 


(9) “Yo publicaré e] decreto: Jehová me ha dicho: Mi 
hijo eres tú; yo te engendré hoy. Pídeme, y ts daré por heredad 
las gentes, y por posesión tuya los términoz de la tierra”. Libro 
de los Salmos, 11 - 7,8. “Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a 
mi diestra, en tanto que pongo tus enemigos por estrado de tus 
pies. La vara de tu fortaleza enviará Jehová desde Sión: domi: 
na en medio de tus enemigos”. Libro de los Salmos, CX, 1-2. 

(10) Jésus 'et "Histoire, París, 1930, p.. 11. a 

(11) Les Religions révélés, tom. 1, París, Memxxxiv, p. 295, 
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Cristo a través de los Libros santos, y admite que en el 
Génesis, III, 15 se promete el Salvador, y que en el propio 
libro, XII, 33 y XXI, 18 lo anuncia Abraham; que según 
Miqueas, V, 2, seria co-eternal con Dios o engendrado de 
toda eternidad; que para Isaías, LITI, 7, es el Cordero de 
Dios, asi como se afirma en el propio Isaías, MI, 14, en 
Jeremias, XXX, 22 y en Cantares, 11, 2, y IV, 7 que será 
encarnado en el seno de una virgen inmaculada; que na- 
cería en Beth-lehem conforme a la profecía de M'quéas, 
V, 1-2 y descendería de la familia de David, según el libro 
segundo de los Reyes, VII, 12; en Números, XXIV 17 y en 
Isaías, LX, 1-3, el vaticinio asegura que su nacimienio 
será anunciado por una estrella; entre el buey y el burro 
nacerá, conforme a Isaias, I, 3 y Habacuc, TI, 2; será 
adorado por los magos, según se dice en Números XXIV, 
17, y la oferta de oro e incienso la recrerda Isaias, LX, 6, 
así como el regreso a Nazaret que recnerda a Mateo, II, 
19 el apellido con que se le conoce. Recibe el bautismo, se- 
gún Isaías, XL, 3 que le suministra el Precursor, lo cal ha- 
bía ya proclamado Malaquías, MI, 2-3; la pred'cación será 
en parábolas conforme lo asesuran los Salmos, LXVJITT, 2 y 
obrará curacisnes milagrosas como lo declara Izaias, LXXX, 
4; lanzará del templo a los mercachifles, en e' sentir de Za- 
carías, XIV, 21 y es e! mismo quien propagó que montará 
sobre un asno, IX, 9; previó Isaias que será despreciado, 
LI, 2, y según los Salmos, XLI; 9, lo venderá un 
comensal, por el precio de treinta monedas, apreció Za- 
carias, XI, 12-13, quien dijo también, XIII, 7, que será 
abandonado por sus discipulos. Permanecerá mudo an- 
te sus jueces, advierte Isaias, LITII, 7, y es el mismo pro- 
feta; L, 6 quien lo contemnla flajelado, escupido, L, 6, 
y sentenciado a muerte, LT, 8; sus nies y manos serán 
traspasados, conforme los Salmos, XXI, 17, y es el mis- 
mo libro quien afirma, XXII, 119, que serán distribuidos 
sus vestidos y su túnica a la suerte; Zacarías lo reconore 
con el pecho traspasado, XII, 10, y en los Salmos se le 
contempla abrevando hiel y vinagre, LXIX, 22 y en el 
versículo XXXIV, 21 advierte el salmista que ss huesos 
quedarán intactos. A su muerte la oscuridad ocultará el 
día, según Amós; VIII, 9 y su cuerpo será colocado en el 
sepulcro de un hombre rico, conforme a Isaías, LIT, 12, 
y es el mismo gran profeta quien; LIT, 13, así como Da- 
niel, IX, 24, afirman que resucitará; y será el tercer día 
este gran acontecimiento, en opinión o vaticinio de Jonás, 
II, 1 y de Oseas, VI, 2. 
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Advierte Roger que citas abundan? 'mitirian : 
poner que verdaderamente la vida de Jesús ha sido traza 
da con anticipación en el pasado. Sin embargo, a 

- e] cuadro que ha esbozado según los textos que invoc 
- los autores cristianos, no se parece en nada ai que 
-zaron salmistas y profetas; necesario sería admitir 
én las Santas Escrituras hay un sentido oculto. Estas 
las prop'as frases del autor, quien hace una crítica d 
llada y. en relación con lo que se narra en los Evangelio: 
$ Bas'ará a nuestro intento refutar, brevemente, una. 
e entre tantas profecias mesiánicas, sobre todo aquel 
que corresponde al nacimiento que llenaria en cierío mo- 
do la aspiración de los cr'stianos: es de Miqueas el si- 

guiente vaticinio:: | : E 


: Mas tú, Beth lehem Ephrata, SA ; 

¡ la más pequeña para ser en los millares de Judá 

de tí me saldrá, - 

el que será Señor en Israel: 

y sus salidas son dede el principio, 

desde los días del siglo.—V-1-2. e 
"Obsérvese que Mateo, II, 5, dice que 'en Beth-lehem 
de Judea nació Jesús, “porque asi está escrito” y porque 
de esa.región era la descendencia de David. Ahora bien, 
como lo nota Roger, en la época en que Jesús vino. 
al mundo, la familia dad:vica ya no existia. Por - 
oíra parte no hay tal conformidad con las Escrituras en 
los propios libros evangélicos: Marcos cree que nació en 
Nazaret, porque, de alli de “su patria” lo hace venir cuan=- 
do se encontraron Juan y el Salvador. Además, Mateo y 
Lucas declaran que Jesús nació en Beth-lehem, de Judea 
según Mateo, y en la ciudad de David.según Lucas. Para 
Mateo era allí, en Beth-lehem en donde habitaban José y 
María antes de nacer el niño; para Lucas, ellos de Nazaret 
a Beth-lehem para cumplir con e] censo, porque era el 
lugar de origen de su familia, cumpliendo así las órde- 
nes imperiales... La contradicción de las dos tradiciones, 
escribe Guignebert (12), no es negab]e: -Marcos cree que 
Jesús nació en Nazaret, Mateo y Lucas afirman que na- 
ció en Beíhlehem de Judea, según las profecias. Y ad- + 
mite Guisnebert que de las dos predicciones es la segunda 
la aplicable a Jesús, porque en realidad él se apel idaba 
Nazareno. La adaptación que se ha podido hacer de la 


(12) Ob. cit., p. 101. 
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primera es seguramente posterior, porque ella no po 


ducirse sino fuera del círculo de hombres que sabían 


> ciencia cierta que el Maestro no había nacido en Beth-. 


de 
_lehem; y ciertamente el redactcr marciano había dicho 
que Jesús era de Nazaret antes que nuestro Mateo y nues- 
o Lucas hubiesen afirmado que era de Beth-lehem... Y 
mo de] texto de Juan, VII, 41 se podría deducir que era 
galileo, Guignebert concluye con mucha prudencia: “Lo 
- más que se puede decir es que no es materialmente im- 
posible, pues que Nazaret era en Galilea y que la más 
ES antigua tradición no ha olvidado que Jesús salía de Gali- 
lea; pero la conclusión que la critica prudente y la cir- - 
- cunspección imponen, es la de que no sabemos rada, y, 
sin duda, no sabremos nada nunca... 
Ms: La crítica no ha convencido a historiadores y exége- 
tas, ni lo conseguirá jamás, pues si Jesús no vino al mun- 
«do en la pesebrera de Beth-lehem, la obra primorosa de 
las profecías perderia su inmenso valor de comprobacio- 
nes neotestamentarias. Así, creyentes y eruditos esta- 
rían de acuerdo en considerar la obra del Redentor como 
la realización del mes'anismo de Israel; y por otra parte, 
no sólo fructificó en Israel la esperanza del advenimien- 
e to de un juez de paz y de consclación para el mundo, sino 
que en otros pueblos, al parecer sin la influencia hebrea, * 
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Se creyó en la venida de un salvador: el mesianismo.ju- 
dio es posteriora otras esperanzas de indole análoga. 
qe En Babilonia se sorprende un sentido escatológico 
de la mitología; en el mito de] diluvio, que sería una le- 
- — yenda (o una consecuencia de la tradición de grandes 
cataclismos geológicos), se habla de una época de tormen- 
tas QUe será sustituida por una mejor; el mito del dios de 
la peste, Ira, consiste en que este dios es vencido por 
2 Akkadien que es el rey mundial, según Weber. Cuanto 
a las profecias egipcias, en el papiro 344 de Leyde, que 
data de la XIX dinastía, o sean 1200 años antes del Cristo, 
- hay la narración de un cataclismo en Egipto, y luego se 
afirma la existencia de un salvador, conforme a la inter- 
pretación del egiptólogo Lange. La escatologiía persa 
- proclama la verdad del mazdeismo, y el profeta Zcroastro 
sería el enviado del maestro sabio Ahura-Mazda. Y es- 
cribe Dennefeld (13) que la escatología mesiánica estab'e- 
ce para los persas la esperanza de un salvador que inau- 
gurará la era definitiva en la historia del mundo. Cuan- 
to a Grecia y Roma, Hesíodo nos da a entender que ven- 


(13) Ob. cit., p. 279. 
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intenta deificarlo. En una inscripción de Halicarnaso s 


Augusto 3 


lee: “La eterna e inmortal fuerza fisica del universo ha 


ofrecido a les hombres el supremo bien haciendo entrar 
en nuestra vida feliz a César Augusto, padre de la patria 
y salvador del género humano todo entero...” Bien en- 


tendido el sentido “profético” de la inscripción, ella nos 


enseña que desde que .el mundo es mundo ha habido 
hombres cínicos para inflar más si cabe el orgullo de Jos 
grandes que pudieran haber sido grandes imbéciles... 

Respecto de Horacio, otro vendedor de alabanzas, él 
dijo que el Emperador era un dios semejante a Júpiter; 


y el ingenuo Virigilio identificó a Augusto con un descen= 
diente de los dioses que procuran al Lacio la edad de 
oro... Así se.expresa Roger (14): “Las descripciones que 


han dado los profetas sobre la edad de oro, no deben 
sorprendernos. Se hallan utopias análogas en varios 
poetas griegos o latinos. Hesiodo prevé el día “en que 
el lobo que rechina los dientes ahorrará el cervatillo”, 
Horacio describe las islas de la edad de oro donde reina 
una primavera eterna; la miel corre de los robles; el.oso 


protege a la oveja; la serpiente ha perdido su veneno. 
Virgilio traza un cuadro todavía más completo que res- 


ponde tan bien a las ideas de la Escritura Santa, que se 


ha querido descubrir una verdadera predicción del Me. 


sías cristiano. Virgilio anuncia el nacimiento de un niño 

que vivirá la vida de los dioses y traerá la edad de oro. 

Gobernará el universo pacifícado. La tierra producirá 

sin cultura y los robles destilarán la miel. Los rebaños 

no tendrán por qué temer y no habrá plantas venenosas 
ni animales maléficos (15) . 

Esta esperanza de un bien por la justicia, fué provo- 
cado y sostenido por el egaismo y la miseria de los hom 
bres, y, claro es, seguía una evolución en todos los pue- 
blos de la tierra. En la India es el dios Vischnú quien se 
reencarnará cuando la inmoralidad y la desgracia se di- 
fundan sobre la especie humana, lo cual nos está indican- 
do que el dios Vischnú está retardado en su viaje, no en 
algunos años, sino en varios siglos!... La última de sus 
encarnaciones (que será la décima), consistirá en la 
aparición personal del dios para defender el bien y des- 
truir el mal: descenderá de los cielos en un caballo 
blanco y traerá en su mano derecha una tizona brillante. 


(14) - Ob. cit., p. 295. 
(15) Eglogas, IV. 
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Habiendo sido una esperanza casi universal esta del 
Mesianismo, parecería que en sus origenes la obra de 
Jesús tuviese raices en viejas y fuertes influencias que no 
fueran, propiamente, las que la interpretación ortodoxa 
o profética encuentra en el Canon del Antiguo Teslamen- 
to (16). La Historia cree confirmarlo y así lo declara 
Piepenbring cuando escribe que sobre e suelo de la Hé- 
lade el] mito de lcs dioses dolientes, moribundos y resu- 
citados estaba muy difundido. Este mito hacía parte 
importante de todas las-religiones de misterio. Los prin- 
cipales héroes de estos cultos eran e] Adonis sirio, el Attis 
de la Fr'gia, el Dionisius de Tracia, el Heraclés de Tarso 
y, en fin, el Osiris del Egipto. Y agrega el autor de la 
Christologie biblique, que mucho antes de la era cristiana, 
se habia obten'do la parentela de todas estas deidades y 
de sus cultos, y. como no eran exclusivos, a la manera del 
dios de Israel se les ha relacionado, identificado o confun- 
dido en una amplia escala; sus rasgos particulares se han 
esfumado grandemente ante Ja idea común de todos, la 
salud ofrecida por la muerte y la resurrección del héroe 
cultual. Poco a poco esta idea ha adquirido una signi- 
ficación filosófica: el mito se ha transformado en especu- 
lación religiosa... 

Es muy semejante la opinión de André Boulanger 
(17): definiendo el crfismo que “es, en efecto, una reli- 
gión revelada que tiene sus profetas v sus libros santos y 
su dios que sufre, muere y resucita”; y recordando «que 
“el cristianismo ha nacido en un medio.que no se escapó 
a la influencia helénica y en el cual hasta el pensamiento 
griego había dejado de ser antagonista”; yy advirtiendo 


(16) Dice Albert Révile. Jerús de Nazaret, tom. 1, París, 
1906, p. 2, que se ha pretendido que el cristianismo pud'era ser 
una transposición occidental de la sabiduría brahamánica, o un 
eco del budismo trasmitido a aleuno- e-víritue ilustres en Judea 
y en los países limítrofes, por el canal de intermediarios desco- 
nocidos. Y agrega en nota de la misma página, que es inútil 
preocuparse del ú'timo de estos ensayo= que tiene por tendencia 
confundir el cristianismo evaneélico en "yn origen budista. tal 
ez fin que se propone M. Notowich. E te autor. habiéndose 
roto una pierna duranta sus exvlo“aciones en el Thibet, habría 
sido atendido por' lo: monjes de un convento budista que po- 
seian un vieio documento según el cual Issa (Jecú-) habría huífdo 
de su país siendo muy joven todavía y habría llegado a la India 
en donda habría sido iniciado en las doctrinas da Bnda. De alí 
regresó a Palest'na a la edad de 29 años; habría predicado y de- 
nunciado a Poncio Pilatos como agitador peligroso... Es una 
pura novela que lleva signos indudables da inautenticidad” 

(17) Orphée, París Memxxv, págs. 10, 11, 35, 122 y 170. 
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Tamente en la Historia, el autor agrega: “Clemente d 
- Alenjandría, que en el último tercio del siglo II dirigí 
en la capi.2] del Egipto una escuela de filosofía cristiana 
entretenida- por la iglesia local, tentó una vasta concilia- 
"ción de la filosofía griega y la fe cristiana. Se preocupó 
también de demostrar la existencia del cristianismo e 
los tiempos precristianos, por medio de los “elementos de 
verdad” que contienen la teología y la filosofía paganas. - 
Usó frecuentemente los poemas órficos en una vasta . 
obra destínada a ganarse Jos gentiles hacia el cristianis- 
mo, y para ofrecer a los catecúmenos el aprendizaje su- 
.perior. Se le debe, especialmente, testimcnios interesan. 
tes sobre e] mito de Zagreus y sobre la versión órfica del 
rapto de Proserpina. El origen que se atribuye a estos 
; poemas no le impuso nada. El sabía, en efecto, por el 
iratado de] escritor heleno Epigeno sobre la poesía órfica, 
los verdaderos nombres de los autores de Orphica. Y 
por tanto esto no le impide creer, por una curiosa con-. 
tradición, en la antigúedad de la tradición órfica, pues. 
hallando verscs idénticos en Orfeo y en Homero, acusaba 
a éste de plagiario... Y asi concluye Boulanger después - 
de citar objetos de- arie órfico encontrados en las Cata. 
tumbas y en otros sitios de Roma: “Sería muy exagerado 
pretender que el Orfismo haya sido en el mundo greco- 
romano e] depósito del Cristianismo y que le haya dado 
sus primeros adeptos. Pero no es menos cierto que el 
Orfismo ha sido como una preparación del Cristianismo”. 


: que “fué en el Atica en donde el orfismo penetró verda e- 


id 


Sin embargo, un sacerdote jesuita que dispone de un 
auditorio de “elite” en Nuestra Señora de París, suele 
dictar conferencias de cuaresma y en una de ellas ha di. 
cho, a propósito de los dioa=s paganas: “Todos estos mi=. 
tos describen aventuras fantásticas, a menudo dramas de 
pasión. Comprendidos alegóricamente, expresan o el E 
origen del mundo, o los fenómenos atmosféricos o las vici- 
situdes de la vegetación que perece bajo los ardores del 
estio y renace en primavera. Pero no hay “uno en el 
cual pudiéramos descubrir un dios que se entregue como 
victima para expiar la humanidad, ni siquiera que nos 
ofrezca una verdadera resurrección (18), a tal punto que . 


(18) Se comprende que sea un sacerdote y.no un historia- 
dor desintererado quien califique de “verdadera” la resurrec- 
ción del Cristo. pues ey problema de la tumba vacía es todavía 
un enigma o misterio para la Historia y pará la Ciencia.  ' 
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Celso, (19) en sus diatribas apasionadas contra el e 


nismo, no ha tenido el pensamiento de comparar la resu- 


-——rrección del Cristo a las fábulas de las cuales hoy se pre- 
- tende que aquella derive”. Y continúa el fadre Pinard 
de la Boullaye exponiendo una argumentación que sólo 
_interrogando a Dios podriamos saber si está en lo cierto: 


“Para que susintervención fuese manifiesta, Dios ha per- 
mitido que en la proximidad de la era cristiana varios 
individuos prepagasen: “El Mesias soy yo”. Y recuerda 
a Simón el Mago, a Dositeo de Samaria, y entre los judios 


- a Teudas, Judas el Gaulonita y a Barkozeba. Y añade: 


“Unos y otros conocían jas Escrituras.. Las circunstancias 
los favorecian: una fiebre genera] scbreexcitaba los es- 
piritus, persuadidos de que el “dia de Jehová” no podía 
tardar mucho; el orgullo nacional exasperado por la do- 


minación romana ponía a su disposición inagotables 


energias”. 


Otro' sacerdote jesuita, el padre Ferdinand Prat (20) 
recuerda ciertos antecedentes sobre los cristos apócrifos: 


- “Si la aparición de un nuevo astro (21), signo bien vago 


en sí, hizo que se soñara en el Rey de los judios más que 
en otro, fué porque la espera de un Mesías rey era enton- 
ces genera] en Palestina w, además, esta espera no era ig- 
norada en los pueblos vecinos. No citaremos ni los au- 
tores profanos ni los apocalipsis judios. Un hecho más 
revelador es el que a la muerte de Herodes, tres falsos 
Mesías surgieron casi al mismo tiempo. Uno de elos, 
Judas.el Galileo, logró tomar a Seforis, villa vecina a Na- 
zaret y aterrocrizó largo tiempo toda la región. Otro, un 


. (19) El filósofo epicúreo Celso escribió hacia el 180 un 
libro que refutó Orígenes. Celso fué amigo de Luciano de Sa'- 
mosata y éste le dedicó su Falso Profeta. El padre Pinar de 
Boullaye no podría avanzar nada sobre JO QUe Celso haya dicho 
de la resurrección, pues él ha conocido el pensamiento de Celso 
a través de la refutación de Orígene3. Sin embargo, sí son su- 
yas estas palabras dirigidas a los cristianos: “Vosotros ven- 
déis fábulas y no sabéis darle verosimilitud. Algunos entre vosi- 
otros han arreglado, parecidos a gente alcoholizaúa, que llevan 
la mano sobre ellos mismos, tres, cuatro o más veces, lo: textos 
de vuestros evangelios, a fin de poder negar lo que sé os objeta”. 
Cit. por Albert Houtin, Courte Histoire du Chistianisme, París, 
Memxxiv, p. 11, j 

(20) Jesús Christ, sa vil, sa doctrine, son eouvre, París, 
tom. I, Memxxxiii, p. 102. 

. (21) Según Justino para lo referente a Mitrídates y Ser- 
vius, en lo tocante a Augusto, el reino de éste y el nacimiento 
de RS fueron anunciados por la aparición de estréllas 
o astros. ; 
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vistia- 


- cia, puso a fuego y sangre el valle del Jordán y acabó po: 


“su salud y su consumación a un elegido, a un enviado di- 
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antiguo esclavo de Herodes, notable por su bella prestan “3 


hallar la muerte en un encuentro. El tercero, nombrac 
Atronges era un simple pastor dotado de una fuerza hercú 
Jea; fué vencido por los romanos a quienes provocó”. 
Y el padre Leonce Grandmaison (22) al referirse a ' 
los testimonios paganos, asi escribe: “Los Libros sagra 
dos, bajo formas diversas, no dejan duda sobre este punto 
Israel y el mundo, deberán, según Dios y por parte de él 


vino, a un gran profeta, consagrado para este papel por 
una unción análoga a la que se hacía a reyes y sacerdotes, 
en una palabra, a un Mesías, a un Cristo según los griegos. 
Es hacia él a donde ascendían en las horas de pruebas 
nacionales como en los días en que el valor de los indivi- 
duos flaqueaba bajo el peso de las injusticias, los ojos y 
los votos de Israel. Pero esta esperanza fué tan general 
en el sigio*Í, que los autores paganos Tácito y: Suetonio 
hablando de lcs judíos, la consideran como una creencia 
recibida pero que revestia formas diversas. En los es- 
critos en que las categorías del pensamiento griego han 
canalizado la re:igión judía, como los de Filón, y en los 
de Josefo en los cuales la necesidad se afirma de no abusar, 
de no desorientar y de ganar al vencedor romano, la ima- 
gen del Mesías es vaga, esfumada, episódica. La esperanza 
de Israel se traiciona en estcs autores, a pesar de que el 
Judio alejandrina afecta contar sobre ttodo, para hacer la 
unidad del mundo, con la Ley, y para hacer reinar la 
justicia, con el ascendiente de los sabios. Josefo de su 
lado, con la impudencia de un cortesano (23) que tiene 
mucho que hacerse perdonar, transporta las promesas 
mesiánicas hacia la raza de los Flavianos, lisonja que 
Tácito acepta mediante los halagos del dinero”. 

Opuesta a todas estas interpretaciones del texto an- 
tiguo testamentario es la exposición de Camille Milvaux 
(24): “sábese que si la religión del Cristo ha sido practi- 
cada en las sinagogas del mundo pagano, ella no ha logrado 


(22) Jesús Christ, sa p2rsonne, son méssage, ses préu:- 
ves, París, Memxxx, p. 178. , 

(23) Josefo fué menos que un imprudente, un político que 
supo sustraerse a la escrupulosidad judía, gracias á que siendo 
descendiente de una gran. familia sacerdotal, recibió una: cuida» 
dosa educación: era un heleno que había nacido en Jerusalén. 
Pudiera decirse que su agilísima sutileza en política lo llevó a 
realizar profecías: estando prisionero anunció a Vespasiano que 


sería emperador, lo cral aconteció dos años después del vaticinio. 


(24) Essai de Phychologie nouvelle, París, 1908, p. 28. 
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adeptos sino entre los gentiles semi-afi'iados al judaismo 
y se nombraban “los prosélitos de-la puerta”; esta es la 
razón por la cual Jesús no ha conservado de su origen 
hebreo sino el titulo Mesías y el de hijo de Jehová. Es el 
mundo pagano quien le confirió el título de hombre- 
dios; sie.e personajes, entre los cuales está comprendido 
Jesús, eran adorados con este titulo en el mundo pagano 
en el momento en que la narración cristiana se propagaba; 
y la gloria de uno de ellos, Apolonio de Tiana, estuvo a 
punto de eclipsar a Jesús. Fué el mundo pagano quien 
nombró “Verbo” a Jesús. Las teorias neo-platónicas es- 
taban en plena voga en el mundo pagano en ej momento 
en que la historia de Jesús se habia introducido Filón, 
un judio de Alejandría, nacido en el año XV de nuestra 
era, sostenía que habia identidad entre el dios de Platón 
y el dics de la Biblia. Platón ha enseñado que hay en're 
el dios supremo y el mundo de los intermediarios, encar- 
gados de los asuntos de este mundo que es- imperfec:o, 
porque el conocim'ento de lo imperfecto cons'ituía, según 
él, una imperfección incompatible con la naturaleza per- 
fecta de Dios; y Filón pretendia que habia identidad en- 
tre estos intermediar'os y los ángeles. Según Platón, los 
intermediarios tenian un jefe, y Filón, después de ha- 
berie concedido un alma a la «sabiduría de Dios de la 
cual se habla a cada instante en la Biblia, es decir el Logos, 
o el Verbo, hacia de esta personalidad nueva el jefe de 
los ángeles, la primera de las criaturas, el hijo primogé- 
nito de Dios. A su turno, San Pablo identifica a Jesús 
con el Logos de Filón, yy por consiguiente esta nueva cla- 
sificación debía de ser considerada como uno de los tí- 
.tulos de gloria al cual debía de ser más sensible Jesús... 
La teoria de Filón tendía a probar que el dios que había 
revelado la verdad a Platón, era el dios de les Judíos; no 
es sorprendente, pues, que San Pablo que participaba de 
las ideas de Filón, haya identificado el Mes'as a. Verbo; 
y esto es tanto menos sorprendente cuanto que en los pri- 
meros tiempos de la era cristiana, la opinión de Sócrates, 
según la cua! la verdad es revelada por Dios a una minoría 


escogida, era tan universalmente aceptada por los griegos, 


que todos los discipulos de los filósofos crean que Dios 
hablaba por la boca de su maestro. Es cierto pues que 
en esta época, las enseñanzas de Platón eran considera- 
das como revelaciones religiosas en el mismo orden de las 
que habian sido hechas por los profetas jud'cs. Desde 
luego, esta opinión es la de Justino mártir, pues él soste- 
nia que Jesús se ha inspirado al mismo tiempo en los pro- 
fetas y.en los sabios de-la antigiiedad”. 
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inscmnio colectivo de toda una raza que esperaba la y 
n'da del Mesías; a los jud os en especial, por cuanto en 
alma de Israe] existía el recuerdo perenne, el acicate tr 
dicional de la pro"eca. Aquellos no ignoraban que Da- 
vid lo había prometido y lo mismo ofrecieron Oseas, Amós 
y sobre todo Isaias; sabían que M'queas llegó hasta fijar 
el paraje de su nacimiento, y que Malaquías y Daniel 
habían vaticinado con deta.les, numerosisimos el reino 
mesiánico, lo mismo que Esdras, en el cuarto de sus libros, 
El Mesianismo no era ya una esperanza que mansamente 
agitaba el corazón de hombres dominados por la fe, sino 
que el pueblo elegido, sintiendo la proximidad de los 
tiempos, se hab'a viste forzado a apresurar la aparición - 
de los días de la gloria de Dios sobre la tierra. Y he aqui 
que la esperanza mes'ánica, el insomnio de quienes espe- 
ran el reinado del Dios de Israel, se transforma en un 
movimiento pol tico, de orgullo nacional que equivalía a 
una rebelión o desesperación que sólo la presencia del 
Mesías podría detener o encauzar. : o 


D.C. 
(Cont 'nuará) 


Caracas, 1944. 
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por HUMBERTO. TEJERA 


ginas mexicanas son de sobresa tante actualidad. 
Chocano galopó excesivamente, para su mejor re- 
cuerdo, aquí; aún hay gentes que recitan extas'adas, imi- 
tando su acento Jimeño, “Joj cabayos éran ágilej”, gentes 


e M.:- vivió a México más que en México; sus pá- 


que reprochan sus delicuescencias con Estrada Cabrera 


y otros congéneres, y otras que aun alaban sus esplendi- 
deces de fortunoso derrochador. Dario ascendió hasta los 
jardines de la aromada Jalapa, deteniéndolo allí una in- 
triga diplomática que acabó por no dejarle ver la cárcel 
de p'edra de las jerónimas donde cantaba enjaulada sor 
Juana Inés. Lugones, Valencia, jamás pisaron suelo az- 
teca. Con Nervo y Díaz Mirón, todos ellos acumu' aron 
montañas para sobrepcner el modernismo a] viejo par- 


naso. De esa conjura de titanes, sobrevive Blanco 


Fombona, envolviéndose ya entre nubes de vo!cán a" atar- 
decer. Desde diciembre hasta fines de febrero últimos, 
ha sido por nueve semanas huésped, pero incógnito, ca- 
si invisible, de la ciudad imperialmente ater-lopelada de 
tezont es, singularidad ticianezca que muchos vis tantes 
ni siquiera ven y en que el poeta estuvo recreándose lar- 
gamente los ojos. Tezontle, piedra en trance de hacerse 
llama, escoria volcánica, erupto sangriento de la entrá- 
ña terráquea, con cambiantes amoratados y candentes, 
resabio de ant'guas iras cabirias y titánicas, en que el 
vate encuentra algo de los deshechos de su propia inqu'e- 


tud cósmica. Huyenco a] cierzo nórdico que lo destrozaba 


como a Pérez Bonalde, arribó aquí por navidad. “Si he de 
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Cuernavaca, el rincón de de icias cortesiano, Pues el al 


tor de la capita] azteca no podía soportario, sin abruma- A 


ción de angusiia, su sistove fat:gada. 


Blanco Fombona sobrepasa los setenta y a primera me: 


vista se ha esfumado el apoxiomenos de sus tiempos he- 
roicos; pero el brío interno salta, y en sus andanzas por 


las avenidas capitalinas desdeña e. brazo amigo que se - 


le tiende para hacer frenie él solo a las manadas de bú- 


morir, que sea en , cálida y foriente tierra a indohispánica' y 
nos dijo. Y casi todo su t' empo aquí hubo de pasarlo en de 


falos del tráfico. En tratando a este señor grande, nadie E 


puede olvidar al súbito mozalbete que, según relatos, 
asombraba a sus compañercs parnasianos con dedicarse 


más a] deporte que a los versos, si bien estos brincaban 
or ginales y frescos mientras su prosa cuentista se bene- 
ficiaba de su agilidad deportiva. Proezas de juvenilidad, 
arranques másculos en polémicas, politica brava, viajes 
sobresaltados y aventuras casanovescas, colmando un iti- 
nerario entreverado con rega os de dagas joyantes, bro- 
ches con carbunclos y escudos cincelados, que le entre- 
gaban en prenda de fraternidad Darío, Vargas Vila, Díaz, 
Gómez Carrillo. Blanco Fombona ha existido en varias 
vidas, desde su temprana juventud bronca y lírica, en 
la tierra natal bol'variana. Vinieron después el París no- 
vosecular, de los cafés y las traducciones. E. imantamien- 
to de la selva amazónica y los choques contra la barba- 
rie. Y desde 1912 hasta 1936, la laboriosa sedancia ma- 
drileña de reed tor de las bibliotecas “América” y “Aya- 
cucho”, en que resurgía al sol la dispersa e inhal.able 
Deroncia de memorias y manuscritos de los Libertadores, 


y lo que dejaron los mayores ingen'os indoamericanos. 


A lo largo de esas rutas surgían sus poemas “Trovadores 
y Trovas”, “Pequeña Opera Lirica”, “Cantos de la Prisión 
y del Destierro”, “Cancionero-del Amor Infeliz”; sus no- 
velas, “El Hombre de Hierro”, el “Hombre de Oro”, 153 


Espada de; Samuray”, “La Bella y la Fiera”, y empapa- 


dos en la misma fermentación vital y artistica, criticos, 


autobiográficos, el “Diario de Mi Vida”, la “Lámpara 
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C ala, Hérbicidhd del propio vivir que es lo que ayan 


letra muerta. Porque Blanco Fombona no es un escri- 
“ba entre los escr:bas, sino un vate, un inspirado; un dig- 
no descendiente de hombres libres, un gran venezolano 
entre las gentes continentales. 


- nes, aulas de esta amada Tenochitlán, y en tres cartas 
- que releo, encuentro algo de sus emociones mexicanas. 
A] llegar, no veía aquí sino un alto final para dictar un 
codici.o indoibero y rac'al que guardamos con respeto. 
La opresión cordial, a estas alturas geográficas, le for- 
jaba noches poenianas. Cuernavaca después, «calurosilia, 
f'oriente de regatos, le dió agasajo y mimo. Pudo enton- 
ces regresar a pasearse por la urbe. Nos lo encontramos 


cientes fresnos espesándose en esmeraldas. Le encantó 


cantó ver a un viejecillo, lector absorto, enfrascado en 
un libraco, defendiéndose de importunos con un cerco 
de ma eza del parque. Grupos de chicas atravesaban los 
claros de sol, saltaban al ritmo de los surtidores. La ma- 
ñana toda sonrisas entrábase como en casa propia por 
los ojos obscuros del viejo poeta. Del ¡uchador avasa- 
] ante que pedía al Hada, nada más, “ en los brazos múscu- 
los — y ambición en el alma”, queda el observador 
sagaz, el sabio que masticó ya todos los versículos del Ko- 
rán y todas las rosas de Saadi, el camel ero que acarrea 
la sabiduria de todas las rutas. Un intelecto acérco para 


prender chispa, —una humorada, una ironía, un atisbo 


profundo—, en la yesca de: instante. 


Bajo el optimismo pr'mavera] comentado por los pri- 
meros pájaros, destapamos e] mág'co pomo de las remi- 
niscencias. En algún rasgo descubre mi fraternidad con 
José Domingo, e: corazón de rosas, el poeta que fué su 
compañero en la secretaria dez Congreso, allá por los 
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En un dia de paseo juntos, por las avenidas, jardi- 


una mañana buena, a fines de febrero, bajo los rena- 


“sentarse en Jos bancos de piedra incrustados de azulejos, 
donde ponian cátedra Riva Palacio y Altamirano. Le en- - 


A a 


- años de esperanzas, que troncáronse en noche tan 1ú 
“bre, del centenario del 19 de Abril. Poeta y amigo gen 


descanse sobre estos dos lauros. Pasa al silencio de lc 


indcibera que ha producido la revolución mexicana. 


- x 


lísimo, d'ce Rufino. Y lo mismo dijo, recuerdo, Gonzále 
Prada de mi hermano al abrir uno de sus fascículos de 
“versos. Uno quisiera que la cabeza de: hermano muerto 


irremediable. Y le hab'o de su hermano Horacio, que p 
una década fué periodista en México, dejando am'stades 
imborrables y bien puesto el gent'licio jo mismo aquí que 
en Santo Dom'ngo, la isla del martirio invasor. Evocamos 
as', toda etapa del devenir continental, aqueila atroz pri- 
mera década entre ambas guerras. Y formulamos un plan 
para visitar en su histor:ada y muzárabe casa de] Risco, - 
lo que al cabo no fué posible, a Isidro Fabela, e] interna- 
cionalista revolucionario, gran amigo de los Blanco Fom- 
bona y de todo los indo atinos que llegan a México. El 
indolatinismo, covenimos, es la flor de confraternidad 


Caminando, saludamos al licenciado Marín, funda- 
dor de Publicaciones Unidas, y queda esbozado un trato 
para reimprimir la “Lámpara de Alad'no”. Nos dirigi- 
mo al Anfiteatro Bolivar. E: ilustre historiador, que ha 
dedicado tantas páginas a Cesenterrar de mausoleos y ca- 
tafalcos a: Bolivar palpitante y g adtador de la verdad, 
quiere contemplar ese santuario consagrado por Méxic) | 
a Indoiberia. Detiénese, largo, ante la plancha de bron= zn 
ce que da a las calles: XVII —XII— MCMXXX. Quiere 
saber todos los deta les de esta monumental dedicación, 
tan digna de su objeto, por ja oportunidad, por la alteza 
de miras, por el desinterés, y por a personalidad misma 
que la hizo, el maestro doctor Pedro de Alba, cuando 
encabezaba este gran hogar cu tural de México. 


La ga'ería de murales, aún inacabada, en que resur- 
gen Miranda, Artiges, More'os, Petión, Morazán, San 
Martin, conduce al gran cuadro de bataila de: fondo, en 
que comparece Bolivar en su aire de tormenta, en su día 
de ímpetu y de ira, entre el vórtice de razas y tribus suble- 
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-— Pero bien pronto el erudito, e] e 
en acuidad crítica para pedir explicación en algunos por- 
menores. Qué gran encuentro habría sido, si el autor, 
Fernando Leal, hubiera estado aquí. Le digo como este 
pintor, uno dq los mayores-de la moderna p'ntura en 
este país, dedicóse en años de contemplación y amor 
sobre la epopeya bolivariana, a releer crónicas e his- 
-——toriales, a coleccionar retratos y estampas, para re- . 
vivir a los héroes que ha pintado; como, casi sin paga 


E q. TA 
i A 


Y 


ni estímulos, puso su pincel con ardimiento renacen- 
tista en la creación de este olimpo racial; cómo  tra- 
bajo para plasmar el pensamiento latinoamericanista 
del Dr. de Alba, de Vasconcelos, de Fabela, de Pe. 
llicer, de Iduarte, de Taracena, de esos hombres que 
han cultivado con tan claro entendimiento e] bo ivaris- 
mo en la tierra azteca. Aque! panneau inicial, en que el 
pequeño Simón recibe al oído en las consejas del aya 
negra los ayes de l0s pueblos esclavos, mueve hondo inte- 
rés en Blanco Fombona; mas su voto final aprobatorio 
y entusiasta para toda la obra, estalla a! final, ante el 
inconcluso mural ón que expresa la muerie de Bolivar. 
Bello, verdadero, grande y trágico, Tras e. Bolívar batalla- 
dor, que domina la barahúnda de 1812 a 1825 con sus cor- 
tes y fu" minac'ones de águila, y crea un universo de gloria 
y porvenir, tras el Bolívar eterno y único, el que luchó y 
sigue luchando por la independencia y liberación de to- 
dos los infelices, en protesta permanente contra todos los 
Crímenes del despot:smo, aparece el instante demas'ado 
humano del derrumbe y la catástrofe. Pero el pintor, le 
dije, tiene planes para terminar esto con un nuevo muro 
central que está por levantarse, en que se alce a per- 
petuidad, sin eclipses, e: delirio máximo de la vo!untad 


bolivariana, el idea] de unidad y libertad de nuestros 


pueb:os. 


En un restaurant no*cascabelero ni caro, sino de esos 
casi fam'liares con flores, azulejos y amables escancia- 
doras, que aun suelen encontrarse en e] cada día más es- 
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vadas que dió libertad a nuestra América. Esto deslumbra. 
xperto bolivarista, asoma 


h 
e, 


peso laberinto turístico, finamos la jornada de record 
ciones, para mi grave y cince.adcra en huellas áureas. 


Ali le oi decir: “Quiero a México”. Y después, entre otros 
proyectos: “Iremos juntos a ver esas cosas grandes y fuer- - 
tes de una raza tan fuerte y tan grande como la raza me- 


xicana”. “Iremos el viernes próximo a Teotihuacán”. No 
fué así, al menos por ahora. Poco después lo urgían los 
médicos a bajar a La ¡labana. Me fueron llegando sus vo- 
ces. “No olvidaré el almuerzo en X... No olvidaré nues- 
tra visita a la Preparatoria. No olvidaré nuestra proyec- 
tada vis'ta a Teotihuacán”. México ha tenido semb'antes 


amab/es para e] gran poeta devolviéndole el amor de. a : 


vivir.. 
He 
México, 1944” 
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por RAMON GONZALEZ PAREDES 


a mujer venezolaha trabaja con tesón por su mejo- 
ramiento cultura!, 
=$ Dia a día van aparec'endo nuevas ba en él campo 
artístico que nos informan de ese profundo anhelo de su- 
peración que vive en ellas. 
Así Lucila Palacios, mujer de obra y de ideal, ha re- 
corrido hasta hoy un firme camino literario que la sitúa 
entre nuestros más destacados valores. 


- FUERZA AMBIENTAL DE “LOS BUZOS” 


Es esta su primera obra, escria por el año 1934, cuan- 
“do el ánimo nacional se trata descrientado entre 
dos fuerzas: la adulación y la cultuna. 

El estado de nuestro pequeño mundo impresionó en 

grande al artista, por lo. cual “Los Buzos” es un gesto: de 
liberación que surge desde las recóndi:as estancias del 
alma y llena todo un libro, 
Su valor literario radica, precisamente en esta lucha 
esp ritual que a vecas culmina en pintorescos trozos 1í- 
ricos y llega a establecer polémicas familiares entre Jos 
personajes de principal categoria. 

Se trata de un matrimonio guayanés venido a la 
capital. 

Sandoval, representa un tipo de mar'do común: llc- 
vado por los caprichos de su esposa Chepita doblega la 
voluntad hasta conver'irse en una figura decorativa der= 
tro del hogar. De su anterior matrimonio le quedó una 
hija, María Elena, en quien coloca Lucila Palacios un 
cúmulo de virtudes, y viene a simbolizar la razón, en pug- 
na siempre con la frivolidad —Chepita—; sin que esta 


pugna se traduzca en lucha ab'ería sino en simples cha- 
ques espirituales, 


24 


IV 


y ambos convivieron hasta que Amanguren robó a des- 
caradamente que se vió precisado a huir. 

La familia Sandoval con este paso de Gr' a es 
abadonada por sus relaciones y en virtud de fuerzas de 
economía tiene que regresar a la provincia. E 

Después de una serie de incidentes en e] cap: “ula VII 
se emprende el retorno. El diálogo famil'ar le imprime a 
la cbra características de comedia. 

El plasticismo de Lucila Palacios está ádomadh de 


fuerzas naturales e instintivas, por ello apreciamos sus 


marcos con gusto senscrial. Parece que probáramos el vino 
cuando sus personajes se embriagan. 


“Y juntos bebieron uno tras otro, y fué una misma 


la ccpa, y el whisky se les derramaba entre risas y pala- 
bras, todo como el licer impregnado de su sabor ardien- 
te, picante, incentivo, fuego en las venas, fuego en el pe- 
cho, aunque una como sensación de vacío se le iba de aquel 


a de Griselda para clar sus 1 EpéttOs la sacó de be ] 


y 


“vértigo, de aquella locura, de aquel derroche de placer, y 


era que corría la neche, la embriaguez, el frenesí de ss 


cuerpos jóvenes” (Griselda y Amanguren. Capitulo IV) 


Por otra parte -es digno de no'a el estado de reacción 
conque todos reciben la palabra regreso: 

Sandoval veia en ello una derrota, y al mismo tiempo 
una oportunidad para vivir tranquilo en contacto con la 
na:ura'eza. 

Para Chepita era una tragedia el tener que separar- 
se de tantas comodidades. 

María Elena tem'a enfrentarse con el pasado, pero en 
su condición de cbzervadora intelectual busca nuevos mo- 
tivos para escribir el l'bro que traía en mientes, y para 
- José Luis resulta una claudicación: entrégase con Grego- 
ry, mozo l'bertino criado en Europa, a toda clase de des- 
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Ó1 Mea que ambos mueren ahogados « en dE ño que 
los vió nacer. 
- El Capítulo IX de “Los Buzos” trae la scuicale des- 
er'pción: “La cinta azul del Orinoco se ensanchaba a me- 
dida que el carro iba avanzando. Alborozados los pasajeros 
sacaban la cabeza del carro, ansiosos de admirar el par 
saje pluvial, en contras:e con los áridos caminos recorri- 
| dos durante los últimos días. : 

Alo lejos una, dos o más velas... La superficie mó- 
vi] del río surcada por uno que otro daramero arrancado 
por las crecientes a las orillas inmediatas, y la espuma 
apenas visible formando pequeñas escamas fosforescen- 
tes bajo el sol ardoroso. 

- Atrás habian dejado la Mesa de Guanipa, seca, cha- 
a mustia por el calor, en donde la arena se junta 
con el cielo hacia el horizon'e circundado a veces por una 
leve franja de montaña, rápida como una visión esfuma- 
da en el aire y que finge oleajes fantásticos, tierras de 
prisma, espejismo de las pupilas encandiladas y enfe- 
brecidas”. 

Griselda es abandonada por Amanguren, ahora tiene 
que luchar con el hambre y la deshonra; pero los Salas, 

una familia de buen corazón e intachables costumbres, 
la recoge. 

Griselda regresa al lado de sus padres, la sigue Pepe 
Salas poco tiempo después. María Elena le muestra a és- 
te su l'bro “La Mujer de Piedra” (aquí brota una vez 
más la preocupación “feminista” de Lucila Palacios), 
y ambos sienten en su alma un profundo anhelo por con- 
tribuir a la transformación de ja patria. 

Sobresale la obra en descripciones de costumbres y 
Lucila Palacios se muestra en élla como una profunda 
conocedora del espiritu nacional. 

“Los buzos” es una obra de tesis: pone de realce 
que la deshonra de Griselda y el desvio de José Luis fue- 
ron consecuencia dela pésima educación; pero resulta 
noble y parece convertirse en tea de libertad. Así excla= 


ma su autora en e] capítulo XXIV, con una especie de 
frenesí patriótico: 


O 
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- “¡Venezuela nueva! ¡Venezuela nueva!, sin grillos E 
s'n aduladores, sin hcmbres repletos de Júbricos deseos, o 


_sin mujeres cuya holganza reclame sitio de placeres. a 


toda costa. La Venezuela sin analfabetos y sin soldado 


siervos de una consigna cuyo significado desconocen!”. 49 
. Responde a la época en que fué escrita y nos brinda 


Una serie de incidentes que son necesarios para poder E 


conocer la trayectcria artística de Lucila Palacios. 


- LIRISMO DE “LA GRAN SERPIENTE” 


Con esta obra teatral, Lucila Palacios nos muestra 
su profundo amor por las tradiciones indígenas. 


Es el latido de la montaña que cbedece con todos sus Er: 


misterios al Cacique Cucheme (árbo] fuerte), en quien 
pone la autora un cúmulo de co para herma- 
narlo con la paz del bosque. 

La Princesa Can (culebra) es una cerdo sa del mal, 


que quiere perturbar con su od'o el tranquilo correr “ed Es 


la fuente. $ 

Resul:a como una adaptación del Génesis a e mito-- e 
logía indígena, y al mismo tiempo es una recia pugna 
en re los Cachimanes (genios benéficos) y sus contrarios 
los Yoloquiamos. 

Can visita las potencias infernales, consulta a Cahón 
y se vale del Cacique Hurivai (v:ento fuer!e), quien amaba 
a la doncella Irúa, prometida de Cucheme, para hacerlo 
rabiar a este último, pues su “sereno equilibrio” lo hace 
gobernar sobre seres y cosas y mantener en estado de 
fel'cidad a su pueblo. 

Cuando Cucheme sabe que Hurivai ha raptado a 
Irúa, exclama furioso, no obs:ante las intervenciones del 
buen Piache y de Los Cachimanes, que quieren alejarlo 
del mal: 

“El bosque se llenará de gritos de dolor. Morderé 
como antes mord'eron mis pumas bravíos. Haré pisotear 
las plantas. Caerán los pétalos. Llorarán las mujeres. . 
Los hombres se quejarán bajo mi yugo... Y cuando cru- 
jan los huesos y se oiga el chasquido de los miembros ro- 
tos, y haya lágrimas, y el incendio enrojezca los cielos, y 
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. el viento”. 


quien regresa: 


aus SE 
xistirá la 


En el tercer acío hablan la doncella T. 
y el Piache sobre el sufrimiento que ha cundido por 
odas partes: “La tribu gime desolada. Cucheme. se 
ede. ¡Es fiero, implacable! Los hombres trabajan 


que Cucheme le dará muere: por celos perderá todo su 

poder y verá desvanecerse como una visión a Irúa, quien 

ha regresado “entre un remolino y como arrastrada por 
3) , 

Pero la doncella Tacinú informa que no es Hurivai 

“ ..no ha venido aún; pero los pumas 

han encontrado en e] camino una sempiente verde y la 


destrozan”. 


Can va en busca de la serpiente y los pumas también 


E la destrozan. 


La sangre de ambas “sigue corrizndo, engruesa, em- 
pieza a crece como un torrente... Se oye rumor de agua. 
Se abre el boscaje y brota una fuente verde y_ luminosa”. 

El Piache exclama que la Serpiente Ciempiés ha sido 
vencida, y Cucheme grita junto a la doncella Irúa: “En 
mi reino ha florec:do de nuevo la paz y el amor”. 

Esta pieza teatral que terminó de escribir Lucila Pa- 
lacios el 22 de agosto de 1942, encierra un desbordante 
lrismo. Hi 

Hay en nuestra escritora una profunda tendencia a 
humanizar las cosas, prueba de ello es su obra “Orquideas 
Azules”, en la cual pone en juego todo ese mundo natural 


de las fábulas y los cuentos infantiles, con una seria pre- 


ocupación por el color y un mayor equilibrio entre e] gesto 
y! la palabra. 

Los animales obran y piensan como personas, y de. 
trás de todo ello hay una fina ironía por las costumbres 
y cierta incl'nación a moralizar que ya se pone de relieve 
en “Los Buzos”. 
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Su obra ena Se durmió en la: Torre” es una 
ración; toda ella está saturada de idealismo DY ganada 
el ensueño. pe expresión o nuevos malices! 


A 
Las 


e. 


. premio A uipal de teatro para niños; “Los o i¡ 
EN laureada en México, y su última obra, aún inédita, 
; Palabras y una Mujer”, alcanzó el premio de Literatur S 
en el IV Concurso Femenimo Venezolano. + 4 
“Hay que pintar las verdes”, resulta un poema dia 
gado y lleno de sugerencias. 
Pero, no es propiamente en el Be donde se laa 
el valor integral de Lucija Palacios, pues siempre all 
se nos aparece contrastando con la realidad, 3 
Ej] cuento y la novela constituyen sus expresiones 
más caracteristicas. 


VIVENCIA- Y COSTUMBRISMO DEL CUENTO 


“Trozos de vida”, libro de cuentos que apareció en 
1942, encierra una cálida preocupación nativista, y al mis- 
mo tiempo es el resultado de una serie de experiencias en 
en que la propia observación juega un pape] muy impor-= 
tante. dE 

, Justamente, Lucila Palacios lanza primero una mira. 
da a su interior y después vuelve hacia el mundo. 

E] valor dramático de sus cuentos reside en choques 
psicológicos más que en contras'es de acción. 

Y es muy digno de nota el desenvolvimiento de la 
trama, que siempre oscila entre los extremos del bien: y 
del mal. 

Como cuentista, Lucila Palacios tiene una personal 
dad muy definida: el hombre lucha coníra el hombre. :- 
- Así en “Ladrón”, don Aureliano siempre se conside- 
rará culpable por haber traicionado a su protector Car 

melo Rijo, aunque lo ignore la mayoría... 

En “El Vértice”, pone a vibrar dos a desechada 
por tedos: el leproso y la prostituta. 

- En “Culpable”, se levanta como torbellino el senti- 
miento de una.madre conira.el médico, aparentemente 
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; 7 PA MES y 
EE que inyectara al HU agonizanie | una 

| mortal. dl k 

En bio como novelista nos presenta problemas AE 

Eos índole diferente, y pone a luchar al hombre contra la 

la sociedad en que se desenvuelve. 

Resumiendo: Lucila Palacios en teatro Jítico se preo- 

A cupa mucho. por las cosas y los seres inferiores; el moti- 

vo indigena ejerce sobre ella una considerable presión, 

34 las fuerzas telúricas constituyen el origen de toda ac- 

ción humana. 

N En el cuento enfoca motivos individuales y se preo- 

- cupa mucho de la reacción psíquica. 

| Y en la novela pcne a luchar dos masas desiguales: 

integrada la una por sentimientos y pasiones, y la ctra 
constituida por los prejuicios. 


e EL PAISAJE INTERIOR EN LA NOVELA 


En “Los Buzos” bosqueja Lucila Palacios una ten- 
dencia literaria que desarrollará después; ésta consiste en 
4 presentarncs como. primer motivo el paisaje interior. 

; El alma se lanza libremente dentro del cuadro nove- 

“lístico; vuela, incendia, lo llena todo con su canto, e in- 
cluso el estilo revisie características de confidencia, 

ne Los temas preferentemente, se relacionan con pro- 

blemas femeninos; y toda la obra de Lucila Palacios es un 
grito de liberación. 

En esta escri:ora sucede algo muy parecido a lo que 
acontece en la mayor parte de las poetisas contemporá- 
neas: utilizan la literatura como un medio de libertad. 
Así nos explicamos por que sus obras siempre tienden a 
un crudo realismo, tras el cual bulle la idea de una mo- 
ral interpretada SU" y pr "amente; es decir, lo que no pue- 
den realizar porqu:. el medio que se los impide lo cbt'enen -. 
merced a su imag'ración... 

Sus personajes femeninos se relacionan en muy alto 
grado con su propia “vivencia”. Es más, Lucila Palacios 
se plasma integramen'e en cada una de sus creaciones. 

La incomprensión ambiental, las luchas psicológicas, 
el sentimiento de inferioridad ante el hombre, ' no porque 
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HT un “complejo sino “porque: el Medio: se empeña. ] 
-marcar una desigualdad entre los elementos sociales; s 

deseos de superación, su tragedia como mujer; todo el 
palpita con violencia en las obras qe esta Srs p: 
sivamente revolucionaria. * 


he 


terior. 


= 


Es una novela de contrastes psicológicos, en que se 
nos muestra dos tipcs de mujer: característicos en Luci= 
la Palacios. Ellas son Carmelina y Teresa: la primera es 
una persona que lleva a la realidad cuanto piensa; se 
desprende de toda tradición familiar, trabaja y hace su A 
vida propia. La segunda, al casarse, encadena su ideal a - 
un ser extraño, al que, está unida por un débil lazo, ca- : 
paz de romperse a la menor intemperie. El problema se 
plantea de muy diverso modo que en “Casa de Muñecas” 
de Henrik Johan Ibsen, puesto que allí la mujer reaccio- 
na, mientras que en “Rebeldía” la mujer hunde su acción 
en aguas del prejuicio y se queda durante el transcurso 
de su vida conyugal con un descontento bien disimulado; 
no obstante siente en lo más profundo de su alma el de- 
seo de liberación; pero como el marido le brinda como- 
didades domina esta rebeldía y sobrelleva la rutina del 
deber. 


Todo el proceso psicológico entre las dos primas se 
realiza por medio de correspondencia. 


En la última caría que se cruzaran piensa Carmel'na . 
que la mujer al casarse forma parte de la prostitución - 
general, porque ha vendido su ideal a un hombre y ha en- 
tregado su mundo a un conyencionalismo, 


Meditemos acerca de es:a obra y.-sy trascendencia so- 
cial: E Pap ARS ER: 

Lucila Palacios, cuando escribió “Rebeldía”, se in- 
vistió con la túnica del pensamiento libre que bulle en el 
interior de muchas mujeres, y permanece allí ocuito e 
O o O cto 1d 
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; e : 
a con un poco de apasionamiento, sin lograr el equi- y 
que encontramos más tarde en su obra “3 Palabras 


una mujer”. Pero expresa, eomo un poema, las pertur- 

aciones de un alma sensible que capa la más leve anor-. 

alidad del medio en que se desenvuelve. 

Lucila Palacios, responde a la época con todas sus 
erzas interiores. Abre su corazón y nos muestra, con z 

riginalidad y senc'llez, sus más profundos :ecretos. 


Sencilla añibión, porque a medida que escribe se va 

superando hasta llegar a remedar ccn su prosa el correr 
de una fuente. 

En poesía no alcanza el vuelo que en prosa; sin em- 

- bargo se alteran en algunos de sus poemas “el picotazo del 

dolor rompiendo la carne” y hi esperanza de “un desper- 

tar de vida” en el “bosque angusticso”. “La Espera” dice 

m0 así: 


“En vano mis pupilas te bu-caron > 
mientras doró el crepúsculo el camino, 

y ni tu huela, ni tu sombra hallaron... 

¡Cese por hoy mi ensueño peregrino! 


Esperaré de nuevo. ¿No aguúardaron 

miz anhelos ferviente que el de:tino 

te llevara a mis brazos? ¿No l'egaron 

los días en que la dicha en mi alma es trino? 


Será por eso mismo que tu ausencia 
e siento alergarse más... Y en mi impaciencia 
8 Ven! —te reclamo de de:pecho loca-—— 


que para perfumar tu vida entera 
de tu retorno encuéntrome en la espera 
con un rozal de besos en la boca”. 


“3 Palabras y una mujer” es la novela en que Lucila 
Palacios logra mayor elevación espiritual, pues reviste 
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caracteres de a 
creaciones, los personajes son fiel trasunto d de su : 
- so interior. mod 

La acción es lenta pues ER a un died ps Cc 
lógico en que la meditación juega un papel principal. 


ción es intetspcctivas dns dudas se contunden con el Po 
samiento creador, y al relegarse lo externo es fácil de 
explicar el poco movimiento que tiene esta obra. AA 

Sus pS en la niebla no parecen seguros, pORUA E 


imágenes: casi imperceptibles, la rafa parte nacidas « en 
el recuerdo y el resto adivinado por la intuición... 23 

Berta, protagonista de “3 Palabras y.una muj jet” es s la 
“muchacha que apenas comienza a conocerse a sí misma; 
entrevé un misterio social en la muerte de su hermana 
Rosalina, a quien. tocó la deshonra; se enamora frivola- 
mente de Alfonso con quien contrae matrimonio, y. 
unida a éste transcurre su existencia “inalterable” y tie- 
ne que fingir para atraerlo mejor. No deja de envidiar la 
vida libre de su hermana Susana, casada para obrar más | 
fácilmente... Susana, engaña a la sociedad y se burla de 
todos, porque élla ha sabido guardar las: apariencias. 

Berta se enferma a raíz de Jas desavenencias conyu- 
gales y va a pasarse una temporada Junto al mar, Allí co- 
noce a Ricardo, de quien se enamora perdidamente. 

Alfonso vuelve a buscarla; bastante cambiado por. 
la separación quiere resucitar las primeras horas de no- 
vios, y de estos coloquios resulta un niño, 

Aquí arrecia el temporal en el alma de Berta. Su es- 
píritu se está volviendo cada vez más sombrio y ya nd pa. 
recé ser otra cosa que un caos. ; E 

Ricardo “grita desde su corazón”; y élla no ve en 
aquel hijo de Alfonso más que una copia fiel del amigo. 
Tiene el color de sus ojos, los cuales a su vez nos recuer- 
dan el mar. 


E 


PERA p A 2 dN dl 
a, Ella se ee, infiel ae en pila se ae entr : AS 
a , Ricardo, Su conciencia le reprocha día a día, y: A 
jene que enfrentársele al marido la culpa le enciende 
el rostro; y su alma, como un torbellino, va leo ver- 0 
- tiginosamente. sióA 
re: La entrega fué sólo espiritual, pero ella piensa que el 
“9 Cuerpo resulta una masa inconsciente, en cambio la idea 
es libre y responsable; élla ha pecado en idea, o mejor 
- dicho, es verdaderamente pecadora. 

El capítulo final podríamos llamarlo renunciación: 
sacrifica sus ideales, sacrifica su amor, debido a los pre- 
juicios; y con el marasmo de los vencidos se entrega a la 
corriente, 
ho Lucila Palacios nos presenta un A de novela muy 
evolucionado. Lo que Rainer María Rilke hizo con el ver- 
so, esta preocupada mujer Jo ejecuta en prosa: cada ex- 
presión es fruto de la más sentida experiencia. 

La trayectoria seguida por ella es desde el mundo 
S hasta su espiritu. 
e El lenguaje que emplea en su. última obra está lleno 
1% de armonía y sencillez. 
Ey 
E 


Veamos la gracia conque nos describe, ya el paisaje 
urbano, ya el ambiente campesino: (Capítulo VI) “Sobre 
el puente se levantan unos grandes árboles. Desde el ba- 

-—rramco suben hasta el barandaje roto y lo adornan con 
sus ramas de un verde claro. Abajo corre una cascada. 
Pero el hilo de agua sólo se ve cuando llueve. De resto el 
el cauce es un túnel abierto entre dos calles. La gente ca- 
mina por los bordes improvisados en aceras. Hay casitas 
muy pobres de lado y lado, cercadas con palos donde las 
mujeres cuelgan la ropa al sol. A lo lejos se ve un trozo 
de la ciudad envuelta en humo y niebla”. 

(Capítulo XIV) “El camino largo bajo la luna. 
Tiemblan los cañamelares, de lado y lado, y un dulce ru- 
mor de ramas que se doblegan y de hojas que se despren- 
den, una inquietud de vida nocturna, nos rodea”. 

“Hemos llegado a la hacienda hace tres dias. Desde 
el primer momento su ambiente me cautiva. Por la ma- 
ñana en el cielo hay tintes de rosa, la niebla de la monta- 
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ña se pinta con la tonalidad rosada y la aurora parece 
caer sobre la tierra y tornarle de su mismo color. Se oye él 
ruido del trapiche... En los corrales cercanos está la vaca- 
da. Las vigo y su llamamiento materna] me conmueve. 
Pienso en las ubres repletas que no han de saciar el ham- 

bre del IBSCErTO. Tengo sed de beber la leche blanca y 


tibia.. 


Las elementos novel'sticos que utiliza en la concep- 


ción del plan resultan completamente subjetivos. 
“3 Palabras y una mujer” señala un mundo impreciso 
y lleno de sombras, y con toda la bruma de nuestros pen- 
samientos nos conduce por los senderos del alma. 
: AR, GB: 
E 1944. > 


C.H.MonvAnTo 4 


por JOSE H. POLEO 


(Páginas de “Memorias de un Linotipista”). 


. - 


-M_  ta y diplomático, el 18 de noviembre de 1931, estaba 
” al frente de la redacción de “Elite” el doctor Carlos 
- Eduardo Frías, cuentista y escritor de relieve, quien como 
- compañero de labores, me exigió le diese algunos datos 
sobre la personalidad del personaje para hacerle la nota 
editorial que apareció en la revista. Le di los que pude 
recardar y luego en mis memorias escribí el siguiente 
juicio que ahora sale a la luz a propósito de haberse ins- 
talado una junta que tiene el noble propósito de erigirle 
un busto a don Andrés Mata en su nativa ciudad de Ca- 
rúpano. ' - : : 
Mis apreciaciones se publican gracias a la gentileza 
de mi excelente y admirado amigo José Nucete Sardi, 
quien les da honroso lugar en las páginas de “Revista 
Nacional de Cultura”. 


p C uando en París murió tan notable poeta, periodis- 


Andrés Aurelio Mata, como firmaba al aparecer en el. 


campo de las letras venezolano, fué en su época —imitando 
o no, a Víctor Hugo, Alfredo de Musset, Leopardi y Car- 
ducci, lo que puede más o menos comprobarse— un au- 
téntico poeta de vanguardia, un modernista, un decaden- 
tista o cualquiera de los stas, que en aquella época, como 
en ésta los ¿smos, definen o distancian los grupos li- 
-terarios. 

Andrés Mata fué, como algunos de los que triunfaron 
—y que triunfan— en la patria chica de Simón Bolivar, 
de Francisco de Miranda y de Andrés Bello— un pro- 
ducto de selección de la gran Patria de todos, que provi- 


niendo de su nata] Carúpano, plantó su tienda, izó su 


bandera y embocó su trompeta de triunfador acaso en La 
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la et en su juventud: o en «Cosmépolis de ? 
- Hlustrado”, cuando fueron los órganos a 
del pensamiento nacional, allá en los años a eo s 
- glo XIX. 


Andrés Mata era al igual de todos los jóvenes —afi S : 


- la igualdad Aocial del nl, del desd 
del obrero. “Pentélicas”, de haber aparecido en estos 
tiempos, habría sido, seguramente, tachada de bolche- 
vique! 


“Pero así, el gran poeta recién fallecido, siguió la tra- 
' yectoria natural del hombre sabio o del homo sapiétns, 

para universalizarlo en mejor forma. Ej] hombre y el 
poeta que cantó la fe del carbonero y fustigó la comedie- 
ta de nuestros hombres públicos del guzmancismo y de : 
sus sucesores, plasmando lapidariamente que 


“Catón sucumbe y se agiganta Clodio”, 


el poeta y el hombre que por sostener sus ideales y con- 
fiando en la justicia, abandonó la patria y comió el pan 
del ostracismo verdadero en las Antillas, redactando el 
“Listin Diario”, de Santo Domingo; ese mismo poeta y 
hombre de acción, que cuando la vida y la experiencia lo 
apabullaron y en su cabello negro y ensortijado —de pura 
ascendencia aborigen— aparecieron Jos primeros hilos de 
plata y; en el mostro el dolor y la desgracia le asignaron 
indeleblemente sus arrugas. Entonces, repetimos, redac- 
tó en Caracas, en unión de Gumersindo Rivas, aquel gran 
periódico llamado “El Constitucional”, que fué grande 
como exponente del periodismo moderno; pero más gran- 
de aún por la ignominia que encarnó para e] sentimiento 
de los venezolanos de ideas puras y de corazón abierto 
a más amplios y lógicos horizontes, los cuales debieran 
admirarse en esta tierra, cuna de la independencia ame- 
ricana. : 

* En 1910, en compañía de aquel famoso maestro de 
periodistas qUe fué el doctor Andrés Jorge ia Mata 


Y Y 
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fundó en Caracas ese otro 


3 relieve en la prensa nacional y suramericana. 
Si Andrés Mata claudicó en sus idealismos, probable- 
- mente fué sugestionado por aquellos principios lanzados 
desde el Capitolio Federal como señuelo de mejores días, 
qUue decian: “Nuevos hombres, nuevos ideales y nuevos 
procedimientos”. En cambio, por el dolor y el sufri- 
- miento moral, alcanzó la cumbre de la perfección poéti- 
ca a que su inclinación y su auténtico talento lo habian 
predestinado. De estas épocas datan las “Arias Senti- 
mentales”, el “Don Juan en Santa Marta”, el poema a Do- 
ña Helena de Calcavecchia y otro publicado en el primer 
número de la revista “Actualidades” que se titula “Can- 
E sancio”. 
Si propiamente, sin haber experimentado las torturas 
del dolor y el agotamiento de la vida dura e inalterable 
para los que sufren, Andrés Mata, influido por los últimos 
estertores de medio siglo de nomanticismo, latente su es- 
píritu con los brotes del parnasianismo y del naturalismo 
que impusieron Lecomte de L'Is.e, Mallarmé, Heredia y 
Zola, había escrito “Pentélicas”, la obra de su consagra- 
Ne ción, en esa época de “Arias Sentimentales”, ya crucidado 
d por las penas y e] auténtico dolor, dió su pristina e ínte- 
gra expresión de gran poeta; y si la frase no estuviera tan 
gastada, diría que fué su canto de cisne. 


Después el poeta pensó en otro volumen de versos 
que probablemente estará en lás gavetas de su escritorio 
de la dirección de “El Universal”, o entre los papeles de 
la Consejalía de Legación que sirvió últimamente. Se 
publicó en París hace cuatro años con el titulo de “Poesías 
Escogidas”, una bella edición de sus poemas, excluyendo 
los de Pentélicas, con prólogo de Ventura Garcia Calde! 
rón, el gran prosista peruano. 
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gran diario “El Universal”, en 
el que con atrevido criterio, ya que se orientó por mejores 
caminos, logró hacer olvidar sus veleidades de cuando - 
el período castrista, ocupando desde entonces puesto de. 


A RQ£ÁA 


ente ps escribió después, pero dados su car 
rácter y la died de expresión. pe siempre persiguió 


producciones. > 8 6 
Procuraré ahora sintetizar la labor de gran poeta qu 3 


realizó Andrés Mata. Por la sencillez de Jos temas eN 
cogidos, la claridad de sus períodos, e] ritmo y musicali- 
dad de sus te llegó a todos los corazones y supa 


guitarras y bandolas. Poeta que llega al sentimiento de ¿ 
ese modo, que logra el milagro de enternecer los corazo- 


nes y que cuando implora o cuando fustiga, alcanza con | 


la más pulcra expresión de lenguaje la pauta del verda- 
dero aedo, no puede mi podrá esfumarse en la memoria 
de las generaciones. Andrés Mata como poeta, vivirá - 
como viven para siempre en la lírica nacional los nom- 
bres de Andrés Bello, de Pérez Bonalde y de Lazo Martí. 


pa. J.H.P.o 
Caracas, 1943. Let : E 
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e Parres year 
Barceló: «0: 
por JUAN LISCANO > 


El “Premio para Novela Simón Barce- 
16” instituído por la señora Clarisa Ve- 
lutini de Barceló se otorgó por primera 
vez en 1943 para la mejor novela de 
1942, y+en esa ocasión lo ganó el cono- 
cido “escritor Aleiandro García Maldo- 
nado con su novela “Uno de los de Ve- 
nancio”. En este año, el Premio ha sido 
otorgado a la mejor novela de 1943, que 

" resultó ser, según el veredicto del Ju:- 
rado, “Dámaso Velásquez”, de Antonio 
Arráiz. En las dos ocasiones el Premio 
Barceló ha recaído sobre intelectuales 
de verdadero prestigio cuya labor es 
ampliamente conocida en Venezuela y 
en el exterior. Resulta propicia la opor- 
tunidad para insertar estos apuntes que, 
sobre la vida y la obra de Don Simón 
Barceló, 'leyó Juan Liscano con motivo 
de la primera donación del premio crea-- 
do en memoria da Barceló por su señora 
viuda, quien a] rendir homenaje ai es- 
critor desaparecido realiza Obra de es- 
tímulo para nuestro movimiento litera- 
rio y merece el aplauso de quienes, en 
verdad, se interesan por la cúltura ve- 
nezolana. 

Don Simón Barceló, escritor, novelis- 
ta, periodista de combate, fué cifra 
valiosa en la literatura venezolana. 
Juan Liscano ofrece a nuestros lectores 
estos breves apuntes sobre su vida y 
su obra. 


No n este acto significativo en el que se hace entrega al 
excelente escritor Alejandro García Maldonado del 


premio Simón Barceló, me corresponde evocar, aun- 

que sea brevemente, la figura y la obra literaria de este 

último cuyo nombre ha querido perpetuar hermosamente 

en el corazón de los escritores venezolanos su viuda, la 

Señora Clarisa de Barceló, aquí presente, creando un 
premio anual para la mejor novela nacional. 
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meras eq menidos de hombre e y mis primeras hazañas de 
¿AS escritor. rd 
. Me será imposible evocar su persona y comentar Ss 
í pre con la imparcialidad de un crítico y la acuciocida 
de un estudioso. Por el contrario estas palabras tendrán 
' a menudo carácter sentimental de íntima añoranza, par: 
cialidad de interesado, y alguna que otra vez desnudo. | 
acento confidencial.- 
Me es hioonroso poner en guardia a este respetable a au- 
ditorio con esta confesión de parcialidad porque ella in- 
cluye tácito reconocimiento de gratitud hacia el hombre 
que supo embellecer mi infancia con la gracia criollisi- 
ma de los cuentos populares relatados a lo largo de mo- 
mentos maravillosos; hacia e] hombre que solía brindarle 
al niño que yo fuí, instintiva bondad madura, acrecen- 
tada quizás por la ausencia de un hijo propio y deseado; 
hacia el hombre en fin que presentó pequeña batalla pa- 
- ra que una revista capitalina publicara mis primeros 
versos. : 
Su vida.—Para una breve biografía diré que Simón 
Barceló nació en Ciudad Bolívar e] 2 de junio de 1873, El 
mismo comenta su infancia de este modo en una encuesta 
promovida por la Revista “Venezuela Contemporánea”, 
allá por e] año de 1917: “Puedo afirmar que casi todo lo 
que soy lo debo a mis propios esfuerzos, pues fueron va- 
nos los de mis buenos padres y maestros para encariñar- 
me con el estudio y fuí pésimo discípulo, lo cual no me 
impedía aparecer en la lista de sobresalientes en los exá- 
menes, gracias a lo que me soplaban los compañeros y 
a la tolerancia de los profesores. Me consuelo de este de- 
rroche de mis años escolares recordando que el niño mo- 
delo de mi colegio, primero siempre en las clases, apro- 
vechadisimo en griego y en latin, fué más tarde mi sir- 
viente, en los días en que mis disparatados editoriales me 
concedían puesto preferente, pesetas y popularidad como 
- diarista de oposición”. 


» 
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CS rs % , ' 
só estos SA Balls po ana dios una A O 
característica fundamental de su personalidad: cierta: ÓN 
ironía mordaz que o de tornarse indulgente con al” 
o 
e También nos s informa de paso e un Barceló ya 
E Bora aquel entonces desaparecido. Me refiero a] joven y 
i errible autor de los “disparatados editoriales” oposicio. 
——nistas. Sobre ese Barceló joven bien se pudiera escribir 
- una novela ya que su adolescencia constituye inacabable 
AS - cadena de viajes, de hazañas y de aventuras que é] solía | 
38 contar más tarde con gracia incomparable, embellecién- | 
Y -dolos a la verdad muy frecuentemente, con NS espejis- . 
4 mos de su mente tropical. . 
Ardiente y envidiable juventud de un provinciano 
- guayanés quien supo obedecer a las voces sirenas de la 
- aventura y supo jugarse al azar, al igual que sus antepa- 
- sados conquistadores. Ardiente juventud digo, como ma- 
rejada, como brisote, como ventisca por las rutas del - 
5 mundo. 
E A los 14 años Bara se mezclaba en los líos políticos 
del terruño. A los 16 huía a Trinidad donde fundaba el 
E primer diario de a centavo que tuvo la isla, y recorría 
| las Antillas francesas donde aprendía los rudimentos del 
idioma a la vez que, probablemente disfrutaba de la exu- 
berante sensualidad de las criollas. A los 17 se alistaba 
como voluntario en una de las revoluciones de oriente, 
| acaudillada por el General José A. Velutini quien habría 
de ser su suegro corriendo el tiempo. Este último se negó 
a aceptar los servicios del turbulento mozo por encon- 
trarlo demasiado joven. 
| Conservamos un retrato inefable de Barceló a los 16 
años, el cual nos informa sobre el aspecto físico de nues- 
tro personaje por aquellos dias. Aparece de cuello duro, 
levita yy pumpá. Unos lentes prendidos de la nariz con 
la cadena de oro atada al ojal de la levita le dan cierto 
aire de cómica agresividad que desentona con el sem- 
blante adolescente del rostro mofletudo.  * . 
Parece todo un hombrecito. Un terrible y petulante 
hombrecito que hacía de las suyas cada vez que se le pre- 
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sentaba la Portaaida Un travieso hombrecillo que d 
claraba públicamente su acuerdo o desacuerdo con. E a 


un opúsculo que contenía las semblanzas de las a 
dades políticas venezolanas de la época. El joven Barceló, - De 
con sangriento humorismo tituló el folleto: “Los Vetera- > 
“nos del Crimen”. Por lo demás, haciendo honor a su 
temperamento combativo, había de batirse en duelo más E 
tarde, nada menos que con Romero García. ; 


- En 1892 llega nuestro polemista a Caracas. Tiene el 3 
deseo vehemente de conquistar la capital. En e] 93, jun= 
to con un grupo de universitarios, funda un diario de opo- 
sición al Gobierno, “El Partido Nacional”. 53 números 
coronan sus esfuerzos. En el 95 funda otro diario, “La 
América”, y como, si no le bastaran las mencionadas ex- 
periencias, publica en el 96 un semanario, “El Resumen” 
el cual tuvo larga y feliz existencia. 


Desde muy joven colaboraba en las mejores revistas 
caraqueñas. En el 93 leemos un artículo suyo publicado 
en El Cojo Ilustrado referente a sus viajes por Alemania 
y su visita a los palacios de] Rey Luis 11 de Baviera. El 
joven escritor termina su escrito con estas frases que se- 
ñalan su estado de espiritu. “Sensación indefinible de ' 
melancólica tristeza produce una visita al palacio incon- 5 
cluso —se refería al de Herrenchiemsee—, Esta curiosa E 
locura de un alma enferma de grandeza, llena de admi- . 
ración y de pavor y el viajero no puede menos que re- 
_procharse a sí mismo e] no encontrar nada de ridículo 
en la conducta del lunático coronado que arruinó a su 
pueblo para levantar un himno a la magnificencia verda- 
dera e ilimitada. Sorprendióme muchas veces, al reco- 
rrer los vastos salones la simpatía que me unía a aquel 
desequilibrado y sus grandiosas concepciones, y más de 
una vez me dije a mi mismo:—¿No encuentras más crimi- 
nal a Bonaparte enterrando medio millón de franceses 
en las heladas estepas? Este pobre soñador enfermo de 
grandiosidad de alma no costó a su país una gota de san- 
gre humana”. 
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Al pie de] artículo leemos: Munich 1893. De allí de- 
ducimos que Barceló viajó por Alemania después de ha- 
ber llegado a Caracas y antes de.sus empresas editoriales. 
En sus escritos aparecerán de vez en cuando ligeras alu- 
siones a los lied de Lore Lei, a las aguas del Rhin y a los 
castillos escarpados, pero su germanismo nunca tendrá 
la patológica exacerbación de muchos modernistas, em- 
pezando por el Rubén Darío de los cisnes. Barceló tuvo la 
inteligencia de comprender, desde un principio, que para 
que su arte tuviera alguna consistencia y alguna reali- 
dad era necesario que lo asentara sobre esta tierra ame- 
ricana y lo nutriera de las savias humanas de sus hombres 
mestizos. Volveremos sobre este punto por creerlo de su- 
ma importancia y por considerar que en ese sentido Bar- 
celó supo ser profundamente un buen venezolano, así co- 
mo en su juventud supo ser juvenil. 


Lo vemos de nuevo en e] número especial de El Cojo 
Ilustrado correspondiente al nuevo año de 1896, junto con 
toda la plana mayor de los literatos venezolanos. Tenía 
nuestro panfletista 23 años. Su firma figuraba junto a la 
de escritores ya consagrados y mucho mayores como Fe- 
lipe Tejera, Marco Antonio Saluzzo, Eduardo y José An-. 
tonio Calcaño, Eduardo Blanco, REM Dominici, y la de 
otros de su misma edad como-Pedro Emilio Coll, Rufino 
Blanco Fombona, Andrés Mata, Eloy G. González, Santia- 
go Key Ayala, Pedro César Dominici. Participaban en esta 
galería de celebridades pintores como Tovar y Tovar, 
Arturo Michelena y músicos como Redescal Uzcátegui. 

En función de crítico me voy a permitir abrir un 
breve paréntesis referente al punto de los grupos litera- 
rios, de las premociones y de las generaciones en relación 


con Simón Barceló y la. llamada generación de El Cojo 
Ilustrado. 


La Revista de “El Cojo Ilustrado” no fué expresión de 
un grupo literario determinado como la Revista Viernes, 
ni una promoción, es decir de cierto número de escrito- 
res que se dan a conocer al mismo tiempo, como fué la R. 
Elite, en los años del 28 al 32, ni de una tendencia o cenácu- 
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osos de quelida época. 
“De allí a mi entender, la Hopietaada y la sighl 
ción verdaderamente adi? de aquel órgano Jn : 


literatura a la Revista * Cultura Venezolana”. Creemos 
actualmente la Revista “Bitácora”, dirigida por. Mario 
Briceño Iragorry y por el excelente poeta Vicente Ger- 
basi, es el único órgano revisteril que con el tiempo, p: 
dría desempeñar un papel similar a] de las mencionadas 
publicaciones, siempre que mantenga independencia, am- E 
plitud y ecuanimidad en la escogencia de sus colaborad 
res, sean éstos viejos o jóvenes, consagrados o recié y 


iniciados. E. 
) Pedro Emilio Coll advierte en  petlerádos od 2208 
des que... “Herrera Irigoyen habia logrado congregar - 


en la célebre revista que dirigía y editaba, a viejos y jóve- 
nes, haciendo de El Cojo Ilustrado... una plataforma es- 
piritual que exhibió a propios y a extraños, NO UNA SO- 
LA GENERACION SINO LAS QUE CONVIVIAN EN UNA - 
MISMA EPOCA, ES DECIR A LA+VENEZUELA LITE-* 
RARIA Y ARTISTICA DE ENTONCES”. 00 
Esta declaración de Pedro Emilio Coll está de un 
todo acorde con las que por la prensa ha hecho Guiller- - 
mo Meneses en más de una oportunidad, aclarando las 
diferencias existentes entre el grupo literario y lo que 
uno se da en llamar generación y promoción. 
La confusión a este respecto no tuvierá mayor impor- 
tancia si no implicara de parte de muchos escritores des- 
acertadas valoraciones y equivocadas consideraciones crí- 
ticas, que aunque no parten de una mala intención, con- 
tribuyen a desorientar al lector. Cuando se trata de escri- 
bir un artículo crítico destinado a ubicar-a escritores 
contemporáneos en el campo de la literatura, o cuando se 
procede a seleccionar y a compilar un material para una 
“Antología cualquiera, se debe tener «siempre presente el 
fenómeno de] tiempo, mediante el cual “figuran como 
pertenecientes:a una misma: generación y aunados en un . 
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- común esfuerzo creador, escritores de edades dife entes 
y de obras publicadas con algunos años de intervalo. 
Expuesto lo anterior, podemos considerar que Barce- 


1ó formó parte de la generación de El Cojo. Lo hemos de- | 
¡ado concurriendo con su firma a un número especial de 
ys esta revista aparecido con oportunidad de] año nuevo de 
1896. - : 
8 - — En 1898 Barceló contraía matrimonio con la que había 

- de ser su inseparable compañera, su mejor, amiga y la 
fuente de intimas dichas. Este matrimonio, si no aplacó 
su espiritu polémico, por lo menos le hizo desistir de ser a 

todo trance un oposicionista. 

En 1899 encontramos al matrimonio en Nueva York, 
luego en Trinidad, donde Barceló fué nombrado Cónsul, 
Juego en Puerto Rico y en Haití. En 1908 la pareja está en 

España. Barceló es redactor del diario “El Liberal”, y en 
Barcelona publica por esa época “El Manual Diplomático 
y Consular Hispano Americano” que tuvo gran acogida 
Ey lleva dos ediciones. En 1912 están en Nueva York, donde 
y 3 e] autor del “Manual” trabaja en una editorial norteame- 
so -——ricana que publica libros en castellano. En 1920 regresan 
a España. En 1923 Barceló es nombrado Ministro Plenipo- 
 tenciario de nuestro país en Francia. Regresan a Venezuela 
sE en 1926. En 1928 helos de nuevo zarpados hacia Europa, 
donde Barceló tiene pendientes algunos asuntos editoriales 
relacionados con su novela “La Tentación de Ramón Be- 
renguer”. Están de regreso al terruño para el año 31. Bar- 

- celó muere el 22 de octubre de 1938. 


La vida errante que acabo de esbozar, no era preci- : 
samente la más propicia para fomentar, en un tempera- 
mento como e] de Barceló, la constante consagración a la 
obra literaria. De por si, Barceló se sentía inclinado a 
cierta indolencia moruna que, en su juventud, quebraban 
súbitos estallidos juveniles. Los viajes instruyen, pero 
también, según el decir de los franceses, “partir es mo. 
rir un poco”. En la vida de un hombre —sobre todo si 
este hombre es, del tipo sedentario— vuélvese necesidad 
urgente el tener su tierra, además de la mujer y del hijo. 
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cy BEN a pesar dd sus pa ad no ala 
estructura psicológica de los grandes viajeros. Su sobe 
literaria sufrió grandemente con estos viajes. 


- Barceló era el tipo de escritor sedentario, de laborald ys 
] torio. Su obra no refleja sus : experiencias personales. Más 
E que el constante deambular por el mundo, le hubiera con- + ñ 
venido, para escribir, la vida apacible y un poco colonial 
de la Caracas de entonces. Sus viajes, su posición socia! 
-y diplomática, le obligaron a una existencia de com- 
promisos sociales intensos, de visitas y recepciones, 
que le quitaron las horas más propicias para la lenta ela. 

boración de una obra literaria sustanciosa y amplia. 


SU OBRA LITERARIA Y TEATRAL 


Simón Barceló estaba admirablemente dotado para 
ser un gran literato. Escribía bien, poseía imaginación y 
gracia. Sin embargo fué un escritor pcasional. | 

La mayor parte de su obra la escribió en su juventud. 

Desde joven se inició en el género teatral. A princi. 
pios de siglo escribió tres piezas de teatro y tradujo del 
francés una cuarta, “Los Gorriones” de Eugene Labiche. 

Sus piezas originales se llaman “La Cenicienta”, co- 
media en un acto; “El Hijo de Agar”, drama en tres actos; 

| “Cuento de Navidad”, comedia en un acto. 

De su obra teatral podemos afirmar que lo mejores 
la comedia de ambiente criollo “La Cenicienta”. En esta 
obrita maestra, Barceló vuelca toda su chispeante grave- 
dad criolla y popular, todo su conocimiento del alma na- 
cional así como la intuición del peligro que significa para 
paises jóvenes como e] nuestro, la desaforada ambición 
especulativa de jos extranjeros. “La Cenicienta”, estrena. 
da en 1907 en e] Teatro Caracas, ha tenido larga existen- 
cia y ha merecido siempre el aplauso del público. Recien- 
temente, en 1932, fecha inolvidable del reestreno de la 
obra por Saavedra, a quien Barceló obsequió la pieza y 
]os derechos de autor, y últimamente, cuando el homenaje 
hecho al fallecido y genial cómico venezolano, quien para 
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p rtunid onto d uevo la pi mencionada, 
btuvo ésta la acogida más “favorable del bas a a 
_queño. REN do 
El recuerdo que yo tengo e Simón Barceló. cuadra 


opera al autor de “La Cenicienta”. En este mo- 


o en los años de mi infancia, le SUERO relatar cuentos 
e Tío Tigre y Tío Conejo y evocar, con aquella maestría 
de charlista y de narrador que fué suya, misteriosas y es- 
peluznantes escenas de ánimas en pena y de aparecidos, ' 


Hacia ese Barceló criollísimo, venezolanisimo, va en 
este momento mi recuerdo emocionado. Durante toda su 
“vida, en medio de las viscicitudes de los viajes y de los 
inconvenientes de una carrera brillante pero llena de sin- 
- sabores, Simón Barceló guardó siempre encendido en su 
- corazón la llama de] recuerdo al terruño. Cuando menos 
lo esperábamos, nos rsultaba a todos venezolano; venezo- 
Jano en el París elegante y cosmopolita, un poco decaden- 
te y asaz pervertido; venezolano en la España carcomida 
- de la monarquía borbónica; venezolano siempre en su 
intimo sentir, a pesar de si mismo y del ambiente, a pesar 
de la diplomacia y del desarraigo. 
Como muy pocos sentia lo nuestro: el color de las co- 
sas y el penar de] hombre bajo tanta luz, y si no pudo re-. 
flejar ese profundo sentimiento sino en unos cuantos re- 
- latos y prosas regados en mil revistas distintas, en algu- 
nos cuantos dipersos y en frases dichas al rescoldo del 
hogar, cerca de la esposa, ello debe atribuirse a una exis- 
tencia que le impedía reconcentrarse sobre si mismo, 
ahondar en sus “vivencias”, buscar la fuente de su ser 
prefundo. Cierta indolencia tropical, cierto conformismo 
muy común a nuestra raza y a los hombres de la genera- 
ción de] 92, inhibió una inteligencia y una gracia que hu- 
bieran podido dar Obras erat a la O 
venezolana. 
Sin embargo nos quedan cuentos como “La Bula 
del Guainia”, “Juan e] Tigrero”, “En la Selva”, “Flor de 
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dntimidola: de A ntllaIno al cda me rca y qu ¡ 
bría de culminar más tarde en la obra del maestro canes 


Pietri, García Maldonado; Meneses, Julián Padrón, Anto. 
nio Arráiz y tantos otros. 


En 1894, Barceló había escrito una novela titulada 
“Fatalidad” que fué publicada en forma de folletín, en el 
diario “El Deber” de Caracas. Pero 'su cbra literaria máxi- 
ma, es sin:duda alguna, la novela de corte histórico “La 


Tentación de Ramón Berenguer”, de la cual dijo, en una 
. de sus frases felices e] colombiano Vargas Vila, inteligen- 
cia desordenada y artificiosa pero innegable, refiriéndose 
a la novela y a la tentación: * espléndida y luminosa —be- 
la—; mucho más que la más bella de San Jerónimo, en 
“las ardientes noches de su gruta solfiaria...” y afirmaba 
. Usted hace elegante el Clasicismo Vetusto... 


$6 
.. 


luego 
todo hasta el Quijotismo. Venusto y sentimental de Beren- 
guer es bello, allí, donde a cada página, La Belleza se sien- 
te triste por la mutilación de aiguna audacia”, 


Vientos de bonanza y de paz empujaron el espíritu de 


Barceló hacia las playas antiguas de las Crónicas y del * 
Romancero, hacia las altas torres de oro de una España 


clásica, rediviva en el idioma de la novela del vene” 
zolano, que al mutilar su audacia —las audacias— arri- 
baba mansamente a la mejor de las orillas. 
“La Tentación de Ramón Berenguer” constituye inte- 
resante exponente del género literario “historia novelada”. 
En las páginas de] libro se relatan las aventuras de Ramón 


Berenguer, Conde de Barcelona, caballero sin mancha y. 


sin reproche, hermano menor del Cid en espíritu. Barceló 


sabe darle a su relato un tono arcaico, añejo, sin recurrir 


a la consabida imitación del castellano antiguo, truco 


gastado desde hace mucho tiempo. Lo arcaico está en el 


aire de la obra, en su corte y en su espiritu. Y bastan so- 


bradamente alguno que otro g'ro anticuado, para darle vi-. 


sos de mayor realidad al relato. “La Tentación de Ramón 
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Soñaba Barceló con ver su libro Nevado al cine. Es- 


AS e ba para si mismo versiones cinematográficas de su 
obra, Y en muchos sueños como estos transcurrieron sus 
úitimos años. F 


En los primeros años de su actividad literaria, BaÑÉ 
ló escribió numerosos poemas de corte rcmántico .o mo- 


ES dernista y poco antes de morir nos dejó una muy hermosa 
y exacta traducción del poema “La Belle Dame Sans Mer- 


ci” de John Keats. Debemos sumar a su obra además del 


Manual Diplomático y Consular” que mencionamos 


anteriormente, el manojo de cuentos suyos que en 1934 
seleccionó Gabriel Espinosa para publicarlos en los Cua- 


-— dernos Literarios que en aquel entonces editaba éste en 


la Tipograf.a La Nación. 

Como entrega siguiente figuraba “Canción de Ne- 
gros” de Guillermo Meneses. Curiosa coincidencia que 
unía e] nombre de Meneses al de Barceló, quien me hab'a 
manifestado desde la aparición de “La Balandra Isabel 
llegó esta tarde” su admiración por el muchacho que se 
estrenaba en la ardua carrera de las letras, 

Y ya que hemos arribado al capitulo final de esta 
breve evocación, escaso tiempo antes de que la muerte 
“ganara la partida”, y ya que en aquellas circunstancias 
quiso hablarme Barceló con cariñoso entusiasmo de un 
joven escritor, que me sea permitido leer antes de termi- 
nar estas palabras, lo que cl Barceló envejecido y sose- 
gado, escribia de nuestra generación en articulo publicado 
en 1933, con oportunidad de su sexagésimo aniversar'o 
en El Uversel de Caracas y titulado “Confidencias Cre- 
pusculares”. 

“Cuando algunos sobrevivientes se me acercan para 
vociferar contra la intelectualidad actual, contra el olvido 
en que se nos tiene, contra el escaso respeto que inspiran 
nuestros méritos protéritos y fuera de moda, no puedo 
menos que ascmbrarme ante tan fiaca memoria y tanta 
injusticia para con una generación modelo de tolerancia 
y disciplina, tan diferente de la nuestra, que tan despia- 
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dadamente .descalificó durante largos años Jocs más altos 
valores literarios, políticos y aún artísticos del país”... 
“Cuando recuerdo la petulancia agresiva de mis compa- 
ñeros de adolescencia, aprecio en su justo valor la cultu- 
ra adquirida por nuestro medio la afición al ejercicio, la 
vida social intensa y el conocimiento de la actividad uni- 
versal... han creado una juventud más refiexiva, más 
ansiosa de ilustrarse, menos inclinada a confiar en una su_ 
ficiencia que sólo existia en ja irresponsabil' dad del agre- q 
sor y en la indiferencia o pusilanimidad del agredido”. 


Y como un tributo a esta tierra de América que le 
dió la vida en el seno de la madre, como una ofrenda al 
alma ancestral abor'gen, poco antes de morir Barceló 
proyectaba una novela sobre los culies de Trinidad y los 
pescadores de Oriente. Para ello se documentaba cuando 
“la muerte de grandes ojos quietos” golpeó a la puerta de 
su cuerpo envejecido. Sólo nos queda su obra y el recuerdo 
que su viudá ha querido perpetuar con*la donación de 
este premio obtenido en su primera entrega por Alejandro 
Garcia Maldonado, recio escritor, hombre noble y vene- 
zolano, cuyo libro “Uno de Los de Venancio” responde 
desde su entraña a] alma deslumbrada, caótica y magnifi- 
ca del hombre americano, responde a] cuerpo, ausente del 
Barceló joven, de aquel guayanés aventurero y azaroso, 
combativo y contradictorio que por los caminos del mundo | 
no pudo encontrar su propio rostro ni su signo, aunque si z E 
la ternura en el regazo de la bondadosa compañera. 


J. L. 
Caracas, 1944 : 


ES 


- Prolegómenos del Romanticismo 


en España 


Por PEDRO DE REPIDE 


E, 1romanticismo puede ser considerado como expre- 
sión del alma y como época literaria. Como senti- ' 
miento, está fuera de Ja medida del tiempo y del 
espacio. Es un noble anhelo de libertad y de independen- 
cia espiritual yí un sentido de lo bello y jo caballeresco, 
que no cabe dentro de determinados límites cronológicos 
o topográficos. Si existe la distinción literaria entre . 
clásicos y románticos, podrian no obstante, llamarse ro- 
- mánticos los poemas que son paradigmas de la literatura 
clásica. Las letras de Grecia y de Roma, dan ejemplos s 
de romanticismo esencial en las hazañas y los trabajos 
- heroicos de la lliada y de la Odisea y la Eneida. Roman. 
ticismo hay en los cantos de Tirteo y de Pindaro, en las 
mieles de Anacreonte, en los idilios semejantes de Teócrito 
y de Virgilio y muy singularmente en el impetu amo- 
roso y sino dramático de Ovidio, que va desde el. 
“Arte de Amar” hasta la “Elegía de los tristes”, en su 
destierro del Ponto Euxino. . 
qa El romanticismo literario buscó el ejemplo de la 
Edad Media. Si en las letras ofrece e] medioevo, verdade- 
ros modelos románticos desde Ja Canción de Roldán y el 
A Poema del Cid y el Romancero Español con su doble vena 
castellana y morisca, más los trasuntos del cielo bretón, 
del provenzal y del carolingio, hasta la Divina Comedia, 
pasando por las Cantingas del Rey Sabio y los Fablaux 
y los Poemas de la Rosa y del Zorro, en su dilatada histo- 
ria lleva el romanticismo vivo a las Cruzadas, a las con- 
tiendas caballerescas, al hito hidalgo de los castillos ro- 
queros, a] himno de piedra de las catedrales y al asilo 
de paz y de sabiduria de los venerables monasterios. 
E] Renacimiento resucita las normas clásicas y el Ro- 
manticismo que surge a fines del siglo XVIII y principios 
de] XIX, aparece como una reacción contra el estrecho 
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formulismo del sigo décimooctavo, rigidez preceptista 
cara a Boileau y justificada sinembargo, por los desva- 
rios del churriguerismo literario, hijo del marinismo. , 
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Pero España, antes de caer en el chichisbeo, en el 
fraygerundismo y en los desvaríos del moratinesco Do: 
Eleuterio Crispin de Andorra, caricatura de Comella, 
hubo conservado la hidalga tradición romántica de su 
| clasicismo del Siglo de Oro. ¿Qué mayores ejemplos d 
pcesía dramática romántica, sino el teatro de Lope, d 
Rojas, de Tirso, de Calderón y de Moreto? ¿Y el Quijote 
la novela clásica por excelencia, qué es sino la cifra y el 
compendio del sentido romántico de la vida? El gran 
personaje romántico, Don Juan, es una creación del ro 
manticismo cásico español. Nace en la comedia de 
Tirso de Molina. “Tan largo me lo fiais... que es 
el primitivo título de Jas verstones dramáticas de! Bur- 
lador. Fray Gabriel Téllez daba vida á las criaturas 
de su mundo fabuloso en su celda del madrileño convento 
de la Merced. Del fondo del tintero talavereño y al con-- 
juro de su pluma de águila, iba saliendo ese día, la figura 
destinada a la inmortalidad, que había de llamarse Don 
Juan Tenorio. Huracán del amor y de la vida, a veces 
parecia arrastrar en pos de sí a su propio creador, quien , 
a] fín, conseguía dominarle y seguir maleándole según 
el impulso de su genio. Pero llegó el momento en que fray 
Gabriel, presto a dar fin a] drama, dudaba si debía con- 
denar o salvar a Don Juan. En la gran tragedia del 
amor, parecía que sus víctimas implorarían el perdón del 
culpable, como las de Barba Azul. Tan inútilmente, 
acaso, como las madres desoladas y piadosas, ante la lo- 
cura del mariscal de Retz. Vacilaba e] monje admirable, 
que tenía en su mano, en los puntos de su péñola aquilina, 
el poder de enviar al Burlador, o perdonado, a] empíreo, 
o condenado, al infierno. En aquel instante, llegaron a 
avisarle para que bajase al confesionario. Acudió pron- SN 
to a sus deberes de sacerdote y hal'ó ante é] arrodillada, 
una pobre mujer deshecha en llanto y a la que acompaña- 
ban unas pequeñas y desharrapadas criaturas. Derecha, 
fué a su corazón como una flecha, la triste historia. No 
por vulgar, menos dolorosa. Era una infeliz, seducida y 
abandonada. El religioso fray Gabriel, la absolvió de 
una culpa que no era toda de ella; socorrió como pudo a 
la desgraciada y a sus hijos, y corrió a su celda. Alas de 
amor y de justicia le llevaban. Dictado estaba el fallo, 

y condenó a Don Juan. 
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- Podrá ser luego el Don Juan, de Mo 


ere, o el churri- 
 gueresco de Zamora. Y ya en pleno romantic'smo, el Don 
E aude Byron o el de Musset. O que le llamen Don Mi- 
-—guel de Mañara o Don Félix de Montemar. La leyenda 
- es la misma y la verdad también. Porqué la verdad 
poética es más verdadera que la verdad histórica. 
-— plasmará en el Don Juan Tenorio, de Zorrilla, poeta que 
más benévolo que Tirso, da la salvación a Don Juan. Y 
es que el amor, puede condenar, pero puede salvar. 
¿Romanticismo? ¿Clacisismo? Si Tirso ha creado 
a Don Juan, Calderón ha creado a Segismundo. La vida 
es sueño, y cualquier héroe puede volar a lomos de un 
+ hipógrifo violento. El licenciado Torralba, 


en minutos, montado en una caña, 

d iba y venía desde Italla a España. 

dE Y a las dos o tres horas de saqueada, 
supo por él, Valladolid pasmada, 

que Borbón tomó a Roma por asalto. 


E 

2 Como dijo el romántico Campoamor. Eugenio de 
Torralba, vuelve a viajar en la sacta de Abaris. Y en 
E una novela clásica, Luis Vélez de Guevara, lleva en otro 
<q vuelo a] estudiante Don Cleofás, a destapar desde la torre 


madrileña de la Villa, los techos de las casas de la Corte, 
como quien levanta la tapa de un pastel, por obra de As- 
modeot, el Diablo Cojuelo, pero buen volador, quien le lle- 
vará en volandas a Sevilla y desde la azotea de casa de 
la hechicera Rufina, en el callejón del Agua, volverá a 
ver la vida cortesana en un espejo mágico. ¿Qué más 
podrá inventar luego la romántica fantasía ? 


MEL Y 
A ARA ES: 


¿Dónde y cuándo surge e] romanticismo así llamado . 


como género literario? ¿Es en Alemania con Goethe, 
clásico y romántico a la vez, como el med'oeval caballero 
Tanhaúser, que va desde la montaña de Venus, el paga- 
nismo sensual, al castillo donde Santa Isabel, Landgravina 
de Turingia, reune el certamen de los bardos, que gana 
Wittel de Fissenbach con su Canción de la Estrella, y 
sigue luego penitente a Roma, con la marcha de los pere- 
griños? ¿Es con Goethe, que otorga nueva vida al Fausto 
legendario, vacilante a su vez entre Elena y Margarita, 
y que da la terrible pauta suicida a los Werther del por- 
venir? ¿Es en Inglaterra con Chatterton, que vive y 
muere en sig o XVII, su propio drama, para que luego 
lo escriba en pleno romanticismo francés, Alfredo de Vig- 
ny, y se adelanta con su triste historia a las creaciones de 
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-En Madrid, Princesa de las Españas, como d'jera el — 
gran romántico Mussett, en | 19 


Madrid, castillo famoso 
qUe al rey moro alivia el miedo, 


SS 


como dijo en un atisbo romántico, el viejo Moratin, padre 


del más fiero campeón: de] clasicismo, hallamos en pleno 


- siglo XVIII, una muestra del dramat'smo romántico de la 


vida, en un alegre poeta cjásico, dionisiíaco y ana-. 


% 


creóntico. 


El coronel Don José Cadalso es un satírico vivaz que , a 
precede con “los erud:tos a la violeta”, la sátira morati- 
nesca de “La derrota de los pedantes”. Empareja con sus 


3 


“Cartas marruecas”, el, donaire de las “cartas persas”, de 
Montesqu'eu. Hasta se le tiene por el autor de un famoso 
poema burlesco y escatológico, de la época en que estuvo 
de guarnición en Barcelona, 


que por su industria es “colmena, 
pór sus camp ñas, vergel, 
por sus máscaras, Venecia. 


Es el lírico jocundo que se presenta a sí mismo, 


de pámpanos y hiedra, 

la cabeza ceñida. 
Pues bien, este poeta ático, vive la más tétrica escena po- 
sible que pudieran soñar los desvaríos románticos. Cuan- 
do todavía las damas cor .esanas se disfrazan de pastoras 
o emulan a la3 majas y han de tardar aun Jos tiempos en 
que bellas de la corte, beban vinagre para estar pálidas 
y se paszen entre los cipreses a la luz de Ja luna, Cadalso 
está enamorado de una actriz del Corra: del Principe, 
María Ignacia Ibáñez. Es en plena lucha de chorizos y 
polacos, y la contienda entre los partidarios del coliseo 
del Principe o de la Cruz, hace un alto para lorar a la 
histrionisa.- 
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Entiérranla en el cementerio de San Sebastián, la 
arroquia de los cómicos y de su Virgen de la Novena. 
Podavia se conserva igual que entonces, el enlosado de 
ese camposanto con su verja en el compás de la iglesia por 
la calle de las Huertas y un azulejo en el muro, rotula 
.ese lugar sagrado. A és se llegaba por la plazuela del 
Beso, ¡oh, romántico nombre!, fundida hoy, día con la 
plazuela del Angel. En la misma noche de' entierro, 
Cadalso, enloquecido, como presintiendo un héroe byro- 
-niano, llega a! cementerio, soborna al sepulturero y comete 
la profanación de hacer que le abra la tumba de la ama- 
da, para contemplar su rostro una vez más. 

La ronda les sorprende, e» escándalo es enorme en 
la Corte de las Españas y a duras penas, en virtud de sus 
méritos guerreros y literarios y por ser considerado el 
terrible episodio como un ciego arrebato de amor y de 
dolór, salvóse de la justicia el apasionado poeta. Y en 
tal sazón, el hijo alegre de Anacreonte, escribe sombria- 
mente, las “Noches lúgubres”, que pueden ser comparadas 
con las “Noches tristes”, de Young. Cadalso, que en la 
vida y en las letras hizo tan violento tránsito de] clasicis- 
mo absoluto a” romanticismo más desenfrenado, murió ro- 
mántica y trágicamente también. En e] sitio de Gibraltar, 
un compañero de armas, pidióle cierta noche que h'ciera 
una guardia por él. Y esa noche, otra noche lúgubre más, 
una bala de cañón mató a Cadalso, quien dió a la amis- 
tad el tributo de su muerte, como habia dado al amor, el 
dolor de su vida. 

En los primeros años de] siglo XIX, Madrid traza con 
rasgos dignos de] pincel de Francisco el de los Toros o de 
su buril de aguafuertista, la página primera de esa gran 
epopeya romántica que se llama la guerra. de la Indepen- 
dencia. Pero la invasión napoleónica servirá asimismo, 
para que en Madrid halle su savia el que ha de ser fron- 
doso ramaje del romanticismo literario. Ya se dijo que 
los poetas del siglo XIX, fueron pajarillos que cantaban 
en el gran árbol de Victor Hugo. Sería exagerado decir 
que todos, mas en la mayor parte de ellos, eso es una 
verdad. 

Ha llegado a la nueva corte del rey José, el general 
Abel Hugo. Con é] van su mujer y sus hijos. Los mu- 
chachos serán pajes del monarca intruso y estudiarán en 
el Seminario de Nobles. Uno de éllos, Víctor, hablará 


luego del general napoleónico, cual de un héroe del ro- 
mancero: 


Mon pére, ce heros, au regard si doux. 
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Y e] rey José dará al general Hugo, títulos de. 


_ marqués de Cogolludo y conde de Cifuentes, sin pensa 


A A A 


exaltación de la españolada. Allí cerca, en la calle del 


ma azul. - 


s 


A 


Castil 
en dos que también existe intrusión, puesto que le ha 


que hay quien ¡os lleva desde hace antes que el flamant 
gobernador de Guadalajara. La generala y sus hijos 
saben que entonces no es muy dulce la miel de la Alcar 

y permanecen en Madrid, donde están aposentados en la 
cal'e de la Reina, en el palacio de Masserano, coronel de 
Guardias de Corps. Las mariscalas del Imperio, ame :$ 
nizaban su: vida como las damas de la corte de María 
Luisa y con «ellas, la nueva condesa de Cifuentes, en una 


Clavel, estaba la mansión de la condesa de Jaruco, es- 
pléndida belleza anti lana y el rey José no echaba de me- 
nos en el palacete de la Moncloa, aunque tan cerca del 
o or de la sangre y de la pólvora, los atardeceres floridos 
de la Malmaison. : IA 
Y el niño Victor, bebía la esencia del romanticismo 
en e] Romancero y en el teatro español de: Siglo de Oro. 
De Madrid llevará a París, para irradiarlo al mundo, el: 
germen del romanticismo. Pero en Madrid queda su 
fuente, que siempre se oirá fluir entre un rumor de 
siglos.que nos trae la brisa. Dulce br'sa de otrora que 
viene de los vagorosos fondos velazqueños del Guadarra- 


El romántico episodio del coronel Cadalso, en la 
iglesia de San Sebastián, halló un eco durante los días 
de rey intruso. José Bonaparte, puso en vigor e] decreto + 
de Carlos III, prohibiendo los enterramientos en los. 
templos y disponiendo la construcción de cementerios ex- 
tramuros “de la ciudad. En 1811, fueron edificados los 
primeros. El llamado Cementerio General del Norte, o 
Camposanto de la Puerta de Fuencarra] y el Cementerio 3 
General del Sur, o Camposanto de ]a Puerta de Toledo. 0 
E' de la Puerta de Fuencarral, llamado a grandes efe- 

mérides románticas, hubo de ser el terminado primera- E 
mente. Pero existía una repugnancia difícil de vencer 
en el vecindario, a ver sus seres queridos enterrados en 
apartado lugar, como si se presintiera la romántica rima 
becqueriana: 


¡Dios mío, qué solos 

se quedan los muertos! 
Y quiso e] destino que en tan terrible ocasión, quien mu- 
riera fuese la: bella condesa de J aruco, la hermosa criolla 
que alegraba el Madrid de las mariscalas y del rey José. 
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El monarca nuevo no podía dejar de hacer cump'ir su de- 
creto y sintió también en su corazón, el mismo dolor que 
los madrileños que se resistían al lejano enterramiento 
de sus deudos. Pero la ley había de ser cumplida y se 
cump.ió. El primer cadáver tragado por la fauce de un 
nicho en el Camposanto de la Puerta de Fuencarral, fué 
el de la linda condesa de Jaruco. Mas a la mañana si- 
giente, los sepyltureros, estremecidos de supersticioso te- 
rror, encontraron vacio e] primero de los n'chos que debía 
de recibir un cuerpo muerto con la promesa del -eterno 
reposo. Diéronse a creer en maravillas y hasta en la 
intervención de los demonios. Sencillamente se trataba 
de que la hermosa muerta, habia sido desenterrada du- 
rante la noche y llevada a enterrar al pie de un árbol 
frondoso del jardín de su palacio, en la calle del Cla- 
vel. Un hombre rubio, de ojos azules y vestído de negro, 
iba a llorar todas las tardes a ]a hora del véspero, bajo 
el árbol aquel. Era ei rey José. Un niño atisbaba desde 
un baicón de volado barandal, en el pa acio de Massera- 
no, en la vecina calle de la Reina, la romántica escena. 
Era Victor Hugo. | b 

El niño Victor, llevóse de España el germen del ro- 
manticismo, que aprendió en jo que veía y en lo que 
sentía, además de aprenderlo en el Romancero y en el 
teatro clásico. Los dramas se libertarán de las tres uni- 
dades, de acción, de lugar y de tiempo, que estableció 
Franc'sco de Arbignac, en su práctica del teatro, y que 
premulgara Boileau. Volverán la fantasía y. las pasio- 
nes a desencadenarse libérrimas. Los poemas y los dra- 
mas se extenderán como cataratas, en variedad de metros. 
Y Víctor Hugo, escribirá “Hernani”, cuyo estreno será la 
gran batalla triunfal del romanticismo, en la que el cha- 
leco de terciope'o rojo de Teófilo Gautier, tendrá el valor 
del penacho b.anco de Enrique IV, en la batalla de Ivry. 
“Hernani” es la más ruidosa de 'as españoladas. El 
conde de Segorbe y duque de Cardona, casi Infante de 
Aragón, es un capitán de bandoleros y de pronto nos en- 
contramos en Aquisgrán, con el augusto mancebo que 
acaba una conjuración junto al sepulcro de Carlomagno, y 
alí mismo, es reconocido como emperador Carlos V, de 
Alemania, además de ser Carlos I, rey de las Españas. 
Luego, cambiamos como por ensalmo, de lugar de acción. 
El pobre y predestinado viejo Si va, que no tiene la culpa 
de nada, es el que peor lo pasa. : Se oye el corn'ce. Suena 
el cuerno fatal, tan obsesionante en Victor Hugo y se 
producen grandes catástrofes en la escena y una revo'u- 
ción en la literatura. 
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En “Ruy Blas”,¿Victor Hugo, hace un drama menos 
tumultuoso, pero más hondo. No es la España de Carlos + 
V, sino la de] último de los Austrias. El motivo también 
ha ido de Madrid. Está en las escasamente conocidas 
“Memorias de la condesa de Aujnoy”. La reina María 
Luisa de Orleáns, vive melancól'camenté'su triste juven-- 
tud, en el alcázar madrileño, mientras su regio esposo se 
va de caza, y el más expresivo billete de amores para de-- 
cirla: “Señora; Hace viento y he matado dos lobos”. 5504 

Cierta mañana, al salir ja reina de ja iglesia de la 
Encarnación, un joven de pobre aspectó y de gallarda 
presencia, ha hecho llegar hasta élla misteriosamente, un 
papel. Creyó la soberana que sería un memorial de los 
que los menesterosos acostumbran a entregar a los reyes 
cuando se presentan en público. Pero era un breve y 
apasionado mensaje. Víctor Hugo lo traducirá con aque= 
llo de “Soy un gusano enamorado de una estrel a”. María 
Luisa fué a: palacio de Uceda, donde vivia la reina viuda, 
Doña Mariana de Austria, que era su mejor amiga y re- 
cibió e] consejo de romper el papel, no hablar al rey de 
ello, y olvidar el episodio. Victor Hugo hizo un drama 
romántico por todo lo alto. Pero, sin duda, el! poema ver-= 
dadero quedó en el alma de la reinita, albo lis de Versal!es. 
que se marchitaba en Castilla. La verdad histórica hubo. 
de ser más dramática con é la, porque e] drama de los 
venenos ensombrecía la corte francesa y. habiá tenido en- 
- tre sus victimas a su madre, ]a duquesa de Orleáns, cuya 
muerte inspiró a Bossvet, elocuentiís'ma oración fúnebre. 
La más terrible de las Mazarinas, Olimpia Mancini, con- 
desa de Soissons, apareció en Madrid, fugitiva de Francia. 
La reina María Luisa de Or eáns tomó de sus manos un 
brevaje y moría poco después. El drama de los venenos 
se extend 'a hasta Ja corte de España, lejos de las tremen- 
das sentencias de la Cámara Ardiente: . 

Victor Hugo, hizo, pues, desde París, la revoución 
romántica con el arsenal que se llevó de Madrid. Jove- 
llanos había dicho que Ja Talia española trasponía los 
Pirineos, para inspirar al gran Moliere. Pero justo es 
decir, que no sólo a él. “El Cid” de Corneile, es la tra- 
ducción de “Las necedades del Cid” de Guillén de Castro. 

“Le manteur”, es “La verdad sospechosa” de Rriz de 

Alarcón. “La partie de chasse d'Henry IV”, de Co lé, es 
“El villano en su rincón” de Lope de Vega, reproducido 
también en una comedia de Matos Fragoso. Y tantos 
ejemplos más... El Don Juan, de Tirso ha pasado a Mo- 
liere y la comedia de Moreto, “El desdén con el desdén” 
para demostrar que “ya no hay Pirineos”, salta desde el 
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corral de la Pacheca, a la corte de Francia y la convierte 
el mismo Poque.in, en “la princesse d'Elide”, que estrena 
en la función regia con que son festejadas las bodas de 
Luis XIV con María Teresa, la hija del rey poeta, que en 
los coliseos matritenses y en los palatinos que él crea en 
los Reales Sitios del Buen Retiro y de la Zarzuela, sabe 
usar el pseudónimo de “Un ingenio de esta corte”. 

Pero, mientras en París, Víctor Hugo, mozo de apenas 
bozo, esboza sus primeras poes as de “Las fuldenses”, en 
Madrid, surge un plantel romántico. Es e] colegio de San 
Mateo. Le dirige un clásico, Don Alberto Lista. Sacer- 
dote, como Don Juan Nicasio Gailego y de su misma es- 
cuela. Pero los discipulos del Coleg'o de San Mateo, son 
unos muchachos nacidos para el romanticismo. El pre- 
ceptismo riguroso de los maestros Lista y Hermosilla, les 
servirá y no es poco, para respetar las leyes de la gramá- 
tica, pero su fantasía será libre. 

¿Quiénes son los muchachos que se educan en el Co- 
legio de San Mateo? José de Espronceda. Ventura de 
la Vega. Juan de la Pezuela. Diego de León. José de 
la Concha. Mariano Roca de Togores. Bastan estos nom- 
bres. “Ora la pluma, ora la espada”, como Don Alonso 
de Ercilla, manejarán los más de ellos. Alguno habrá 
conocido los escenarios de las gestas de cantor de La 
Araucana. Juan de la Pezuela, futuro conde de Cheste, 
ha nacido en Lima, hijo de un virrey del Perú, triunfador 
de Be grano, en la altiplanicie y que cruzando las más 
elevadas cumbres de los Andés, logra sobre Rondeau, la 
victoria de Viluma, título de su futuro marquesado. Don 
Diego de León, ganará en Navarra, el b.asón de conde 
de Belascoaín y será el gran romántico que morirá fusi- 
lado en Madrid, por haber intentado la quijotesca aven- 
tura de arrancar de palacio a la reina niña y ponerla otra 
vez bajo la tutela de su augusta madre. José de la Con- 
cha, marqués de la Habana y Capitán General de Ejér- 
cito, como el conde de Cheste, será el que intente la ro- 
mántica y dificil empresa de salvar el trono en 1868. 
Roca de Togores, marqués de Molins, restaurará la ma- 
rina como Gelmirez, después de haber dado a la escena 
su drama “Doña María de Molina”. Espronceda y Ven- 
tura de la Vega, fueron ante todo y sobre todo, poetas, 
culminantes en la lírica, el uno y en el teatro, el otro. 
Vega, Espronceda y Pezuela, diéronse en el Colegio de 
San Mateo, a la empresa, harto ambiciosa para mucha- 
chos, de traducir el “Orlando furioso”... Suspendieron su 
Jabor, porque el maestro Lista, considerándoles muy ver- 
des para tal empresa, les llamó mamarrachos y les dijo 
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e andar más” “aspacito”. Cuando Pezuela 
tenía setenta y dos años, reanudó aquel trabajo de mo 
-cedad y lo terminó, conservando la breve colaboraci 
.de Espronceda, tres octavas reales, y dedicó la obra 
_marqués de Moiins. orto 
Espronceda y Vega, vivievon también en aquellos 
días juveniles, una romántica y pe igrosa aventura. Fun 
daron la sociedad secreta, “Los numantinos”, dispuesto a 
realizar terribles revoluciones. Se reunían en el corrilio 
de San Blas, con lo que más podían parecer unos chicos 
que iban a jugar al marro. Pero la policía fernandina no 
admitía bromas, y terminó con “Los numantinos”, segán+- 
doles en flor. Por buenas componendas y considerand 
que se trataba de una chiquillada, Espronceda fué recluí 
do en un convento de San Francisco, en Guadalajara, 
DS empezó y empezado habia de quedar, su poema “El 
e.ayio”. A 
Madrid se embellece románticamente. El Rey Don 
Fernando VII, ha mandado en 1818, comenzar la construc- 
ción del teatro Real y en 1819, inaugura el Museo del 
Prado. Doña Isabel de Braganza, a cuya memoria se - 
dedica esa efemérides, ha muerto hace poco, después de 
ver convertida la vieja Huerta del Bayo, en el romántico 
vergel del Casino de la Reina. La nueva esposa de] Rey, 
Amalia de Sajonia, es melancólica y taciturna. El ca- 
nónigo Esco'quiz, ha dicho que es un ánge] que trae la 
nostalgia del cielo. También ella tiene su jardín predi- 
lecto. El de la Casita de Abajo, en El Escorial. Allí 
p anta una flor, azul como sus ojos, y la cua] ha tra*do 
de su patria. La miosotis o nomeolvides. Ha dado a 
España una flor más, como la Reina Doña Bárbara de 
Braganza, patrocinó dos flores. La camel'a, traida de 
Filipinas por el jesuita Came! y la dalia, que originaria 
de México, hizo plantar en el Jardin Botánico de Madrid, 
el padre Canavilles. 

La Reina Amaia es triste y Don Fernando, irónico 

y zumbón. Por fin ha conseguido ver reír a la Reina. 
El la llevaba al coliseo del Principe para aliviar su hi- 
pocondría, viendo a Guzmán. Y Guzmán hizo e. milagro 
representando e] sainete de Don Ramón de la Cruz, “La 
casa de Tócame Roque”. A Guzmán, el mejor gracioso 
clásico, estábale reservada la gran revelación del roman- 

ticismo en el teatro. 4 Ed 

Guzmán, que habia hecho reír a la Reina, gozó desde 
entonces, del favor real. El Rey le premió y fué'su ami- 
go. Acudía asiduamente al coliseo clásico y distingu'a 
con sus bromas a] cómico, algo temeroso de presentarse 
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mal llamados 
años”, había pertenecido a la milicia nacional. A, final 
de la función, e] Rey le hacía ir a su paico, para fe.ic:tarle 
y conversar con él, un rato. Una de esas veces, le dirigió 
A ono esta pregunta que a cualquier otro, ¿e hubiera- 
he 


AA! SO a Pe Mb 270 
ante Su Majestad, porque durante “los tres 


e o estremecerse: Me 
-—— —Díme, Guzmán, hasta cuándo fuiste miliciano de 
caballeria? 
- Yel ac:or, con serena espontaneidad, le contestó ligero: 
30 —Señor: hasta que se me reventó .a jaca. 
Don Fernando se rió más de lo que se solía reir la 
Reina y abrazó a Guzmán. Otra noche Guzmán tomaba 
- parte en la representación de un famoso melodrama, “El 
abate L'Epée y el asesino, o la huérfana de Bruse.as”. | 
-——Hac a el papel del abate y algún compañero malicioso, le | 
escondió ,as medias negras que requería su indumento ' 
eclesiástico. Alzábase el telón, apremiaba el tiempo y 
las medias no aparecian. Acuciado por la premura, el 
cóm'co usó el expediente de pintarse con un corcho que- 
mado, las vellosas pantorril as, confiado en que desde 
el púb. ico, el efecto seria el mismo. Pero no contaba con 
que el Rey asistia al espectáculo desde su proscenio y 
le miraba de cerca. Cuando al acabar el melodrama, le 4 
o llamó como de costumbre a su palco, le dijo con su soca- 
 yronería habitual: 

—Muy bien, Guzmán. Pero para otra vez aféitate 
las medias. ] 
¡0 La mayor tristeza de la corte y de la Reina Amalia 
especialmente, era ver que pasaban los años sin que apa- 
reciese ¡a deseada sucesión al trono. La angelical sobe- 
' rana, que era efectivamente una maravilla de candor, ha- 
: cia versos encomendándose a la Divinidad, y uno de ellos 
lo terminaba de este modo: 


Por mí, no quedo que hacer. 
Obre Dios con su clemencia. 


- Siguiendo consejos terapéuticos, el augusto matrimo- 
nio dispuso un viaje al balnerario de Solán de Cabras, en 
tierra de Cuenca, con un tránsito lleno de agobio por el 
largo camino abrazado de so] y sofocante de palvo. Y 
en uno de los tumbos del violento tracueteo, Don Fernan- 
do, sacó la cabeza por la ventani la de la regía carretela 
y dijo al cabal. erizo que iba junto al estribo: 

.—De este viaje, salimos todos preñados, menos la 
Reina. | 

_ Y así fué, porque la buena Doña Amalia, abandonó 

e: mundo sin haber dejado un sucesor a la corona. Pero 
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ZP la zumba del Rey seguía viva. Estaba de jornada en Aran 
- Juez y para dar a su viudez algún alivio, entreteniíase en 
nocturno paseos por los eg ógicos vergeles. El Inten- 


dente de Policia, Don Trinidad Balboa, qu'so hacerle ver E 


que ni aún su real persona escapaba a su vigilancia, y en 
uno de los partes diarios que le pasaba, dijo asi: “—No 
hay ninguna novedad en este Real Sitio, si no es la natu- 
ral inquietud de los fieles súbd:tos de Su Majestad, a quie- 
nes preócupa el daño que puede hacer a su salud, la tem- 
- peratura de los jardines de Aranjuez durante la noche”. 

Don Fernando le devolvió e: parte con una nota mar-. 


gina] de su'puño y letra, en que decia: “Algunas averi- 


- Suaciones acerca de la temperatura de los jardínes de - 
Aranjuez durante la noche, pueden terminar con un via- 
je a Ceuta, clima bastante más templado”. Se trataba, 


sin duda, de una predestinación, porque ese vat'cinio lo 
cumplió Narváez, veinte años más tarde, cuando diso vió 
“ab irato”, el m'nisterio relámpago del conde de Clecnard 
y mandó al presidio de Ceuta, a Don Trinidad Ba boa, 
ministro de la Gobernación, en el fugaz gabinete de ve:n- 
ticuatro horas. 

Muere Moratin en París, el mismo año en que Goya 
muere en Burdeos. 1828. Es también la época de la reveja- 
ción de Hugo, el pontífice del romanticismo. Moratin muere 
a] lado de; convento del Petit-Picpus, donde Hugo sitúa 
escenas de “Los Miserables”.  Moratin ha podido ver 
desde su ventana a Juan Valjean, refugiándose con Cosse- 
te, en la casil a del jardinero de] convento, lo mismo que 
antaño, cuando le sorprendieron en e] mismo París, las 
escenas de la revo ución, vió lleno de horror, pasar bajo 
su balcón, jas turbas que llevaban la cabeza de .a princesa 
de Lambal e, clavada en una p'ca. 

El romanticismo triunfa. En España, un escolapio, 
el padre Arolas, escribe poesías cabaillerescas y or'enta- 
les, antes que Hugo, y desde luego, antes que Zorrilla. 
E: Rey se ha casado por cuarta vez, y en esti María Cris- 
tina, sobrina de su primera esposa, Antonia de Nápoles, 
la asegurará la cod'ciada sucesión. Joaquin Rossini, el 
ídolo de los románticos me ómanos, va a Madrid en 1830. 
L'ega a conocer la villa y corte, donde nació su mujer. 
Y a dar a Madrid, las primicias de una obra religiosa. El 
Stabat Mater, que se estrenará esa Semana Santa, en el 
templo famoso de San Felipe e. Real. 

- ¿Dónde vive Ross'ni en Madrid? Pues vive en el 
palacio de Masserano, el señorial caserón de la calle de 
la Reina, que conocimos como alojamiento de la genera a 
Hugo y de sus hijos, y que ahora está convertido en la 
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fonda de Genieys, la más elegante de Madrid yla de mesa 
más refinada. Rossini ha ido a Madrid, invitado por Don 
Alejandro Aguado, marqués de las Marismas y opulento 
banquero de Don Fernando VII. En la casa del marqués 
de las Marismas, en Bolonia del Mar, morirá e] general 
argentino, José de San Martin, que desengañado y reti- 
rado en Francia, ha de hallar acogedor refugio bajo el 
techo de un español. 

El teatro del Príncipe está llamado a ser el gran ba- 
Juarte de] romanticismo, bajo la dirección de Grimaldi, 
uno de los Cien Mil Hijos de San Luis, que llegaron a Es- 
paña el año de 1823, con el duque de Angu.ema, y que por 
cierto, ni eran hijos de San Luis, ni eran cien mil, La 
España romántica atrae a los extraños tanto a los propios. 
Wáshington Irvyng, e: gran escritor norteamericano, tenia 
dispuesto un viaje por Ita ia. Pero, desde Par.s; habiase 
ido a descansar unos dias en San Juan de Luz. Estando 
allí, cerca de la frontera española, le encuentra de paso 

ara su destino, Everett el] nuevo ministro de los Estados 
idos, en España, que viene con el principe Delgoru- 
ki, de literaria prosapia y es secretario de la embajada de] 
Zar de Rusia, en la corte de Fernando VII. Ante Ja in- 
vitación de su ministro para que le acompañe, Wáshing- 
ton Yrving, anheloso de viajar por un país romántico, ya 
no'vacila, y abandona su propósito de ir a Italia, para en- 
trar en tan buena compañía en la vieja España, donde 
Víctor Hugo había bebido en la fuente del romanticismo 
y Chateaubriand, descubrió el secreto del último Aben- 
cerraje. 

Granada será el final de su peregrinación y vivirá 
como un nieto de los emires en el abandono y encantado 
alcázar construido a la luz de las antorchas. Allí escribi- 
rá los “Cuentos de la Alhambra”, como si se los dictara 
desde el conjuro ancestral del romancero, la voz de Abe- 
namar, moro de la morer'a. 

Pero, antes se detendrá en Madrid, por donde pasa 
el rival de Hugo en e] romanticismo francés, ese volcán 
antillano de la imaginación, que es como un Rey Cristó- 
bal de la fantasia literaria y se [ama Alejandro Dumas. 
Y pasa la elegancia refinada de Teófilo Gautier. Ese 
Madrid, que con vere sólo desde Paris, Alfredo de Mus- 
set le ha encontrado muchas esca'eritas azules por donde 
bajan las tapadas, y a.las que mira con el mismo lente 
con que ha descubierto en Barcelona, a la marquesa de 
Amaegui, una catalana andaluza que es vascongada. 

P.deR: 

Caracas, 1944. A AA 
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La Empare 


(NOVELA SUPERHISTORICA) 


' 


por RAMON GOMEZ DE LA SERNA ea E 


' 5 Me CR 


1 y 

lgún día quizá resulte incomprensible por inaudit 

DS > ="% y por como establecia contacto con lo inmorta 
y esta moda que se inició en algunos monasterios y 
catedrales de admitir emparedadas. A 
En la iniciación de esa ofrenda de la vida sin derra- 
mamiento de sangre y sin embargo integra, veía la Igle- 
sia quién sabe qué porvenir de redención aplacadora qui- 
zás lo que faltaba de reciénte a la erección perpetua de 

las torres. l O 
Se había quedado sobrecogido el mundo ante aquel 
espionaje entre el cielo y la tierra, entre la vida y la 
muerte, pudiendo servirle esos centinelas para saber la 
EA consigna del más allá. : 


Parecía esperar con inocencia de quien cree —y es-. 
tá en lo cierto— que todo lo debido a Dios es poco por 
mucho que se le pague, que iban a estar llenas de cabe- 
zas las paredes de las iglesias, emparedadas para ver si 
atisbaban el secreto; esencial, mumerosos caballeros y 
numerosas damas de rango, como una aristocracia de la 
entre piedra. 

No habría ninguna catequesis parecida a la de ese 
nidero de seres ennichados y de ojos enlucidos por la fe. 
: Damas que se dejaban empotrar en la pared y en ese 
hueco de nicho panteónico, vivian hasta que la muerte ce 
gangrenaba sus vidas. 0 

En Burgos había varias emparedadas y algún esque- 
lético hidalgo también, siendo la más notable, ja llamada, 
en los contornos “la emparedada de Burgos”, aquella 
archiduquesa Doña Ana de Austria, esposa del Infante 
de España, Don José Alfonso | 

La alcurnia de la dama hacia más supliciante su si- 

“ tuación de pisada por las piedras siendo alimentada muy 
'sobriamente por el ventanillo que daba a su cabeza y a 
sus manos. | | 
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1 Había elegido el claustro del monasterio de Silos y 
- al'í, bajo los arcos' del corredor modelo de arquerías y 
- capiteles asomaba su cabeza noble y despavorida. 
Y Los monjes aceptaron aquella penitencia porque no 
se quería poner coto al sacrificio que lleva a Dios y na- 

die se indisponía a la superación de ese camino. 
o Metida y traspillada en aquella cazera de piedra 
parecía despachar entradas para el otro mundo y todo 
€] mal de piedra y gota se acumulaba en élla. Todo el 
cuerpo Ja dolía pero todo iba siendo poco a poco de si- 
Jlería, el pecho, el vientre, las piernas hinchadas. 
ME - Después de todo, estar en la vida, era estar empa- 
 redados en el mismo aire de corrupción que es e] tiempo. 
Allí entre piedras se podía meditar en lo que des- 
pués bajo tierra ya seria tardio predisponer. 
¡Sentirse enterrada y sacar la cabeza entre las pie- 
—dras! : 
pu ¡Fúlgida visión del cielo y cansancio de la tierra! 
Tenía arreglado el sepelio y podía encomendarse a 
- Diossin dar ya ningún paso en falso. 
se ¡Te estás matando! —le dec'a a guna amiga. 
—Me estoy muriendo, que es otra cosa y que es des- 
pués de todo lo que tú haces con"menos enmienda. 
—¿Pero no sientes la humedad y el frío como un in- 


Ñ 


fierno? e 
—No como un infierno, sino como una preparación 
a] cielo... Este es el cilicio ideal... Asi no me puedo 


distraer de Dios. 

—¡Adiós! ¡Adiós!, yy se iba horrorizada y haciendo 
cruces la amiga que aún iba a verla. M 

En su sedentarismo supremo descansaba de vivir 
aunque bien sentia que iba muriendo precipitadamente. 

Ya sentía como una fraternidad e] contacto estrecho 
con las piedras y sentia que su fe era como una columna 
cuyo capitel era su cabeza. 

Ya estaba colocada en el otro mundo, equipada para 
la partida. 
La piedra no se impurificaba de ella y además ba- 
jo su banco apretado al hueco del muro había un hueco 
de cubil por el que la desembarazaban de suciedades 
desde la celda que habia detrás de la pared. 

Se sentia aligserada para el resto de su vida Y aso- 
maba la cabeza viva por entre aquel naufragio de piedras. . 

—¡Dios sea loado que me ha permitido salvarme del 
mundo prestándome este hueco en la escollera! —solía 
exclamar como en acción de gracias de loca. 
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Sal Mabeza As aparecia _maceradá, livida, e 
todas las facciones caidas y flácidas. 
Se sentia más que las demás gentes y como acora- 
zada por una sustancia caliza que la embalsamaba y la 
salvaba en vida. 
El trasgo no podía entrar, ni hacerla nada y ela a 
taba empastada como una muela firme para siempre. 
—¿Necesita algo su excelencia? —le preguntaban di 
vez en cuando los ¡egos, o algún fraile amable. >. 
—Nada —respondía élla— si Dios me tiene en su 
gracia. pa 
Habia vencido al enterramiento. - bo 
“Los rudos aldabonazos que sobresaltaban la puerta 
del convento hacían trepidar su REERO “como si estuviese 
unida al d:ntel que temblaba por los golpes. » 


“Todos los demás viven o-ya han muerto.. Yo 


estoy más alá de unos y de otros, en más seguro estado”. 
El rosario de cuentas labradas la daba la sensac' :Ón 


de una sarta de pequeñas calaveras que iban pasando 208 


lentamente por sus dedos. 


Tenía temb ores y chuchos frenéticos que contenía e Md 


la piedra en cuyo pulmón sin quiebra la retenía dicho- 
samente y la apretaba en su seno. 3 
; A veces llegaban forasteros y la miraban como a lo 
más estrambótico de la ciudad, aunque alguno compren- 
día que ya élla no estaba en ninguna parte. 

Las piedras le clavaban las aristas pero élla miraba 


e] cielo agradeciendo el arisco empujón del muro. 


Como era como una cabeza parlante asomando por 
el ventanilo de las respuestas, algunos le preguntaban 
cosas inverosímiles. , 

—¿No siente los movimientos claustrales de la ser- 
piente? 

—No; la serpiente tiene prohibida la entrada en el 
claustro yy razón de más si la habitación es un féretro 
en el muro. 

Otro la preguntaba: 

—¿Ve a Dios de noche? 

—Lo a Este sacrificio es aún muy peque- 
ño para alcanzar lo que D'os nos tiene prometido. 

—¡Rece usted por mi! ¡Rece usted por mi! —gri- 
taba la mujer sensib'e y amedrentada, y el hermano por- 
tero se la llevaba hacia las afveras “donde aún jugaba 
a la pelota contra la tapia el último sol. 

Los domingos sobre todo confluían los que iban a 
verla como a la encamada número uno en el hospital 
sin remisión, pues sólo podía. darla de alta el morir. 
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Los alba ricos en lleven 

mejores huevos de su corral. A 
—Sórbaselos... La sentarán muy hiena E 

- Si no estaba en día de ayuno les daba td Hno ' 
ba también alguna rosquilla como pulsera de hueso 
erno de la vida. 

—Déme su excelencia el rosario de la penitencia y 

o se lo cambiaré por otro hecho con cristalitos de roca. 
Algunos de los que venian só.o querían besarla la 

ano. | 

Ella les decía: 

- —¡Que no soy santa sino pecadora! Aunque Dios 
es todo misericordia no se aún si eo mis sacri- 
ficios. 

La traían el resbalar de los pies por los caminos y - 
la fiesta de sus casas pobres y élla se complaciía como 
en un besamanos de lo que tenian las otras de Austria 

sentadas en sus tronos. ; 

Hablaba como una Doctora con el padre Rector: 

—Cuando se ve' morir un día con tanta impotencia 
para que no muera, cuando se ve que se ha suicidado a 
la vista nuestra, en nuestras manos, surge el deseb del 
- día que no muera. 

- —Lo que tiene que haber... Instituida la luz no es 
posible que no haya una luz inextinguible. . . La idea de 
la luz ya lo es. 

—Idea luminosa padre... Por eso, si yo no veo esa 
luz no quiero ver nada. . SY eso he sacrificado mi vida 
pues aquí no puedo morir en pecado mortal. 

El rector la oía suspenso y ella continuaba su arre- 
bato: 

—Si se cree en Dios y se espera tan larga vida como 
la vida eterna ¡qué menos que este sacrificio de las 
horas terrenas que no pueden ser muchas, por muchas 
que sean! La fe en Dios merece tirarse de boca sobre 
la tierra y no levantar cabeza hasta que e] mismo Dios 
no nos llame a su juicio... ¡Me parece tan insignificante 
mi sacrificio! Sólo me avergienza no estar enterrada 
en vida, sacar la cabeza por este ventanillo de la pie- 
“dra... Pero una cosa es penitencia y otra suicidio, el 
suicidio tiene pena eternal y la penitencia por dura que 
-sea sólo merece perdón. 

En el transcurso de los vias había llegado a saber 
más que nadie lo que se entrelazaba en los capiteles y 
había observado en la noche como intentan da sus 
leones y sus arpías de sus cadenas de piedra. 
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-. Ella sabia lo que se ocultaba en la maraña e 
_ Tica, el pueblo de figuraciones que la poblaban. La: 
había visto alumbrar vírgenes que volaron como pal 
mas, para nublar los pequeños «altares de las ermitas : 
hasta llegó a ver doblar el codo a la columnata para de 
cansar de su tiesura de sigios. Se Es ' 
Era la verdadera vida claustral. 


o. - Veía crecer el ciprés en su infinitesimal ir creciend: 
ES . Aquel ver en viseras de perpetuas piedras e] mun 


. la equiparaba a las fuentes y los capiteles. > 
s Sabía que era mortal, pero sentía apresto de inm- 


$ mortal. | 
' Iba vendiendo lentamente su alma'a Dios como cas- - 
tañera de su alma. 
Sin haber reinado como Austria que era, habia ni- 
velado la desigualdad de la suerte siendo hermana y 
prima de reinas, gracias a aquel emparedamiento que 
era como el confinamiento de sus parientas en los pala- 
cios reales con deberes estrechos y apremiantes. e 
Manchas de tinta de luz escapadas por entre la hojas 
de los árboles, alegraban sus miradas fijas bunscando: 
algo que variase su panorama idéntico de todas las horas. 
Parecia su cabeza entre las piedras como esos pá= 
jaros que se agarran un momento a las junturas de las 
piedras como buscando un insecto que se les quería es- 
capar y después huyen. . 
Ella por el contrario. no escapaba nunca y movía 
su cabeza de gorrión siguiendo la sombra de los pies de. 
las nubes. AS 
Su padre e] Emperador no hubiera podido imaginar 
que una hija suya tuviese tan poco marco para su ca- 
beza, y eso que las de Austria llenaban los conventos, 
pero se paseaban por ellos como augustas señoras a las 
que Dios no perdonaría e] orgullo: de enclaustrarse, co- 
mo ella, para tener completamente seguro el cielo. 
-Despachaba en su garita por el ventanillo en que 
apenas podian aflorar sus manos, horas y horas del-exi- 
guo carnet para ganarse el abono sin término. a 
Tiraba de sus costados hacia el relente de los sótanos. 
un reuma persistente de clavos grandes, de tijeretazos 
horribles. Pero ella pensaba que si estuviese gozosa y 
sentada no presentaría a] cielo más que un espectáculo 
de pereza. ? 
Veía las guerras —sobre todo aquella contra los in-. 
fieles en que estaba lanzado su esposo— y sintetizaba su 
visión en unos hombres en pie y otros que caían como 
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los en una gran jugada de bochas, sobre las tier1 1e 
y e pronto caen 


ica pasan, como seres con sombra que d 
re su sombra como en su propio féretro... 
A élla la podían preguntar qué es la Historia, pues 


los mapas de] mundo. 


-mismas añagazas de la muerte y de la ruina. Fronteras 
de palos pintados que se rompen como las arboladuras 
- delos barcos en la tempestad. q A 
Unos imperios contra otros y en medio pueblecitos 
que sueñan. Ñ 

Ella estaba por ahora en uno de esos imperios que 


la gracia de Dios. 
: Otra vez se la olvidaban los mapas azulados de las 
batallas y contemplaba el claustro fe iz lejos del asalto. 
eS Su almanaque de piedra iba perdiendo hojas y no 
tenía que moverse hacia ningún sitio. Todos los hori- 
- zontes la venian a ver. Ya no tendríg que devolverles 
la vista nunca. i : 
E] mundo vivía su sucesión de esquileo de los reba- 


zos cómodos sobre las muelas de la labranza salian con 
la lágrima «del alba y volvían con la dulzura del ocaso. 
a El diablo era el único que soliviantaba e] mundo 
- moviéndose a salios con el rabo enguizgado, pero si a 
veces asomaba los cuernos por ]a tortura del claustro, al 
verla con el rosario en Ja mano huia con presteza, pues 
contra élla, en su trinchera de piedras, no tenía poder. 
: Sabía de] “alguien viene por el claustro” y que no 
venga nadie, como si una larga cuerda de presos pasase 
y pasase hacia el purgatorio. 
ei Sabía del oscuro que parece no va a tener fin y que 
de pronto se esclarece con vagas ba'dosas de amanecer. 
Otro día más y otro día nenos. | 
El artesonado del claustro, negro de arañas cobija- 
das en el embruce de las vigas, volvía a ser esqueleto de 


“con primos en todas las casas reinantes, podía dibujar : 


Venas de rios y venas azules de las manos, con las | 


no podían violar, y por eso podría acabar sus días en 


ños y de ida y vuelta por las cañadas, así como 'os mo- 


e TO 


pe 
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tejado, nicho de ideas buenas refugiadas alli del mundo . 


malo. 


Agrandaba la vida aquel espectácu'o, pues eran in- 
mensos los dias y las noches para los empotrados en las 
piedras, y todos se acordaban en la vigilia y en e] entre- 
sueño de aquellos seres taraceados en los anchos muros 
de los templos. 


—¿Qué hará ahora Doña Ana? 
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¿Estará desvelado parillas perp 


ad de las Ig'esias 


mano conminando la profanación de las ratas y ose 
¿2 los murciélagos que chupan e] aceite de las lámp 
Los ladrones de lo sagrado temian sus gritos y los 
tesoros del sagrario y de la sacristía estaban más res- 
petados. 1 O 
Las imágenes los miraban con piedad y los Santos 
Cristos crucificados cerraban con más tranquilidad sus 
párpados. CEC 
- Las naves ' respetadas necesitaban inicienso, luces 
encendidas además de suspiros, ¡y qué grandes suspi- 


ros llenaban, gracias a las emparedadas, sus largos st 


lencios! 
11 


Pero un día el esposo que luchaba en las Cruzadas 
y que no sabia nada de aquel a martirización de su espo- - 
sa, mandó tocar a sus ayudantes de órdenes las trompe- 
tas del regreso, y una noche de otoño ]legó a Burgos y 
entró en la ciudad por entre la friolencia exquisita de 
sus alamedas. 

Todos se asombraban de verle volver, pero aquellos 

capitanes les tenían acostumbrados a lo inverosímil. 

i Cuando el Infante de Castilla, Don José Alfonso en- 
tró en su palacio cruzó las puertas gritando el nombre 
de Ana, su mujer. 

“Toda la servidumbre callaba con la cabeza baja. 
—Murió y no fuísteis para enviarme un mensaje. 
—No mi Señor, no murió. 

—¿Enloqueció ? y 

—¡Dios sea loado! La razón de tan gran Señora no 
podía menguar... 

—Pronto entonces! ¿Oué ha pasado? 

—Señor, se mandó emparedar. 

—¿Cómo? ¿Puede una señora casada emparedarse * 
sin consentimiento de su esposo? 

—Es para mayor servicio de Diós, pero no sabíamos 
cómo decirselo a su alteza. 

—Diftcil de decir y difícil de comprender... ¿Y 
dónde? ¿En la Catedral? 
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—No alteza. En el monasterio de Silos. 

—¡Luchar hasta vencer a los turcos para mayor 
gloria de Dios y encontrarse con la esposa impaciente, ya 
a medio dormir en su panteón! ¿Y cómo está?... Esta- 
rá desgualdrajada y con los huesos quebrantados. 

—Álteza está como las Santas de la parte fuera de 
las catedrales cuando las ha dado el viento y la lHuvia, 
pero conserva sus nobles perfiles de siempre. .. ) 

El Infante de Castilla pidió que lo dejasen sólo co- 
mo 'un ultrajado, y durante varios días no quiso ver a 
nadie. > 

Después comenzaron las consultas a sacerdotes y ju- 
risconsultos. 

- Todo dudaban. Eso no lo podían resolver sino al- 
tos tribunales. Generalmente la emparedada hace un 
voto hasta la muerte, pues ya se sabe que ese cilicio de 
piedra y frío es enfermedad y muerte... Sólo es condu- 
cente ese gran suplicio y resulta ejemplar para todos, si 
no. se modifica su ejecución... Caería y se estilizaría 
ese nuevo voto que ha admitido el Papa, si alguien des- 
empedrase: el enterramiento en vida, que es ej] empare- 
damiento... Habia seis en distintos lugares de la Cate- 
dral, y la de Austira habia inaugurado las celdas de 
muerte en Silos. 

El Infante Don José Alfonso pensó que sólo en Ma- 
drid podria lograr la dispensa de aquel voto bárbaro y 
suicida, pero antes, como sobreponiéndose a su ertojo, 
quiso visitar a su mujer, ver si reconocía su fuero de es- 
poso, y el antiguo amor que los unió empujaba y desmo- 
ronaba las piedras. 

¿Y si un rencor al” esposo había argamasado las 
piedras? 

Claro, que la hija que tenian podía haber solucio- 
nado el caso, pero la hija, también con el egoísmo de su 
destino eterno estaba metida en un convento. 

El Infante Don José Alfonso se sentía yejado por 
aquel acto de su esposa, pues podía suponerse que él era 
crue] con é/la, ya que había preferido el emparedamien- 
to a la vida en común. 

Salía sin espuelas para no llamar la atención de las 
gentes 'w sus sombreros de pluma carmesí se convirtie- 
ron en sombreros de pluma negra con hebilla de aza- 
bache. 

_ Parecía una venganza del diablo por los caminos de 
Dios. Era como la réplica a que él hubiese ido a liber- 
tar las piedras Santas, el que su esposa hubiese quedado 
en el cepo de aque'las piedras claustrales. 
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Además, ¡quedaba tan ma] ante todos! Ni esposo 
vida, ni viudo. Sólo era el nominal marido de una e 
paredada, algo así como su ausente eterno en plena v: 
delos dos. Ds 84 es 
No le podian señalar cervatismo alguno, pero alli 
en aquella cabeza salida entre piedras había algo de 
cornucopia grotesca. e 
a No lo había oído, pero ya se suponía que le llamaban 
4 -* “El de la emparedada”, “el”, un “el” fantasmal y opro 
4 bioso. - LEAN 
Los sueños del caballero estaban enlazados a la suer 
te de su esposa, y soñaba que sóo tenía un brazo fuera 
de un desmoronamiento de piedras, y sentía ganas 
embestir contra sus comisuras, aún a trueque de romper 
su espada, ya que su fervor le hacia pasar, evitando al 
mal pensamiento, a lo largo de la Catedral y de las 
iglesias. 3 | EE 
Los escudos le sacaban la lengua y veía en su yelmo 

con cimera la cabeza de su mujer compungida y viva. 


Su escudo desde luego estaba corrompido por Doña 
: Ana, y en todos sus cuarteles estaba su cabeza oracular. 


III 


Por fin se decidió a ver a su esposa con la jiusión de - 
que volviese de su acuerdo. 

¿Respondería a sus amonestaciones? ¿Comprende- 
ría la necesidad de reintegrarse al hogar para cumplir 
los p!anes de la Historia. e k 

Habían muerto todas las cruces y medallas en su 
pecho al sentirse invalidadas por aque! emparedamiento. 

E] día de visita a la esposa emparedada, se vistió sus 
mejores galas de guerrero y se puso espuelas de dob:e 
retintin. 

Acompañado de sus ayudantes y dé un notario se 
dirigió al Monasterio de Silos. 

Sólo el que aquello era en servicio de Dios aplacaba' 
su cólera, pero su caballo iba veloz como cuando tomaba 
el camino de las murallas enemigas. 

Todos temían aquella entrevista del caballero que 
volvia de las Cruzadas, con su mujer, la emparedada. 

Le acompañaban sus más intimos amigos para me- 
diar en la controversia, Don Fernando de las Casas y el 
Marqués de Aldrin. 

El Prior les esperaba en la puerta principal, acom- 
pañado de los dos frailes que más carácter de terrano- 
vas tenían. ; 
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El claustro vibraba como si se 3 
temblor de tierra. ! 
El prior repetía: 


-—— —Sepa, capitán 
Mor. P : 
Fué impresionante e] avistarse de los dos esposos. 
-—¿Qué has hecho Ana? 
-——Lo que Dios me señaló con su dedo de luz. ES 
- —¿Pero cómo no pensaste en el hogar que debías ” ¿ 
conservar encendido para cuando yo volviese? 
-——La vida inmortal no es vida de cocina... Quiero 
-= tener la responsabilidad absoluta de ver a Dios... Para 
eso no había más que este cam'no... No creo que quieras 
que lo pierda por ganar un minuto a tu ado... Para mi 
es tan importante que no saldré de aqui sino muerta. 
dd —No será así —dijo el Infante— vivirás mi palacio 
y el siglo, y asi te sa.varás o te perderás... Voy a pedir 
- al Rey tu exclaustración y espero que me la conceda. 
E Tu principal deber es obedecer a tu esposo... Ya no me 
verás hasta que no tra'ga a orden de tu entrega. ¡Adiós! 
: Airado, rompiendo el claustro con su espadón arras- 
trado, cambió impresiones con el Prior en la portería, 
-— —desdeñando la copa del viejo licor de Silos que le alar- 
- gaban respetuosamente. 
- 8 El Prior no.se atrevió a opinar en tan profunda 
cuestión . 
—La que se emparedó —dijo el Padre 'Ruíz, que te-. 
nía gran fama de teólogo— no puede desemparedarse... 
Ya ha prometido a las piedras su morta; compañía, y las 
qe: AS de] convento son parientas del primer sillar de 
Roma. 
—Yo que he ido a libertar las piedras de Jerusalén, 
se lo que son las piedras santas... Allí está ]a primera 
piedra, la piedra que bendijo Jesús... Y con todo, no 
creo que las piedras ma] argamasadas de este claustro 
puedan guardar así a mi esposa. P 
Descompuesto, frenético, ofendido en todos sus bla- 
sones, el Infante montó en su cabal:o y partió para Bur- 
gos seguido de su séquito. 
Al llegar a su palacio despidió a todos con pesadum- 
bre, y se vo'vió a internar en su soledad hum'llada. 
Allí comenzó a cavilar la manera de lograr que su 
mujer saliese de aque' estuche de tormento. 
Como última intentona “ogró que saliese del conven- 
to de Vergara su única hija, pues estaba enferma y el 
padre podia reclamarla en caso de que la sentase mal 
el claustro, sin quebrantar las reglas. 
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hidalgo, que está en la casa del Se- 


- El padre triste, ¡moviendo la cabeza como si se le 
hubiese desengoznado, dijo a la hija cuando la vió 
CAUCA : E. 
z . —¡Pero Visitación, cómo vienes! ¿Por qué no pu- 
lu diste esperar a tu padre? Mes AAN 
p> —Porque dijeron que eras cautivo de los turcos. 
- -— Perolos cautivos pueden volver. . > 
3 Temiendo una oposición de su hija a lo que se pro- 
ponía, gastó en élla días de mimo y de sobrealimentación, 
pues todos los días había cacareos desgreñados en la - 
cocina. 0 

Con temor habia preguntado ella: : 3 

—¿ Y mamá? - dE 

—Y a lo sabes, emparedada en Silos. e 

—Sí, ya lo sé... Eso me hizo pasar de novicia a pro= 
fesa y no volver... No 'a quería ver asi, fria entre pie- 


. 


dras... Aunque quién sabe si es el mejor camino para 
no descuidarse ya en el pecado y morir sin poder salir N ól 
a] mundo. ; 0 


—Pero yo la sacaré de entre 'as piedras. 
—Pues haces muy mal en contrariar tan extrema 
decisión de mi madre. E 
Se le revelaba su hiia pensando en aquella libera- 
ción con movimiento de tierra que corregiría la estática E 
de las amas promesantes. 
—Vas a destruir una estatua a medio marmorizar... 
y - es como si la emprendieses a espadazos con una de esas da 
esculturas yacentes que duermen sobre su carcomido 
* cadáver. pero que salieron de él salvando sn perduración, 
—Misticismo de novicia, exclamó el padre. . 
—Só!o lo aflictivo aniada a Dios. que sólo se com- 
padeció del hombre cuando vió a su hijo sacrrifirada en E 
la cruz... Mi madre quiso provocar la piedad de Dios e 
cmuizás para t', quizás para este mundo que nos rcdea 
/ —Tleno de saldados perdularos 1: tahures. : 
F1 Infante guerrero, sienciado nor las palabras de 
su hija. miraba vor el halcón el mundo de los pecadores. 
—No era ela —dijo hablando de espaldas a su hi- 
ja— la esposa de nn capitán de España cme había ¿do a 
cortar la cabeza del Gran Turco, la me dehía hacer esp. 
Pasaron días, pero ni la repetida visita de la hija 
a la madre pudo lograr nada. 
Había que tomarla como habia tomado el valiente 
capitán 'a altura de las murallas y de las almenas. 
Había que ir a Madrid para conseguir la autoriza- 
ción del Rey para demoler la pared dura y alevosa. 


E 


IV 


El mismo Rey no se atrevió a usar de su real orden 
en aquel caso, porque podían desmoronarse las Iglesias 
de España en que había cundido ese último invento de 
las amedentradas y los amendentrados emparedados. 

El que podía liberar de cualquier cárcel a cualquier 


criminal,.no podía redimir de su promesa a un empare- 
dado. 


Lentamente iba tramando los caminos de España 
aquel arrojado acto de jefe y todo podría borrarse si se 
contradecía el solemne voto, y un monarca es un oteador 
de caminos cuya traza no puede desvanecerse. 

—Son cuatro piedras. 

—¿Y si son el corazón de la arquitectura? 

—Señor, es apenas un clavo en una pared. 

—No puedo, mi querido hijo... ¿Te atreveríias tú a 
arrancar un clavo en una catedral? ¿Y si era el simbolo 
del que atravesó los dos pies de Cristo? Un chorro de 
sangre podria brotar que inundase todo el crucero... 
No... Yo no puedo... Véte al Cardenal Primado. 

Don José Alfonso vió al» Patriarca de España, pero 
cuando el Primate supo de lo que se trataba se tapó el 
rostro con las manos, consternándole al Infante aquella 
mirada de la gran sortija, como único ojo de su fisono- 
mia de dedos. 

—Hijo mio —le dijo, después de descubrirse e] ros- 
tro— el problema es inmenso y no sólo es de tu patria, si- 
no que toca lejanamente a Austria, donde ahora están 
tranquilas las relaciones de la iglesia y los magnates... 
¡Suponte que al quitar esos simples dados de piedra que 
cubren a mi Señora de Austria, hay un terremoto en ese 
imperio lejano! 

—Pero mi noble Ilustrisima está disculpado si se 
anula el enterramiento, porque no se pidió permiso al 
marido que luchaba por su Dios y su patria frente a los 
de la media luna. 

El cardenal se quedó silencioso y después le dijo: 

—Dirigete a] Tribunal de la Rota. 

De cegarse la cueva del león nació San Pablo, y de 
morir San Pablo, volvió a surgir la cueva del león, so- 


lemne como un gran título y con le rúbrica de su per- 
gamino detrás como cola larga y arabesca. 
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-y había escrito a] rey las cartas militares más importan- 


- to, al que le colgaban los sellos como a las ovejas las cas- 
carrias. 


E z e TAO Pai rs. ale ; $ 5d 
7 tenía miedo el Infante a lo que podía suced: 
si no estuviese tan cerca de la sentencia hubiera d 
-tido de provocarla. - ES S EN 

- Realmente, los caminos del destino van a pueb 
desconocidos como los caminos del valle al ¡monte. hs 

E] Tribunal de la Roca, a quien pasaron los au 
desde el Consejo de Castilla, vió tan apurado al Infant 
que sus viejos de peluca blanca se reunieron para deci- 
dir una fórmula, en , 0 
, En el portal de cristales morados aguardaba e] Con- 
de la sentencia, y el portero mayor se la vino a traer con 
una sonrisa de beneplácito. OS 

—¿ Buena? : od ES: 
-  —Si, Alteza... Absolución de los gatos en primave- 
ra; se le permite convencer a su esposa, pero la iglesia 
no se opone a que la saque del emparedamiento... Ya 
es bastante, pues los siete viejos nunca acceden a divor- 
ciar nia exclaustrar. p 

El Infante leyó la sentencia: 

“Considerando la condición de capitán victorioso en 
la Cruzada que Je asiste, consentimos que pueda ser des- 
empedrada de su enmuramiento en el claustro de Silos, 
su Serenisima Señora esposa”. 

No decían que ordenaban, pero ya era bastante que 
consintiesen, y él haria e] resto con su espada y su barba. 
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Con el papel enrollado de la autorización, se dirigió 
el Infante a] monasterio, pero al mismo tiempo que lle- 
vaba la orden del supremo tribunal de la Iglesia, llevaba 
su estratagema, pues para eso era maestro de estrategia 


tes de la época. : 
Le acompañaba. su ayudante de campo, que era el 
que en realidad le había dado la idea. 2% 
E] prior salió a recibir al Conde y leyó el documen- 


—¡Pero Ana, no seas cerril! * El Tribunal te levanta 


el juramento y el mundo te espera como para una con- 


valecencia. 

—;¡ Y'el malo también me espera! 

—E] malo igual puede estar en esas grietas que ba- 
jo el estrado. 
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Pues no saldré... Yo ya no puedo pernoctar en la TON 
iudad... Yo la emparedada, ya no puedo moverme de 
la ceca a la meca... V > ÓS JA 
El ayudante de campo le dijo al Infante por lo bajo: 
—Digale ya el subterfugio. : Pos 
El Infante, juntando sus talones como mi'litar que 
va a dar sus últimas órdenes, le dijo: . , de 
> Bueno, Ana... Como ya no podrías estar en la ciu- 
dad me propongo llevarte a Verdin, el pueblo de las en- 
- camadas, para que tú también ocupes tu lecho hasta 
OTIP +5 
La emparedada se iluminó ante esas palabras, pe- 
ro retuvo su contestación comó una condenada al que- 
branta-huesos. ; 
. Todos habían visto pasar escapada la sierpe que 
huye, y en todos estaba la seguridad del si de la em- 
pedernida de piedra. 
. —Contesta, Ana... La cama tambén es el preám- 
bulo de la Muerte y Dios se acerca a ella para prodigarse 
enla Extremaunción. 
00 La emparedada ya tenía un rostro con rubor de car- 
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ne, y no de pedernal y por fin dijo: 
de —Iré a Verdin... Elige casa profunda y con hierros 


e en las ventanas... Que pinten de negro la puerta y que 
se lea el Ave María en el dintel. 

Ya parecia todo arreglado cuando la emparedada 
ad comenzó a gritar: 

JE —¡No! ¡Que no me saquen!, y se retorcía como si 
la quitasen la camisa de piedra y la fuesen a dejar des- 
DN nuda frente a la expectación de todos. 
Los alarifes sacaban con dificultad las piedras que 
habían sido calzadas por tapiadores de puertas que no 
e iban a volver a abrirse. 

E Don José Alfonso, con la mano en la espada parecía 

enderezar detrás de él el cabo del diablo. 

Las azafatas de Doña Ana la esperaban con su abier- 
to batón de terciopelo como si la fuesen a ver salir de 
un baño de siglos. : 

—¡Señor! ¡Señor! —gritaba la-de Austria— ¡Qué 
transgresión! ¡Qué injusticia! 

Como los monjes se habían retirado para no ver 
aquello, el rector, que era el único testigo de la comuni- 
dad, bajaba los ojos con vergiienza de presenciar un 
acto de saltatumbas. : 

A la luz de los hachones la escena era contradictor'a, 
pues parecia rectificar su error de enterramiento o un 
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- lance de idas que dejaron a ea Señora en tan incó- 
modo secuestro. -A 
Por fin se la pudo dar la mano, y Don ES Alfonso, 43 
con la galantería del que ayuda a salir de una silla de Ye 
mano, logró que saliese de alli aunque en seguida se vió E 
que estaba tullida. y 

—¡Unas angar'llas— ordenó el Infante, y poco des- 
pués salía la procesión de los desenterradores. 3 
- Detrás quedaba el hueco del temido derrumbe, de 
-la herida en'el muro. >: 

Habría una ausencia de siglos y allí quedaría la pre- 
sencia de aquella ex-lapidada, y los monjes al señalar 
el sitio de la emparedada abririan el ventanillo de la evo- 
cación, igual que cuando se señala hora en punto al cu- 
co, el reaparece aunque para ello adelanten o atrasen la 
verdadera hora. ON 

Ya nunca estarán los claustros vacios y una nariz 
sobrepasará la línea de las piedras y la rotundidad es- 
cultórica y arqueada de sus galerías tendrá el retoque de 
aquellos ojos abiertos sobre ellos. 

Corr.a hacia afuera, saltando las lomas del campo 
castellano una ¡teoría cismática que iba a desconcertar 
a los creyentes, según la cua] era posible la exhumación 
de los emparedados haciendo inútil su sacrificio. 

Quizás la primera emparedada descomponía toda Ja 
fe de los emparedados habidos y por haber. Pronto lle- 
garon a la puerta del palacio del Infante. EN 

—No... Aquí no me quedo —gritaba Doña Ana—. 
Prepara la litera y al pueblo prometido. Yo no podría : 
aceptar la devolución de pésames de los nobles de Bur- 
gos que me despid'eron para siempre. e. 

El Infante mandó a alistar la litera y a poco salían E 
para la casona en que tenían preparados los lechos a 
perpetuidad. 

Silencioso, como quien maneja una venganza que 
repone su honor, el que habia soportado el mote lapidas 
rio de “emparedado”, ya no podría tener ese mal ttulo 
de viudo grotesco. 

Se retiraban del mundo, pero no eran la habladuria 
escandalosa que recorría e] círculo de muchas leguas a 


“ la redonda. 


¿Tendría represalias providenciales aquel desgarrón 
de la Iglesia? No, porque para servir y amar a Dios no 
se necesitan tan duros sacrificios. 

El caserío del pueblo elegido se destacaba aún den- 
tro de su densa soñera como término fantasmal y so- 
nambúlico. 


re 
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- El pueblo de Verdin era célebre en la Comarca por 
s encamadas y encamados, como si fuese un hospital 
cómodo de holganzas perpetuas. 3 . 
+ Un día fué Don Severo el inaugurador de] meterse 
en la cama para siempre, y después fué Doña Fulgencia, 
la que había quedado soltera por él, la que en su case- 
rón, al otro extremo del pueblo y como en corresponden- 
cia lejana de] vinculo de la renunciación, se metió entre 
sábanas para no levantarse. 
El contagio plurimo se celebró después, y los que 
iban y venían de los otros pueblos fueron llevando por 
doquier la noticia del no levantarse nunca de los prin- 
cipales personajes de Verdin. E 
 Werdin tomó un aspecto de pueblo entornado, seste- 
ro, más silencioso que los demás pueblos, y en la hora 
de la leche, los sumurmujos aclaraban como iban los pa- 
- cientes crónicos de las camas sin rehacimiento, y algún 
nuevo caso de postrante que había sucedido. 

Todos los vecinos aún en pie, tenian un aire ende- 
- ble, fugaz, de correveidiles de farmacia y de farmacia a 
médico. 

En el palacio que ocupaba el Rey cuando pasaba 
hacia la frontera, se habían refugiado Don José Alfonso, 
Doña Ana y su hija. ARES 
La encamación iba a ser consagrada por ese trío de 
sangre real. ; 

17 Había un secreto optimismo en los tres huéspedes 
del confortable hospital último. 
Y cuando ya estaban en sus sosegados lechos con: re- 
NE cortados lambrequines, se oyó e] tambor del pregonero 
Oficial —medio soldado, medio alguacil— y después del 
qe Pe y del encabezamiento dijo con gritos entrecor- 
; ados: YA ¡ 
Nr —¡Guerra con Austria! El Rey nuestro señor con- 
veca tropas. 
Incorporados en el lecho al oír eso Doña Ana y Don 
José Alfonso, se miraron y guardaron silencio sobre el 
: equilibrio roto en lo más íntimo, y que era sobre todo, 
causa y concausa de los desesperos de la Historia. 


R.G. de la S. 
Buenos Aires, 1944. 
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a literatura venezolana presenta todavía a la consi-=. 
Ceración del investigador aigunos vacios cuya acla- 
A ración no deja de tener interés, no sólo desde el án- 
E gulo histór:co sino también desde el cientifico; esos va- 
cios se presentan en todos los períodos de nuestra hist3- 
ria, desde la Conquista hasta la reconstitución de la Re- 
pública. Ss 
Un conjunto de datos y apreciaciones sobre ellos - 
los expondremos en estas breves apuntaciones, s'mple 
planteamienio de puntos cuya ampliación y posterior es- 
c'arecimiento dejaremos a quienes especializados en esta 
disciplina a ela han consagrado sus esfuerzos y conoci- 
mientos. 


Desde los propios días del Descubrimiento hubo en 
algunas regiones de la Tierra Firme un apreciable mo- 
vimiento literario ligado, podríamos decir, a la tierra re- 
cién hallada, movimiento representado principalmente 
por aquellos poetas mencionados en la socorrida octava - 
de Castellanos: 


“Y aun tú, que sus herencias hoy posees 
No menos preciarás saber quién era 
Bartolomé Fernández de Virués, 
Y el bien qui:to Jorg. de Herrera: 
, Hombres de más valqgr de lo que crees, 

: _ Y con otros tambén de aquella era 
Fernán Mateos, Diego de Miranda, 
Que las musas tenían de su banda. 


Algunos años después de Castel anos tememos en 
Caracas e] intento ercillano del soldado Ulloa, propuesto 
por el propio don Diego Osorio a los señores capitulares 
para que, asesorado de Juan de Ribero y Garci González 
de Silva, compusiera en verso la crónica de todas las 
luchas habidas en la provincia. 
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» y z ¡ A Te PENE E d 
- Sigue después el genti ísmo Oviedo con su “Histo: 
“ria” y el misterio de si escribió o nó ja segunda parte 
de ella; pero antes y después de Oviedo se pubiicaron va- 
rias Gramáticas, Vocabular.cs y Crónicas de las mis.o- 
nes de la Nueva Anda uc'a, obras amp.iamente conoci- 
das debidas a los padres Tapiz, 'Tavste, Yangues y Ruiz 
Banco, así como algunas “coplitas” en loor de la Virgen 
María, que recogidas más tarde por Caulín las atribu; ó 
a. venerabie fray Juan Moro. sl 
El estudio de estas m'sicnes ofrece un particular in- 
—terés científico a causa de la vasta obra que en medio de 


una extremada penuria reslizaron aquel cs religiosos, 
pero uno de eilos ha escapado a toda investigación. 

¿Se Si leemos detenidamente a Humboldt vemos en 'a 
relación de su “Viaje a Jas regiones equín>zc ales” la 
- mención de un conjunto de obras manuscritas, muchas 
de ellas perdidas, como: Informe de don Esteban Fer- 
nández de León sobre a eccnomia de los vailes de Ara- 
gua, relaciones o diarios de ruta de varios v:ajes hechos 
-por el-interior de Venezuela y comarcas fronterizas con 
el Brasi] y gramáticas y vocabu arios de algunas lenguas 
americanas. De este variado conjunto sólo nos ocupa- 
remos de destacar una referencia relacicnada cen el es- 
tudio de un dialecto caribe. Escribe Humbo ct: 


Ar “La Jengua de los caribes del Continente es 
e la misma desde las cabeceras del Rio Branco 
pp hasta las estepas de Cumaná. Tuve la felicidad 
4 de procurarme un manuscrito que ccntenía el 


ES extracto que el padre Sebastián Garcia hizo de 

. la Gramá!ica de ía lengua caribe del P. Fernan- 

54d do Ximénez. Este precioso manuscr'to ha ser- 
vido para las investgaciones que Vater (Mith- 

: ridates, tomo II) y recientemente de acuerdo 
con un plan más vasto, mi hermano Guillermo 
de Humbo' dt, han hecho sobre la estructura de 
las lenguas amer'canas” (“Viaje a las regiones 
equ'nocciales del Nuevo Continente”, tomo V, 
pág. 35). 


A] paso que de ese padre Sebasiián García no ha'la- 
mos en Caulin referencia alguna (1), del padre Fernando 


(1) Los archivos venszolanos son muy pobre; respecto a él. 
Por ello sabemos únicemente ove en 12 de mayo de 1783 a istió 
a un capítulo de su orden rcunido en Píritu, levantó un padrón 
gentral de la misión de Santa Ana de O-ocop che y fué Comi a- 
rio de las misione: de lo3 frailes Ob:e vantes (Fernando Carras- 
que: “Visitas Pública-” en “La Esfera” de csta ciudad, edic:ones 
de 9 de febrero y 5 de mayo de 1941). ' 


82 


> 10 ' ' Ñ he 
ES e E de l Ñ y 
Us - cd La? 


Ximénez si ofrece varias a part'r de su l:egada a Píritu en 
1723; pero contrariamente a cuanto pudiera esperarse 
de quien pasó varios años hurgando .os archivos de la 
Orden, “amontonando papeles, como lo escr.be el propio 
Caulín, y sacando de entre e] po vo del descuido los que 
j han estado más de ciento y cincuenta años expuestos 
A la voracidad del comején-y otras plagas”, el paciente his- 
toriadcr de la Nueva Andalucía no ofrece ningún dato 
sobre ese trabajo del padre Ximénez. cal 
El problema aquí apuntado es, pues, el sigriente: 
¿Esta “Gramática” se encuentra en alguna biblioteca 
particu.:ar o pública de Alemania o se perderia? Si no 
se ha perdido ni se encuentra en Alemania ¿se hallará 
en alguna b'blioteca madri eña, por ejemplo, la antigua 
Biblioteca Real? Esta última suposición es permitida por 
cuanto en dicha Biblioteca se encontraba un conjunto 
de manuscritos sobre lenguas indigenas, algunos de ellos 
publicados, como el Vocabulario Otcmaco- Taparito dado - 
a conocer por Rosenb'at, ej del car'be del Caroní escri- 
to por el Padre Tarradell y publicado por la misma bi-. 
blioteca'Rea' junto con vocabularios del Guaraúno y del 
Guamo etc., etc.” E 


le 


Apartando estos trabajos filológicos y las obras pia- 
dosas de ese tiempo, y también las de] buen Ov:edo, fué 
por demás escaso e: movimiento literario venezolano a 
todo lo largo de] período colon'al. o | 

Pero a causa de esta misma pobreza queremos re- 
cordar ahora a un autor casi completamente desconoci--= 
do, si exceptuamos ¡a breve noticia que sobre su obra pu- 
blicara el Poletin del Archivo Nacional. Es tanto más 
grato recordar ese trabajo por cuanto que lo creemos ca- 
si único en la bibliografía americana de la época, llena 
con las disqu'siciones teológicas y gramaticales de esas 
Artes, de esos Tesoros, de esos Confesionarios, hoy uti- 
lísimos para la investigación l'ngúistica, pues que aquel 
trabajo enfocaba el problema indigena regional desde el - 

- punto de vista lega] y soc'al, procurando aprovechar den- ; 
tro de la concepción poitica y económica de aquella 
edad las energias y virtudes de un pueblo todavía aban- 
donado a un destino inclemente. 

Ei Asesor de] Gobernador de la Provincia de Guaya- 
na don José Damián de Cuenca y Bocanegra en oficio 
dirigido al intendente Abalos, fechado en Gt ayana el 26 

' de marzo de 1781, dice: 
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“Ya quedo poniendo en ejecución mis re- 
flexiones en una obrita que intitulo “Ordenan- 
zas, estatutos y reglas de policía y: gobierno que 
se han de observar para e] aumento y pob.ación 
de la provincia de Guayana, reducción y civili- 
zación de los indios con arreglo a su carácter, 
con una breve comparación de los. diferentes 
métodos que se han practicado a este efecto, los 
abusos que se han notado y medios que se han de 
tomar para reformar:os con arreglo a la expe- 
riencia y práctica de las naciones más- cultas”. 

- El método que sigo es: después del plan general 
que contiene los fundamentos del proyecto siguen 
las ordenanazas y al pie de cada una su nota co- 
rrespondiente que contiene las razones que la 
apoyan. Prevengo a Us:a que mi proyecto es 
adaptable a cualesquiera otro que Usia haya 
formado porque yo no me meto con los sitios en 
que se ha de poblar: eso lo dejo a los facultati- 
vos, yo sólo hablo en lo que pertenece a mi pro- 
fesión, dando la luz de donde se ha de sacar el 
fondo de las pob'aciones, gravar los vasallos de 
Su Magestad; si después de concluido merecie- 
re la aprobación de Usia daré por bien emplea- 
do mi trabajo” (Archivo Nacional: “Intenden- 
cia de Ejército y Rea] Hacienda”, tomo XIII, 
fol. 87). 


Las reflexiones que provoca este párrafo son de 
muy otra indole puesto que ellas se refieren a saber si 
tal obra fué terminada y si lo fué en cuá! sitio se encuen- 
tra. En cambio, si la empresa no fué coronada por e] éxi- 
to quede con esto mención de ese empeño noble por úna 
“aza buena que espera la hora de su redención. 


En los dias gloriosos del nacimiento de Colombia el 
“Correo del Orinoco”, N*. 20, edición de 27 de febrero 
de 1819, publicó una carta dirigida al doctor José Do- 
mingo Diaz por un cierto J. Trimiño, en la cua! se refu- 
taban conceptos emitidos por el célebre redactor de la 
“Gaceta de Caracas” sobre la base de una corresponden- 
cia de los realistas Marotto y Oropeza interceptada por 
las patrullas republicanas. NS 

Poco importaría averiguar quien fué el autor de tal 
refutación si don José E. Machado no hubiese creído que 


84 


la época, aunque bien es verdad que ofrece rasgos bo. 
varianos como cuando d'ce: “Aqui Díaz toma un rayo 
ra escribir y abrasa el papel con el fuego de su amendren- 
tada imaginac:ón”,. trozo que recuerda a gunas líneas de 
_ una de las cartas del Libertador para Olmedo. Esta sola 
Írase de muy escaso fundamento para llevar a cabo seme- 
jante identificación . ARAS 
Y esta duda, al principio vacilante, se afirmó al en- 
contrar que en a historia venezolana figuran en un pla- 
no secundario «dos J. Trimiño: uno en los albores de la 
República y en el año de 1819 el otro. . A 
El J. Trimiño más antiguo fué enviado a las bóve- 
das de La Guaira cuando la reacción hispano-canaria 
de 1812. De acuerdo con e] procedimiento establecido se 
le siguió causa por imfidencia ante la Real Audiencia con 
el objeto de averiguar si había tomado parte activa en 
la rebeldia, según auto del oidor Pedro Benito y Vidal 
de 26 de enero de 1812. A 
Se desprende de la declaración de los testigos Vicente 
Carrillo, e] cata án Benito Vilar y Pons, Felipe Tazón, 
doctor José Domingo Díaz, Antonio Timudo y Francis- 
co Alcántara que el acusado había sido durante los dis- 
turbios hombre frenético y exa:tado, hablador eterno y 
sempiterno, insolente y atrevido, de conducta moral 
escandalosa, vago inaplicado, gran jugador y delator de 
Don José Antonio Rasquí'n, de Turmerito, infam'a ésta 
que le permitió alcanzar el oficio de portero en el Tribu- 
nal de A ta Corte o en e] de Vigilancia, que en este punto 
no estaban de acuerdo los testimonios, uno de los cuales 
expresa que e] dicho Trimiño con ocasión de un sermón 
de! Padre Prepósito de San Felipe de Neri, en el que se 
aconsejaba lealtad a la Corona, se produjo en frases des- 
compuestas e inmora es, como podrían certificarlo el 
barbero Julián Cienfuegos y e] albañil Jacinto Angulo. 
Terminada la sumaria fué remitida al Asesor de la, 
Comandancia del Puerto de La Guaira para que se le to-. 
mara declaración al enjuiciado. En cump. imiento de ese 
auto de com'sión el Asesor hizo traer ante sí a] acusado 
el 21 de febrero de 1813. Interrogado manifestó 'lamarse 
“Don Juan Trimiño”, natura] de Santa Cruz de Teneri- 
fe, de 55 años de edad, blanco y casado; presumió como ? 
causa de su prisión alguna torva información, pues que 
él só o hacía comentar las noticias comunicadas por los 
mismos periódicos españoles como “El Patriota en las 
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Cortes” o el Diario de debates de éstas, pero que sus 
oyentes —tal vez por ignorancia— interpretaban mal 
sus dicursos; en cuanto a lo de que sirviera en la Revo- 
lución no le parecía ser muy grave causa para su des ra- 
cia, pues la Junta formada durante aquélla apel idóse 
“Conservadora de los derechos del señor don Fernando 
VII”, además de que él amo dó su ccnducta a la de todo 


el vecindar'o que siguió también las disposiciones de esa . 


Junta porque “en la casa del danzador todos son dan- 
zantes” ; por otra parte, si en algunas ocasiones fué muy 
exaltado en sus manifestaciones ello debe atribvirse al 
exceso de sangre que tenía en la cabeza, dolencia de la 
que mejoró después que un sujeto se la partió en un al- 
tercado; en fin, no negó el que fuese un jugador pero sl 
explicó cómo abandonó esa inclinación al considerar lo 
numeroso de su familia, para cuyo sustento logró el men- 
cionado cargo de portero. 

Ante semejante cúmu/o de razones declarólo la Au- 
diencia Real en completa libertad, comprendido dentro 
de las estipulaciones de la capitu ación m'rand'na y con 
derecho a la restitución de sus bienes (Archivo Nacional: 
“Causas de Infidencia”, tomo XIX, íf. 105-115). 

A esto se reduce lcs datos que poseemos sobre este 
personaje a quien la Revolución se lo tragó más tarde y 
menos datos tenemos sobre el otro. Sólo sabemos que” 
el segundo J. Trim'ño (¿hijo de] anterior?), llamado 
tamb'én Juan, tenía el 15 de febrero de 1819 e! grado de 
Capitán en el ejército patriota, y de acuerdo con la Ley 
de Haberes Militares se le reconoció el 27 de octubre de 
1824 uno de 6000 pesos, que en 21 de noviembre de 1825 
no habia sido percibido por su esposa Juana Ramona 
Hernández e hijos, sus legítmos herederos. (Archivo 


car 


Nacional: “ilaberes Militares”, planilla 13). 


Ante 'a evidencia de dos Trimiños, uno de ellos pa- 
triota en 1818, fecha de la caría comentada ¿peodríase 
en buena lógica creer que Bolivar usara como seudónimo 
e' nombre de una persona pos blemente conocida? Es 
muy fact'ble suponer que la firma que ostenta ese 
documento no es un seudónimo del Libertador. Bolívar, 
como lo hizo en otras ocasiones, ha podido sugerir'e a 
uno de sus oficiales que escribiese bajo su inspiración, 
o de acuerdo con su modo de pensar, una refutación. En 
apoyo de la tesis de que la tal firma no tiene nada que 
ver con e Libertador existiría la prueba negativa de que 
un crítico bolivariano de la altura de Lecuna no incluyó 
semejante pieza ni en las “Cartas de; Libertador” ni en 
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A 8 at Di al e 20 ¡ell q 
los “Discursos y Proclamas”. Desechar la afirn 
antes citada de don José E. Machado es una deduc 
imprescind:ble ante estas evidencias, pero siempre 

necesario que los señores Manuel Segundo Sánchez, L 
cuna y Key Ayala, conocedores de todas las facetas d 
Libertador, estudiaran este punto. Sa: 


y MI 
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Para finalizar estas notas tocaremos alsunos pun- 
to3 no ac arados relac:cnados con Heres: su actuación po- 
lít'co-militar es bastante conocida, pero su labor literaria 
se ha escurrido a la investigación histor'cista. Daremos 
scbre ellas algunas breves noticias cuya ampliación y 
esc'arecimiento dejaremos a plumas más experts que la 
nuestra en este género de investigaciones. - 0 
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Por carias de Bolivar y de] coronel Santana, dir'gi- 
das a Heres, sabemos que éste escribió una carta y una 
refutación a don Federico Brandsen, censecuencia ambas 
de “a polvareda de opiniones cue en contra de] guayanés 
provocó el mentado Brandsen con sus ca umnia5. Los 
párrafos de esas cartas a que nos referimos, dicen: 


“La refutación de Brandsen me ha parecido 
muy ben; está bien escrta en generol y tiene 
.rasg0s magn ficos, picantes y crue es. No me pa- 
rece que tiene otro defecto s'no el de ja fa'ta de 
dignidad en algunas expresiones, como tapa bo= 
ca y otras vulgaridades semejantes que no son 
e'egantes ni brillantes. Para la sátira más cruel 
se necesita nobleza como para el elogio más su- 
b'do. Vea V., “el aire agresor que Dios le ha da- —. 
do” tiene toda la belleza y toda la acrimonia que 
se neces:ta para este estilo; otros pasajes son 
igualmente hermosos. El papel está bri lante- 
mente eszrito y con pocas correcciones sería per- 
fecto. Yo lo he leido con p acer por no tener 
que leer e] libelo que debia molestarme alguna 
cosa. Creo que algunos puntos capitales no se 
han tocado, y los robcs y maltratos con el re- 
g'miento de húsares no se han menc'enado; tam- 
pcco se ha dicho que estropeó a los jueces de 
Pativilca porque no le dieron aguardiente... Á'- 
gunas cartas en “El Observador” podrian decir 
lo que se ha omitido con estilo picante, digno 
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y gracioso” (Carta de Bo'ívar para Heres, Co- 
pacabana 14 de agosto de 1825, en Lecuna: “Car- 
tas del Libertador”, tomo V, pág. 69. A 
“Muy buena, muy graciosa y muy propia nos 
ha parecido la carta escrita a Mr. Brandsen. El 
monsitur sólo es una gracia que honra al autor 
y ridicu'iza hasta lo sumo al desgraciado. Al Li- 
bertador le ha gustado mucho toda ¡a carta y se 
ha mostrado muy complacido de la refutación” 
(Carta de Santana para Heres, Copacabana 13 
de agosto de 1825, en O'Leary, tomo V, pág. 492). 


Se desprende que tanto la carta como la refutación 
fueron dadas a la imprenta. Es más: parece que tambén 
se escribió un .ibelo contra el mismo Brandsen que no 
fué o no era del agrado de] Libertador ¿Qué se han he- 
cho todas estas piezas? z 

La copiosa documentación de O'Leary nos ofrece 
una con este mote: “Exposición que el Genera] de Br'- 
gada Tomás de Heres presenta al público sobre las acu- 
saciones que le hace don Federico Brandsen en un im- 
preso publicado en Santiago de Chile” (O'Leary, tomo 
Y, pp. 367-376) De este documento destacamos el párra- 
fo inicial: 

“Cruelmente zaherido por don Federico 
Brandsen en la contestación que ha dado a la 
carta del Mayor Terán y de la cual me cree au- 
tor, me veo en la precisión, bien repugnante pa- 
ra mí, de ilustrar la opinión pública sobre las 
acusaciones que me hace, y aun me atrevo a so- 

- licitar e: favor de esa misma opinión...” 


Hubo entonces vna carta del Mayor Terán —que 
Brandsen supuso como seudónimo de Heres— a la cual 
replicó el francés calumniando a Heres; luego contestó 
éste con la “Exposición” arriba citada, corregida por sus 
amigos (O"Leary, tomo V, pág. 375). : 

Los juicios vertidos por Bolívar y Santana y las ex- 
preaiones recogidas por los mismos no se encuentran en 
la “Exposición” publicada por O'Leary ni se refieren a 
ella. ¿Será esta copia corregida de la refutación, nueva 
versión debida a] mismo Heres o un documento diferen- 
te? Bien pueden ser piezas distintas pues que Bolívar y 
Santana aluden explicitamente a una carta y refutación. 
¿Dónde se encuentra este escrito? ¿Fué publicado en al- 
gún periódico del Perú o de Chi:e? ¿Lo fué en algún fo- 
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- posición” tantas veces citada o un trabajo diferente? 


“ tana en carta para Heres fechada en el Cuzco e] 27 de 


EA da DA id AA ECN 
parece deducirse de] párrafo citado 
El libelo de que habla e] Libertador es 


d 
bertador? ¿ la 


_No. podemos enfocar sat'sfactoriamente estas inter 
gaciones que desgraciadamente no son.las únicas que of. 
ce la labor de Heres, Además de la refutación y de la e 
ta, de la “Exposición” del ¿libelo? y de los artículos sobre 
la política de unidad continental bo.ivariana y los ma- 
nejos del gobierno bonarense (O'Leary, tomo V, pág. 154) 
sobre la politica de Jos gobiernos de Francia y España 
(ibid, pág. 155) y sobre Chile y en defensa de Bolivar 
(ibid, pág. 157) ¿escribió Heres algo más en forma de fo- 
lleto o libro? Quienes se han ocupado de su vida no t 
tan casi sobre estos puntos, pero e] mismo O'Leary in 
serta oíra,carta del coronel Santana que ncs mueve, ha 
ta poseer mejor documentac'ón sobre el particuiar, a pri 
senter esa nueva interrogación bib.iográfica. Dice San- 


junio de 1825: 


“ ... (a carta) que va ahora debe conso!ar- 
lo, mucho más cuando digo a U. que S. E. ha 
quedado muy satisfecho hoy, que ha le'do e! li- 
bro que U. le escribe las reflexiones que U. hace 
con respecto a Cochrane en el. negocio de las 
minas. U. dice que es malo, luego no ha podido 
ni debido entrar en él. Esto es tan claro como U. 
mismo, y no tiene que darle vuelta. El papel es 
dorado, la letra bastante clara y los sentimientos 
que el'a contiene en favor de U., señor don To- 
más, valen por todas las faltas que haya podido 
cometer su amigo don Juan y que U. debe per- 
don 


Tal libro de que habla Santana ¿es un simple copía- 
dor de comunicaciones? ¿vn libro mannscrito? ¿uno im- 
preso? ¿puede ser mención de otro trabajo ignorado de 
Heres? po? . 

Sin poder contestar tampoco esta serie de preguntas 
por la falta de documentación sobre e' particular, nos re- 
feriremos ahora-a una serie de sucesos que ofrecen nve- 
vo campo a la especulación 'sobre la obra literaria del 


prócer. 


' Acordada la suspensión de armas entre los genera- 
les Páez y Monagas, suspensión de hostilidades que des- 
embocaría directamente en el indulto de Pirital, por- 
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todo el Oriente de la República corrieron rumores de que 
una Juntá formada en Angostura con e] intenio de inido, 
según los informantes, de proclamar la soberanía e ¿nde- 
pendencia de Guayana de todo otro gobierno había ocu- 
rrido al General Heres para que encabezara el movi- 
miento separatista. Ej capitán Juan Machado, Jefe de 
Armas de" cantón de Gúliria, ante ese supuesto dispuso el 
22 de jun'o de 1831 que el ciudadano Dicnisio Sifontes, 
al mando de una flechera tripulada por 17 rombres y ar- 
mada de un cañón, se apostara durante seis días en la bo- 
ca dej caño Pederna es con objeto de apresar al presunto 
conspirador. 


Lograda su detención el 24 de junio fué trasladado 
a las baterías de San Carlos, en ¿a embocadura del Man- 
zanares, el 8 de jul'o. Como traía un gran equipaje el go- 
bernador de la provincia, genera” José Francisco Ber- 
múdez, comis'onó a] señor Corregidor del Cantón Capi- 
tal, Autonio José Sotillo, para en compañia de. admiín's- 
trador de la Aduana, del Corone] Jefe de. Estado Mayor 
de la Plaza y del escribano tomara razón de os efectos 
del prisionero, a pesar de las enérgicas protestas de éste 
quien hizo presente sus l rgos servicios durante as com- 
pañas ¡beriadoras y su respeto por las autoridades cons- 
ttuidas. 


Preferimos a continuación ccpiar integramente es- 
te inventario por la importancia de los pape'es en él 
mencionados, cuyo conocimiento permitiria dilucidar 
algunos puntos históricos y contribuiria a formar sin la- 
gunas de ninguna case su meritoria hoja de servicios, 
daría nuevas luces sobre su vigorosa personalidad y per- 
mite conocer otro de sus trabajos, completamente ignora-' 
do, a] mismo tiempo que ayudaría a nuestros investiga- 
dores a la localización de este archivo y declarar el pro- 
blema b'bliográfico en él apuntado. Igualmente, y como 
un recuerdo para Heres en el aniversario de su muer:e, 
reproduc'mos a continuación del inventario un informe 
del Gobernador de la Prov'ncia de Guayana con ocasión 
del asesinato de] Prócer, informe desconocido has'a 
ahora que debemos a la bondad del compañero Andrés 
Hernández Pino, Pero antes de reproducir tales piezas, 
scame perm':ido cfrezer este breve cstudio a Mario Bri- 
ceño-Iragorr;', acucioso histcr:ador y a Hécter Guillermo 
Villalobos, poeta y pedagogo. 


He aqui los documentos: 
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“N* 1. Un baúl conteniendo entre otras cosas un lega. 


jo de papeles con 48 cartas del corone: Remig'o Fuenma-. 
yor, tres de] coronel Sotillo, tres del coronel Torres, una 


del general Rojas, una del coronel Riobueno y una del se-' 


ñor José María Rodriguez. N“. 2. Otro legajo de papeles E 
conteniendo 4 cartas del corone] Fuenmayor, dos del co- | 


rone; Torres, una del señor José María Rodriguez y otra 


carta de la Academia de Agricultura y Comercio de Ve- 
rona a la Academ'a de Bogotá; un copiador con 24 hojas 
escritas y 5%en blanco; dos pliegos de papel sue tos que 
cont'enen oficios de] general Monagas, sus contestacio- 
nes, un oficio del corone: Mirabal al gobierno, un oficio 
de] Presidente de la Junta de Provincia al general Meres, 


un anuncio en inglés y “El Guardián” de Trinidad del 


sábado 7 de junio, N”. 580, N*. 3. Otro legajo de papeles 
que contiene despachos de Capitán por duplicado, de Te= 


niente Corone] graduado, dos de Coronel efectivo, uno de 
Sub-jefe de Estado Mayor de “La Guardia”, uno de Ge- 
nera] de Brigada, otro de General de División, tres letras 


de cuartel, un oficio de corone Mirabal, un despacho 
* de Genera] de Brigada en el Perú, otro de una medalla - 


de] mismo, un diploma del Busto del Libertador, dos ofi- 
cios nombrándc!o Gobernador Comandante de la Provin- 
cia de Cuenca. N'. 4. Otro legajo de papeles conteniendo 
dos pasaportes del gobierno, e] uno para pasar de Valen- 


cia a Guayana y el otro para ir y venir de Guayana a la 


isla de Trinidad, un oficio del gobierno altamente honroso 


e 


para el general Heres, copia de dos oficios de] coronel 


Mirabal al gobierno, un oficio del genera] Monagas ad- 
mitiéndcle la renunc'a del mando de (Guayana, dos bo- 
rradores de papeles que pensó publicar en Caracas y que 


quedaron sin efecto por justas consideraciones a S. E. el - 


general Páez, un impreso titulado “Garantías de la Cons-. 


t' tución en la práctica y que no circuló por la mima con- 
sideración, ún borrador de un oficio del general Heres 
al gobierno, un oficio de] general Valero al general Heres, 
un oficio de' señor Ramón Constati al general Heres, otro 
de la Asamblea y electores de Guayána al mismo, dos del 
Gobernador de Guayana Afanador al mismo, dos expe- 
dientes N*. 1 y N*. 2 con s'ete fojas escritas e] uno y cinco 
el otro con tres oficios del ccronel Méndez y uno dej co- 
ronel Mirabal. N*. 5. Otro legajo de papeles conteniendo 
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una carta del general Monagas a! genera] Páez, otra del 
mismo al genera] Ar'smendi, una certificación del gene- 
ra] Monagas en favor del general José Mar a Heres, una 
carta de S. E. el general Páez a] general Heres, una del 
coronel Miraba] al mismo, cuatro cartas del genera] Mo- 
nagas al mismo, otra del mismo genera] al mismo, otra 
de S. E. al mismo, una de] coronel Manuel Figuera al 
mismo, otra del señor Antonio Palacios a] mismo, una del 
genera: Olivares al m'smo con un borrador dentro, un 
borrador de una carta de varias señoras del Perú, cuatro 
cartas del señor general Guido al mismo, una de S. E. el 
general Sucre a] mismo con un borradcr dentro, otra de 
S. E. el genera] Urdaneta al mismo, otra del señor ge- 
neral Monagas a! mismo, un legajo con papel blanco, un 
diccionario de la lengua castellana, dos libros más, el 
uno “Comentarios reales de los Incas del Perú” y e] otro 
la “Vida de] conde Turena”, en francés, y el resto del 
baú] conteniendo varias prendas de ropa de: general He- 
res”... (Archivo Nacional: Secretaria de Interior y Jus- 
ticia, tomo XXVIII, ff. 203-205) . 


II 


Exposición que el Gobernador de la Provin- 
cia de Guayana dirige al Secretario de Estado 
en el despacho del Interior con fecha 24 de mayo 
de 1824, 


“Tan necesario como es que e] Gobierno esté instrui- 
do sobre el alevoso y escandaloso asesinato del Sr. Gene- 
ra: Tomás de Heres, que ha sido visto por S. E. con todo 
el horror que e] hecho inspira y con la acerba pena que 
se nota de Sus comunicaciones, he creído un deber mío 
no separarme del puesto que acupo sin dar a S. E. al- 
gunas bases que puedan o nó estar a su alcance, pero que 
conociéndolas yo juzgo necesario expresarlas, bien por 
la magnitud del objeto que-envuelven en sí, bien por un 
deber como el Jefe de la Provincia al cabo de .os ante- 
cedentes y no marcado por' un. ardiente espíritu de par- 
tido. 

“Cuatro causas pueden designarse como influyentes 
en el horroroso ases nato del Genera] Tomás de Heres, 
que ha manchado a Guayana, consternado a sus habi- 
tantes y espantado quizá a toda Venezuela. Y esas can- 
sas tienen un principal, móvi: de todas ellas, y que ha 
servido de c“miento a todas y servirá siempre porque ca- 
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“2. da vez impera más e impera hasta sobreponerse a la ley. 
Esa causa es la fuente, es el foco de donde parten o se. 
derivan luego, como dependencia natural, las otras. S 
bre esa principal es que hablaré primero, para derivar 
'luego, como consecuencias necesarias, las que le son sub- 
alternas. A mí me sirve esa de punto de partida para 
m's combinaciones y tan exactas ccmo puedan ser o nó 
las derivaciones, S. E. hallará las que el Gobierno de- 
BS ba tomar, como más capaz siempre y con penetración 
E que ciertamente yo no tengo. Aa 

“E] poder metá.ico. Ese poder cien veces más dés 
pota y más temible que todos los poderes, es la causa prin 
> cipal de todo los disturbics en Guayana, la causa de ía 
: inercia de los funcionarios antes que Heres se ingresase 
al mando de la provincia en 1835; la causa de desorden 
público, de la desmoralización en la sociedad; la causa 
de que la ley fuese despreciada y hóoliada con ultraje; 
la causa de una completa re ajación de los vinculos que 
sujetan al hombre en su posición social; la causa de .os 
ataques bruscos ja los funcionarios que han pretendido 
después de entonces hacer cumplir Ja ley y atraer la so- 
ciedad de este país al carril de la razón y la moral; la 
causa de un odio eterno y desmoralizado a todo mandan- 
te que ha osado desatender aque] poder enorgu-lecido 
para hacer respetar su autoridad y la ley; la causa, en fin, - 
de todos los males de Guayana. : : : 
: “De algunos años atrás sucedía que en esta provincia 
no se respetaban las leyes, no se consultaba más interés - 
que el de algunos comerciantes ambiciosos, que a fuerza 
de la inercia y condescendenc:a de los mandatarios, ha- 
bian logrado enseñorearse en esta tierra y tenerlo todo 
«sujeto a su capricho. De aquí perjuicios para e] Erario 
- por e' desfalco de sus rentas. De aquí un mal para la ge- 
neralidad, porque subyugada por un poder absoluto, 
estaba sujeta contra toda ¡a justicia y la razón a un duro 
servilismo. La escasez de capacidades autorizaba e] des- 
potismo de! poder metálico, y es claro que estaba en sus : 
intereses no permitir que en este infortunado suelo, pa- 
trimonio suyo ya, hubiese un hombre capaz de- hacerse 
3 oir y reclamar la observancia de la ley. Estaba en e] in- 
terés de ese poder destruir a todo trance cualqu'er obs- 
táculo que sirviese de inconveniente a sus fines inincuos. 
“Y de consiguiente, necesario e indispensable era 
que el poder mcral que quis'era afrentarle fuese capaz 
de sostenerse también a todo trance y que contase en si 
mismo con seguridades “positivas que fincase-en su pro- 
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pio valer. De otra mañera nada hacían las leyes escri- 
tas, nada las garantías, donde todo estaba suj-to al que- 
rer de una oligarquía. 


“Apareció ese otro poder y fué, por desgracia y por 
fortuna, un h'jo de Guayana misma, fué ej benemérito 
señor general 'lomás de Heres, hombre de mundo, hom- 
bre de cabeza propia, hombre intrastable (2), rígido en su 
moral, incapaz de negociar con la cosa pública, celoso 
extremado pcr el cumplimiento de la ley, hombre que 
contaba en sí la suficiente fuerza moral para hacer im- 
perar la ley, hombre, en fin, que en materia pública no 
dispensaba consideraciones ni al influjo de un poderoso. 
Fué líamado a regentar ¡os destinos de la provincia como 
su Gubernador y, de hecho, tuvo ya que tocar de buito con 
las dificultades que de antemano existian; interpuso, pues, 
su autoridad, su energia, su saber y ¿o que más valia, 
su poder moral y burlando las infinitas trabas que el 
poder metálico enfurecido le pusiera, logró ponerle a ra- 
ya, y sentando la ley en el trono de la Justicia empezó 
un orden de cosas abso utamente diverso, y de aquí un 
respiro, un punto fijo para llegar y partir a su fin co- 
mo en efecto llegaba, notándose esta verdad incontes- 
table por los palpab.es adelantos que la provincia, en 
todos sus ramos, ha expermmentado. Para una meta- 
morfosis tal, bien se ve que muchos resortes habia que 
tentar y muchas cosas que remover. Con esa razón, unos 
por la habitud ya contraída con el desorden, otros por 
el ma! efectivo que en sus manejos tuvieran, otros por- 
que no les convenía asu estado tener que marchar por 
ei camino legal, infaliblemente habian de formar las 
partes un todo, una masa aunque heteregénea, y esa 
masa así formada con intereses diversos y diversos fi- 
nes, marchaba a un fin cierto. ¿Y crál era? Destruir al 
hombre que todo desorden estorbaba, al hombre que 
quería cumplir la ley. Se compraban causas, se al- 
qui aban medios bajos, se incurria a la más vil calum- 
nia, se le insultaba por la imprenta, se le amenazaba, 
se le asechaba, y é] siempre firme, siempre en su 
puesto, despreciaba todo sentimiento bajo, toda bastar- 
día necia, y con propósito firme marchaba con energía 
a su fin. No podia ser de otro modo; bien mandatario, 
bien mandado, é' era el apoyo de Guayana, él su guardián 
y él, como su hijo, quien debiera sostenerla. Y con tan 


(2) Sic. ¿Por incontrastable? 
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noble fin fué sacrificado, fué víctima de su confia: 
- misma. Consumaron ja obra y con ella echaron so 


Guayana un borrón eterno. A 
“Demostrada la causa principa] de que d'manan las 
ciras cuatro que hoy existen, y que han obrado fuerte: 
mente en mi sentir para excitar el horrendo atentado 
expresaré las otras detal adamente y de una manera 
clara. O 
E “Los Afanadcres, unidos a José Gabriez Núñez, acit= 
saron al “general Heres como Gobernador, alquilando 

á un medio, y si lo hicieron fué por haber entrado a for- 
mar parte dei todo de esa masa heterogénea que ellos 
ten an en mira presc'ndir (por presidir) quizá equivoca- 
damente. Demás es decir cuanto hicieron por destrur 
eunque fuese su valimiento moral. El general Heres 
trrunfó de ellos sin irrogaries ni una sola ofensa, sin des- 
cender a entrar a contes.arles sus bruscos y atroces escri- 
tos publicados por ja prensa; y ellos quedaron furiozos 
cual hdras emponzoñadas y esperando momentos pro- 
picios. . 


“Esta es, pues, la primera causa suscitada, esa cues- 
tón en que al general Heres se quería destruir, la ge- 
-neralidad, la masa del pueb o, sus amigos opusieron un 
partído en las e'ecciones de 1840, a] que uniéndose a “os 
cabezas del origen de todo, capitaneaban los Afanadores. 
Atacaron a aquél por todas brechas éstos;  figuraron 
faltas, atribuyeron quebrantamiento de la ley y. con do- 
cumentaciones que las más fuercn emanadas de ellos 
mismos y fragllados POP UD... omo. mo. O ba 
pretend'eron la nulidad de esas mismas elecciones 
echando mano de cuatro infelices hombres de 'a última A 
clase que suscribieron con el señor Camilo Gorrocho-. 
chotegui. Tuvieron también igual éxito que con la acu= 
sación del genera. ¿leres, todo por una senc'lla razón. 
Porque no tenian justicia ni los guiaba un fin bueno. 
Temían también que su plan eleccionar:o de este año 
-cayese existiendo ej genera] Heres y, de consiguiente, 
era necesaro pon*r los medios para destruir.e a toda 
costa. Esta es la segunda causa. : 


“Sostenida por el mismo poder metálico, que ya for- 


maba esa masa heterogénea de que ya he hablado, se 
ha establecido en esta ciudad una sociedad titulada fi- 


(3) Roto el origónal. 


lantrópica: sus miembros eran todos contrarios del ge- 
neral 'Heres y enemigos del cumplimiento de la ley; sus 
reuniones eran y son secretas. Se estab eció una 1m- 
prenta en la Soledad para ratacar más libremente a las 
autoridades de aquí y al general Heres. Pub.icaban un 
papel a que dieron el mismo nombre de la sociedad y, 
aprovechándose de la circunstancia de no haber otra im- 
prenta, y de que en la suya no se imprime sino lo de 
ellos, han estado difamando, insultando, amenazando, des- 
figrrando los procedimientos, en una palabra, escribien- 
do tantas falsedades como líneas tiene el papel, hacien- 
do alarde de principios que no profesan ni podrán te- 
ner nunca y propagando doctrinas que desmienten ellos 
mismos a cada instante, hasta en los mismos papeles 
en contradicción. Esta es, pues, la tercera causa. 


“Y a cuarta y última que en concepto muy general 
vino a acelerar el golpe, o a dar pábulo a los combus- 
tibles ya preparados, fué un testamento aparecido al- 
gunos días después de fallecida la señora Magdalena 
Guerra de Natera, vecina de esta ciudad, que a su muer- 
te dejó bienes algo considerables. Se dice general- 
mente que comprometidas varias personas que pertene- 
can a ¡a Sociedad Filantrópica en la falsedad del tes- 
tamento, sobre que hay ya entabiado juicio, temian que 
la influencia de] general Heres descubriese todo, facili- 
tando así el 'modo de descubrir la verdad. Personas 
respetables aseguran que el genera] Heres no tenía tal 
mira, y aún se le oyó decir.o estando en los últimos mo- 
mentos como un recado de interpelación al que se dice 
principal comprometido en la falsedad de! testamento, 
señor Pedro María Ortiz. Hasta ahora todos los indicios 
más vehementes de la perpetración de] asesinato, son 
contra José María La Pa ma e Isidro Afanador. El pri- 
mero es testigo en el testamento que se dice falso, y el 
otro hijo de] señor Nicanor Afanador. 


“Creo que pueden servir de algo al Gobierno las 
indicaciones que la presente nota contiene y, por lo tan- 
to, suplico a Vuestra Señoria se sirva someterlo a la 
consideración de Su Excelenc'a el Poder Ejecutivo” (Ar- 
chivo Nacional: “Secretaría de Mierior y Justicia”, sin 
catalogar). 


Lo Ca 
Caracas, 1944 qe 
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Actas “del 


Tomo 1. 1.573-1.600. Editoria. 
“Elite”. Caracas, 1943. —580 p.p. 


por HECTOR GARCIA CHUECOS 1 


Co parte del e que la ciudad capital de la 


República rendiría a la gloria de] Libertador en el 

centenario de haber recibido en su seno sus reliquias 
venerables, el Concejo Municipal del Distrito Federal por 
decreto de 6 de marzo de 1942, d'spuso la publicación en 
cuerpo de libro de las Actas del Cabildo Colonial de Ca- 
racas, a partir de las más eS del siglo XVI hasta 
abril de 1810. ¿ 

De lo más. plausible fué la Ahterior providencia, da- : 
do que Caracas, según Jo recuerda aquel decreto, exhibe 
como mayores eníra sus timbres de honor el ser la cuna 
del Libertador Simón Bolívar y el haber sido en su seno 
donde tomaría impulso la Revolución que culminó en la 
Independencia de las naciones hispano americanas, A lo 
que podría agregarse en el caso particular, la muy nota- 
ble circunstancia de que fué el Municipio quien formó y 
.mantuvo durante el largo proceso de gestación colonial - 
la idea de autonomía y de república, y pudo inspirar 
en su consecuencia la jornada famosa del 19 de abril de 
1810. 

Para dirigir la parte técnica de la obra decretada, 
el lustre Concejo designó una junta ad-honorem compues- 
ta por los historiadores doctores Eloy G. González, Cris- 
tóbal L. Mendoza y Mario Briceño Iragorry, y por los edi- de 
les doctor Andrés Eloy Blanco y don Manuel Flores Ca- 
brera. Costituida esa comisión fué su primer empeño re- 
solver el problema -que significaba la lectura de aquellos - 
centenarios documentos escritos casi totalmente en letra 
“procesal” de tipo muy variado, con predominio algunas 
veces de la “encadenada”, caracteres éstos, completa- 

- mente ilegibles para profanos y sólo posible para personas 
expertas en paleografía. 
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je encomendaba. En el referido Seminar'o trabajaron los 
paleógrafos señora María Luisa Sucre, César Pérez, Je- 


-—sús Aveledo Hostos, Julio Febres Cordero, Andrés Hernán- 


dez Pino, Leopoldo Méndez, Ulises Valero y Luis Gonzalo 
Patrizi. 


No existen en el Archivo Municipal caraqueño las 
actas de sus primeros Cabildos. Las más antiguas y con 


las que comienza este libro, se refieren a enero de 1573, 


época del Gobernador don Diego Mazariegos. El tomo; ori- 
ginal, en pés:mo estado de conservación, frisando en cua- 
trocientca años de existencia, y ya difícil de leer en 
tiempo de Oviedo y Baños, ha sido restaurado en su lec- 
tura, dentro de lo humanamente posible. Un gran roto 
comido por la traza, y que atraviesa más de c'en hojas, 
hizo pensar al principio en que su trascripción sería im- 
posible. Con gran esfuerzo pudo leerse la parte respetada 
por el roto, y dejar consignados algunos puntox importan- 
tes como la fecha del Cabildo, el nombre de algunos o de 
todos. los munícipes asistentes y diversos fragmentos de 
interés, que, admiculados a otras fuentes, pueden hacer 
juz en la historía de aquellos d'as. Afortunadamente en el 
propio Concejo se conservaban copias de actas de 1589 en 
adelante y aunque trascritas con gran cantidad de erro- 
res, por no conocer el copista el valor de muchos de los 
signos abreviativos de la escritura procesal, las tales co- 
pias fueron auxiliares eficaces y a ellos se acudió cuando 
el estado de destrucción del origina] no permitía su lec- 
tura completa. 


” 
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: 4d El doctor Mario Briceño Ego entonces Direc- 
tor del Archivo Nacional, y en el seno de la Comisión 

7 Editora uno de los más entusiastas animadores de la em- 
e)" Presa, medió en e: sentido de que la difíc'] tarea de tras- 
-—cripción fuera confiada a la pericia de'la notable paleó- 
-grafa doctora María Teresa Bermejo, Asesora Técnica - 

del Archivo Nac'onal. Esta profesora, con el concurso del 
- Seminario de Paleografía pcr ela dirigido en el propio 
- Archivo Nacional, logró dar cima a la ardua labor que se 


SE 


Briceño Iragorry. Además de estudio histórico e] distin- 


Abre el emos volumen de 580 páginas a que me : 
vengo refiriendo, con una “Prefación” del doctor Mario 


guido académico ha logrado escribir una bella pieza lite- 
raria. El municipio en España y su trasplante a América, 
a Venezuela, en el pensamiento y el corazón de los con- 
quistadores, cobra vida y actualidad en esta magnífica pe 
introducción. El lector emocionado evoca los primeros + 
cuerpos edilicios venezolanos, instalados bajo la techum- 
bre pajiza del aborigen, y rememora el impulso inicial 
de los primeros Gobernadores, entre otros, Ambrosio Al- 


_ finger en Coro, Rodriguez Suárez en Mérida, Diego de 3 


Losada en Caracas. Y empieza la lucha, lucha cívica, en 
la que por espacio de trescientos años se enfrentó el pue- 
blo a la autoridad que quiere torcer su voluntad. i 


En esta producción del doctor Briceño Iragorry, que 
consideramos el mejor estudio histórico y filosófico que 
en Venezuela se haya escrito sobre la institución muni- 
cipal, se nos presenta igualmente una muy bien hilvana- 4 
da página de nuestro pasado, como es la que se refiere 
al progreso políticoreconómico de la Colonia. 


La lucha de] Cabildo por el ejercicio del gobierno y y 
las consiguientes cédulas de 1560 y 1676; su privación del 
propio ejercicio por Cédula de 1736; la creación de la E 
Compañia Guipuzcoana y su repercusión no sów en la 
economía de la Provincia, sino en su propia vida polí- 
tica; la erección de la Gran Capitanía General; y en fin 
todas las pequeñas batallas sociales que significó la lucha 
por los cargos concejiles en el curso del siglo dieciocho: 
tópicos todos admirablemente expuestos, y que dicen muy 
alto del talento y cultura del autor. : 


Son también de la referida “Prefación” los impor- 
tantes datos sobre estado de los manuscritos, y labor de 
copia, que expusimos al principio de la presente nota. 
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Comienzan las Actas de Cabildo caraqueño que in- 
tegran este volumen, con una celebrada el 13 (?) de ene- 
ro de 1573. Apenas seis años y se:s meses de vida contaba 
la ciudad. Las providencias de estos días scn muy senci- 
llas. Se reparten solares, y en espectativa de explotar mi- 
nas, se redactan unas ordenanzas sobre la materia. Fray 
Pedro de Agreda, “Obispo de Venezue!a, ccn las i:las de 
Aruba, Bonayre y Curazao”, crea un cura para «a recién 
fundada ciudad. Se establecen los prímeros hatos de va- 
cas. Se construyen acegvias por las principales calles. 

* Por 1579, se ordena buscar nuevas minas, y con:truir 
un púlpito para la Iglesia. Y en consideración a que las 
tierras de la ciudad, en donde se siembra maiz y otros 
bast'mentos están perdidos por andar en ellas “caballos, 
yeguas, ovejas, puercos y ctro ganados”, se manda le- 
vantar cercas para que dichos anima'es no entren en 
ellas. Se establecen carnicerías y se fija el precio del 
artículo. 


Por estos días parece que los negros comerciaban con 
oro en pilvo. Los Cabildantes sospechan que el ta] oro es 
“hurtado y mal habido”, y disponen que ningún negro 
pueda tratar con e] referido metal, so pena de doscientos 
azotes la primera vez, y por la segunda “doscientos azotes 
o que se le quiten las orejas”. 


Desde ]os comienzos mismos de la ciudad comenzaron 
a llegar las famosas Reales Cédulas que andando el tiem- 
po formarían el derecho indiano, reguiador de la vida 
jurídica de la Colonia. Los indios merecieron especial 
atención de los Reyes y en diversas ocasiones se prohi- 
bió llevarlos cargados, “aunque no hubiera cam'nos 
abierios ni bestias de carga?. 


y Constancia de] primer Cabildo abierto celebrado en 
Caracas 'a hallamos en el acta de 19 de setiembre de 1589. 
Asistieron el Gobernador Osorio, el Obispo Martínez de 
Manzaniilo, el Provisor, los beneficiados de la Catedral, 
los Alcaldes, los Regidores, jos Oficiales de la Real Hacien- 
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da y ES recinds bEntipates vd 0 dl Sec 
- Simón de Bolívar. Se trató de la escasez que había de m 
4 -neda, y sobre este importantísimo asunto se convino qu 

- eorriesen las perlas por moneda, “por los precios. que 
dan en la isla de dsd á 


papel ábliCo donde cons asen los precios a que en 
comprado sus mercaderias, “y a como sale cada o Le 
A menudo con la ganancia”. 


TE Po e E ri 


mol'nos, y el fomento del Ae. continuó acentuándose 
s por los prop'os años. Ea 
La Comivión conferida a den Simón. de Bolivar a fin. 
de que ante la Corte obtuviese mercedes para la Provin- 
cia y sus nueve principales ciudades, quedó cons¿gnada 
en diversas actas de 1590, 


En consideración a que la ciudad no tenía Propios 
para celebrar la fiesta dez Corpus Cristi y otras de cos- 
tumbre, y no habiendo de donde echar mano, se dispu- 
so gravar la entrada de los negros que v'nieran asi de 
España como “de Guinea, Cabo Verde, San Tomé y An- 
gola”, en un peso de oro fino pcr:cada negro. Se hizo cons. 
tar que la ciudad tenía 24 años de fundada. 

La ermita de San Mauricio amenazaba ruina por 
1591, y siendo ella “voto del pueblo”, se acordó reparsr- 
la; y por cuanto 'as calles de la ciudad cada día estaban 
peores, se d'spuso empedrarlas a costa de los vec'nos. 


En este mismo año aparece por primera vez el pro- 
yecto de escuela púb'ica, autorizado por don Lris de 
- Cérdenas Saavedra, el cual mereció la aprobación de los 
ediles. En Cabildos pcstericres figuraron los maestros 
Simón de Bazauri y Pedro de Arteaga. 
Por mediados de 1592, el vecino Hernando Sanz pi- 
dió permiso para traer cargado su navío con productos 
de España, a lo que accedió el Cabildo, a cond'ción de 
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5 _e 
0 ue e asu Sa0lis da ese “una imagen. , de Pra vEadn e 
- Santiago, de bulto, y puesto encima de un caballo a, 
- con su espada y con su esc'avina de oro y:azul”. 
- Enel Cabildo de 26 de noviembre de 1593, don do 
de Osorio, se refirió al soldado poeta Ulloa, que se había 
ofrecido para escribir la historia de la conquista de estas 
provincias; y a la conveniencia de invitar al padre Ge- 
-'rónimo de Barrientos, para los sermones de la próxima 
cuaresma, por tener dicho religioso “santa doctrina, bue- 
-——naretórica y gracia para predicalla”. ; 
Con motivo de la Ordenanza sobre Acabalas expedida | 
por Felipe Segundo e] lo. de noviembre de 1591, el Cabil- ñ 
do caraqueño en sesión de 24 de abril de 1594, resolvió , 

guardarla y cumplirla, a condición de suplicarla con toda | 
humildad por no convenir a las grandes calamidades 

de estas tierras. 

Electo el bienaventurado San Jorge abogado de la 

«ciudad contra la plaga de gusano que diezmaba las ce- 


e É -—menteras, se hizo promesa de guardarle su día como fies- 
EN: j ta principal, jugarle cañas y regocijarlo “a] uso y fuero 
3 de nuestra España”. 

me .- Un día cualquiera llegó a La Guaira un navío con 


mil quinientas (1.500) botijas de vino. Su importador, 
+ aprovechando su condición de único vendedor, subió el 
Es, precio del vino, subida en la que incluyó una existencia 
“anterior. El Cabildo se dejó de malas pulgas Y ordenó el 
: cierre de la taberna, hasta tato se averiguara qué can- 
tidad de vino había en existencia, y cuá] era la recién 
importada, 

Termina el presente tomo con el acta de 15 de abril de 
1.600, en la cua] se dió cuenta de la muerte del Goberna- 
dor Gonzalo de Piña Ludueña, ocurrida el 28 de marzo 
anterior. De conformidad con la Cédula de 1.560 asumie- 

ron los Alcaldes el gobierno de la ciudad. 


El texto de las actas contenidas en este tomo, es todo 
de extraordinario interés. Material y espiritvalmente la 
ciudad de Caracas se iba integrando. El Cabildo era su 
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| cd y e “motor. Todo aba su ación y ea 
ncia suya iba encaminada al progreso de la urbe. 
ombres pasaban y las obras quedaban con su frente h 
cia e] futuro, como una promesa, como una esperanza. 
fué así como en el correr de los años pudo forjarse la er 
ciudad cuna de la independencia americana. o 


7 A 


Saludamos entusiasmados la aparición de este magní- 
e fico tomo 1 de “Actas de] Cabildo de Caracas”; felicita ñ 
- mos al Ilustre Concejo Municipal del Distrito Federal por 
el triunfo que esta publicación significa; y levantamos - 
- nuestrá humilde voz para estimularlo en el sent'do de que. 2 
muy pronto entregue a la admiración de Venezuela y de 3 
América, los tomos siguientes de tan valiosa documen- 3 
tación, E 


HA. G. CH. 


Caracas, 1944 
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Canciones Bajo el Cetro de 
por JEAN ARISTEGUIETA 
De " 5 1 ; 
- j 
Hzy un manso sabor entre mis lágrimas 
Po que de Amor se nut e esta agonía MES 
Donde muere de luz la sangre pura - A 
Y en donde vive intacta la e peranza. : ma ABS 


ros 


. . Por ezo no me vente el ciego grito 
- Y me Ce-gaía en paz tan alt> fuego: 
E Entre cuyo poder soy la dulzura 
Y la alta est:ella peregrina y cierta! 


0 


E: querer ser'milagro e inf'nito 
Y liberar al alma del olvido, 
E: Es adorar a un corazón regado 
: Por torrentes de vida verdadera. 


...Es esta ingravidez como de brisa 508 p 
Y esta intensa faena torturada: 

- Amer a un ser amante, indivisible, 

Y sufrir por el cield y por la sombra! 
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Siempre igual: el corazón, 
Las colinas. 


S'empre la lumbre del dolor, 


Altas légrimas, 
El corazón. 


—Voy amor, amorosa, entre tus ámbitos 

Nobles, > , 
Mi madrugada con hierbas, l 
Riachuelos, torres blancas, 

Torrentes.... 


(Nidos, pétalos; dardos). 
Siempre igual: el corazón enamorado! e 


J. A. 
Caracas, 1944. ña 
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.copiéndose en los luceros, 


En for de Mos siete mares, 
playa azul de los cien vientos, 

buscando rumbos de norte. Es ¿ 
entró la ba'andra al Puerto. A : 
Tres marineros de sombra, ná a 
anclas verdes en sus pechos, 
en arenales de estrellas 

van sepultando sus besos. 
¡Marinero del Olvido, 
olv'do de los cien Puertos! 
Balandra de siete mares 
con velámenesz deshechos. 


Viejo Mar, lobo escondido 

en remolinos inc'ertos, 

mira tus cuatro marinos 
sobre la flor de los vientos. 
Lobo Mar, mira esa luna 

QUe va saliendo en el Puerto, 
Neva un mástil o'videdo 

y un anclaje de recuerdos. 


Sobra horizontes de estrellas, 
en un pedazo de cielo, 

la balendra marinera 

va navegando un espejo. 

En cruces de cinco velas, 
sobre los cinco miste-ios, 
c'n?o mujeres de bronce 
lorarán sus marineros. 


II 


Camino de las cien cruces, 


en horizontes de luna, 

la ba'andra, Mar adentro... 
Cuando amanezca en sus velas, 
anclaje de los recuerdos, 

sieta veleros de espuma 
galoparán en los vientos, 


Con rumbo Sur en las velas, 
la balandra Mar adentro... 
En un pedazo de luna 

va colgándose del cielo. 


Cararac. 1044. 


por AQUILES CERTAD 
Punto de luz en matinal simiente, 

punto de amor en vesperal regazo: -L, 
clara mañana en gloria de Poniente, ; 

tarde tranquila en beatitud de Ocaso. 


Tez de jacinto y labio de violeta 

perfumándome el aire te circunda; - 
y así te busco en angustiosa meta 

en noches que tu voz de amor inunda. 


Sumerges mi vivir en tu luz clara, 
sigo tus pasos de constelaciones, 
visionario de hallarte toda mía; 


Mas el Tiempo dolor sólo depara 
a mi amor poblado de visiones: 
y clamo por tu luz, ánge] del día! 


O A ds E 


Me 


Niña de sombras por mi voz nombrada, 
moreno pez de alba anochecida, 

en mi mar de remotas claridades 
húndete toda en sal estremecida. 


Carne de opacas luces y murientes, + AN 

rosado caracol] de voz de alga, Je 
pon en mi mar el surco y la simiente 
para hallar en retoño sombra y malva. 


. 


Niña de olas, dulce de penumbra, 

so] y bauprés en altas tempestades, 

en mis sueños primera pasajera; 

Ven a mi mar que para el,pez es tumba 
y para mí vivir de inmensidades; 

“ven a mi mar y trae la Primavera. 


Caracas, 1944. 
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por RAFAEL A. LOPEZ ULLOA 
r 5 a y A + K í 
20 odo proceso productivo, tanto en el órden espiritu 
| T-- en el material, conduce a la implantación de 
una forma de cultura. De aquí que esté matizada de 
un cierio carácter artificial completamente opuesto a de: 
carácter de lo que se produce en el orden natural, a 
Este producir intencional necesita condiciones que 
contribuyen a que se verifique, tales son: la materia mo- 
delable y la fuerza constructora, lo natural consciente y lo 
natural inconsciente, el desorden y la pauta o canon que 
fijará el orden. Sin la concurrencia de estos dos factores 
no sería posible la existencia de ninguna forma cultural 
cualquiera. de 
Esta representa simplemente el dominio de la natu- 
raleza por el hombre, luego, se encontrará el origen de 
su formación en el deseo patente de aprisionarla. Por eso 
todas las primeras manifestaciones culturales son el pro- 
ducto de la fuerza que podría llamarse “dominación obe- 
diente”, puesto que para dominarla es necesario que 
primero obedezca. Después su desarrollo y su evolución 
se hacen posibles en virtud de la aplicación de lo, cultural 
sobre lo cultural mismo y luego sobre lo natural, quedan- Pe 
do una especie de ciclo cuyo esquema es el siguiente: ES 
1 Lo natural inconsciente filtrado al'pasar por lo na- y 
tural consciente da la primera forma de cultura. 
II La aplicación de esta primera forma de cultura otra 
vez sobre lo natura] inconsciente produce un nuevo 
- — tipo de cultura. - 
HI Por último, de la aplicación del primer tipo de cul- 
tura sobre el segundo tipo se tiene una nueva y ter- 
cera etapa en el orden del producir cultural. 
Si analizamos el por que de culturas de diferentes 
calidades, nos parecerá muy fácil la respuesta; puesto 
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que a simple vista depende de lo natural tanto consciente 
como inconsciente. La calidad cultural de una estatua de- 
penderá de] material con el cual se haga y sobre todo del 
ar:ista que verifique el modelado o esculpido de la obra. 
Pero hay un tercer factor que es todavía más imporiante. 
Es el de la idealización o de la realización que son las dos 
vías por donde se concurre a lo cultural: idealizando una 
realidad o realizando una idea. Es más importan'e este 
factor porque cuando se pasa de la realidad a su idealiza- 
ción o de la idea a su realización, puede verificarse con 
parcialidad o con integridad y de aqui resultará la cali- 
dad del tipo de cultura. Ese estará en proporción d'recta 
con la distancia que hay entre la idea y su realización o 
de la realidad a su idealización, Cuando algún ind viduo 
pretende realizar su ideal y no dispcne de las medios ne- 
cesarios, es decir, la distancia se acentúa, la lucha que 
sostiene por verificarlo dará por resultado una clase de 
cultura que, en el caso de conseguir su realización con 
toda integridad se producirá un tipo de cultura superior 
0 de mejor calidad, pero si sólo consigue verificarlo en 
partes dará por resultado una forma cultural inferior o 
de menor calidad. 


Ya en el párrafo anterior se ve diáfanamente que esa 
distancia está representada por las posibilidades externas 
que se brindan al individuo para produc'r lo cultural. 
Son por ejemplo otras formas de cul:ura o aptitudes es- 
peciales que posea el art'sta. Es asi como cuando él intu- 
ye una idea y quiere realizarla en una esta'ua, él tendrá 
la idea y el material modelable, pero sus aptitudes, ta- 
les como sutileza en las manos al manejar el cincel y el 
martillo, pueden influir en la calidad de la obra puesto 
que la conciencia sola y la naturaleza material no la de- 
terminan, también la canalizan esas aptitudes, o bien ese 
cincel o ese martillo que a su vez son formas de cultura. 


Si tratamos de esquematizar lo arriba expuesto: nos 
resulía que en un ángulo cualquiera sus lados representan 
los elementos primarios de la cultura, los cuales scn la 
conciencia y el material. El valor del ángulo representa la 
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el proceso q 1e se. verifica p : 
producción: es la idealizació ión o la realización. ! 


mayor ángulo (mayor número de grados). Es evi 
ndo la calidad de élla es directamente. a 


Idealización 


e 


Realización 


Como también se deduce, parece confudirse cultura 
con la distancia, y en verdad eso sucede en la vida nor- 
mal, y es que esa distancia disminuye con las formas de 
cultura ya producidas (herramiéntas, cánones, leyes; 
reglas, etc.). Por esto el ángulo culiural mide pocos gra- 
dos en el caso que representa una cultura primitiva que 
lleva en si la confusión de lo natura] y lo culiural, 

De aquí se saca una gran conclusión, y ella es que el. 
“ángulo cultural” de un pueblo no opens de sus mate- 
rias primas modelables, ni tampcco de la superioridad 
racial de los hombres. Depende más que todo de una evo-. 
lución previa de la cultura que facilite a la naturaleza 
consciente alejarse poco a poco de la naturaleza incons- 
ciente dando por resultado la superación de la Cultura. 


RACES DS 


Caracas, 1944 
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CALLADA 


por MARIO SALAZAR 


uchos ojos se bañaban en la playa enflorada de es- 
pumas, riente de marejadas. Las barcas se movían 
perezosamente, amodorradas de su vigilia de media 
noche. Un pedazo de cielo azul estaba rayado de alas 
blancas y pardas. En el quebrado cristal del agua hervía 
el oro de los reflejos y la plata zig-zagueante de los peces 

- acróbatas. Y la mañana contagiaba su locura de alegría 

en un escándalo de sol. 

La redada habia acorralado el cardumen abundoso. 
Para ello habian complotado la experiencia pescadora y 
la transparencia espejeante del mar con la complicidad 
paralela de los hilos frágiles, anudados en cuadrángulos” 
simétricos, interminablemente. . 

E: Sobre las ondas movedizas, flotando —curva elásti- 

e, ca— como un gigantesco rosario de cuentas de madera, 

la cuerda bamboleante de la “corcha”, y por el fondo frio 

Y: y azuloso como una enorme serpiente submarina, la ca- 

-buya “plomera”. 

O El hombre del bote “copero” daba señales con su ca- 

: misa de tela de “saco de harina” que se pasaba de una 
mano a otra, agitándola en el aire. Y una bandada de alca- 
traces hacía apuestas de acierto, asestando seguras pu- 
ñaladas sobre la piel estirada e inquieta del agua verdi.- 
azul. 

En la orilla, los músculos broncineos, curtidos de 
intemperie, se contraían en el esfuerzo de la varada. Por 
los dos extremos o “mangas”, los hombres de torso sali- 
troso y brillante halaban el chinchorro con la cabuya so- 
bre las espaldas vigorosas. Y eran como dos fabulosos 


-ciento-pies que salían del agua Jentamente, avanzando sin 
avanzar...! 
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miendo er copo. 


rriendo por la Playa para e zambullirse en la mar. 


_maniobró hábilmente en el fondo, levantando la cabuya del 


ts E OIE 
LP, E E A E En y 4 a 
Sei E Ú i ES 


Los tobillos An hundían en la arena, animados 1 


La orden cayó brusca, como un aletazo. j 
—La Ad chica ta pegá y los bichos se tan co- á 


—Vamos, So Pancho. E | 
Uno de los hombres embarcó su - CAREDO rechoncho 
sobre la paneta del bote, mordiendo medio tabaco que 


” 


sacó de] sombrero. A 
—Vamos. Dos brasás nos ta mu jondo. 
El buzo del chinchorro con su agilidad de anfibio 


“plomo”. Ahora la varada no tendría obstáculos. E 
Por el mar pasaron estremecimientos de asombro. y E 
Sobre la inquietud del agua un borbotón. Una mancha | 
rojiza y un cuerpo que emerge dando un grito al llegar 
al costado del bote. Casi a flon de agua un tiburón alcan- 
zó a clavar sus dientes en un tobillo del hombre rechoncho. 
En las tablas impregnadas de salitre y de brea hubo - 
pinceladas de sangre y sobre la media luna de la herida 
un pedazo de tabaco mascado. Luego un polvo de café 
molido absorbió las gotas bermejas que manaban de la 
dentellada abierta y roja. Le 
Por el camino del pueblo, abierto entre oa e E : 
erectos y tunas opulentas y traicioneras, se llevaron al 
hombre rechoncho y sangrante. 


Ya más fácil] la faena de la varada, los hombres bron- 
cíneos prosiguieron contrayendo sus- músculos curtidos 
de intemperie. Luciendo al sol sus tórax desnudos cru- 
zados por la “boza”. Halando hacia tierra el chinchorro, 
entre dicharachos, risotadas y refranes...! 

Y bajo los párpados salitrosos las pupilas se anega- 
ron de luz de plata cuando ya sobre la playa “cucharea- 
ban las redes del copo” cuajadas de vivientes reflejos 
como chispas de luceros. ..! 
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ela , 


Los. O desnudos jugaban en la playa. Las 
e ¡eres vociferaban el nombre de sus maridos, dejándo- 


_Más tarde los tiburones se comieron muchas veces 
“e] copo”. Pero No Pancho siguió siendo el buzo del chin- 
chorro. Aunque estaba manco. 


] M.S. 


Caracas, 1944. 
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-campesino amarrado a su tierra... 


NN A A A E 
. S a Y o 


«cheleaba en las venas... 


de los campos, se fastidió del marido, y se fué, cotos el 
“viento, a todas partes... . 


.- quise así para poder mirar desde más alto y hasta más 
lejos. Es pobre: de paja y barro, pero fresca y sabresa.: 


«tas del río. -Hay un patio donde se revienta el olor de 


Pero... ¿Por qué no decirlo? Ya uste lo! 0 p 
otros, por todos: la traic' :onó la pera maluca qn le ro. 


Lo mismito que la madre... ¿ La recuerda? 
También un día la vieja, cuando era joven, se cansó 


Tie 


—Mi casita está encima de un cerro muy verde. La 


El viento le llega, por abajo y por arriba, y la rodea acos- 
tando las pajas con un sonido dulce tal una caña madura. 
Un caminito baja hasta la vega, por el centro de un cam- 
bura] que es todo sombra, y se pierde en las aguas clari- 


las matas florecidas. Y el pozo. Y el pun de maíz, 0 
14 brisa que todo lo mueve. Y an! :males. . EN 


—Porque me parecia buena y me gustaba y la que- 
ría, trabajé como sólo trabajan los González, que son los 


- de mi raza y mi apellido. : 


Tumbé árboles, muy fuertes : y grandes, y se abrió la 


: roza, limpiecita de monte... La .quemé : por los cuatro 
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y stados, y ceci A gris de e lás PA a 
es, aterc' 'opeladas. Rompí la “jerra y sané con $ 
sus heridas... 


Tan buena que es mi tierrita! 
- Se ]lenó de gordas mazorcas, y fueron a. “tas y ricas las 


+ cañas. 


Qué año! No habrá otro igual en anio tiem 
D'os, que es siempre bueno,  devolvia en plaia mis su- 
dores... 

Era la felicidad que llegaba a mi casita! 

Pero pasa con la felicidad lo mismo que con las ma- 
riposas: uno las persigue y las agarra, contento, y se nos 


quedan en las mancs, pero estrujadas, muerias en t 
temblor de colores. . : 
Un día se fué no supe cuándo ni ¿con quién, y me 


quedé solo, muy solo en la cas ta... 
IV 


—Una tarde, no mucho después, volvió. ¿Sabe? Pero 
no volvió sola. Llegó pobre y sucia, la ropa puro peda- 
dazos, como mi felicidad, pero con algo mio, muy mio 


- —Uun niño— entre sus brazos... 


Exprimia con cierta tristeza sus pechos secos, inúti- 
les, en la boca del muchacho. 

No la miré siquiera. Pero después de unos m'nutos, 
cuando pude pensar, se me alzó la sangre, y le pegué, 
duo, muy duro, con estas manos de piedra... 


El muchacho se cayó al suelo, llorando. Eila tam. 
bién lloró mucho... 


v 
—En la noche todavia estaba en el patio, sentada en 


un haz de leña. El muchacho chupaba, os los 
pechos s'n leche, sin nada. 
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Con: las ala lloviznas, más s tarde, se puso muy 5 
3 linda y verde la vega, y parió frutos, bastantes, sin dolor, 
con alegría... 


ARA A a > 


sl me senti más hombre: me sentí padre! 


también... 


las manitos, llorando, como si quisiera abrazar algo qu 


ojos... 


E a v 
$ > o. h R 


mujer por un brazo y le señaié la casita. Y en ella está, 
con el muchacho, que será su ahijado —si Dios quiera!— 


e e parecia tanto a mí que me sentí LA 


Y de ahí, de ahí me viene la dicha, y la. desd 


Me acerqué a élla y le quité el muchacho. pe AY lley 
a la casita y lo acosté en mi hamaca. El pobre levanta 


no era yo... Entonces comprendí. . . Y se me mojaron los á 


Volví al patio y, sin decir una palabra, agarré a la 


crando lo traigamos al pueblo para que lo cr'stianice A 
cr A 50 


Caracas, 1944. : S 
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NIVERSIDAD 
a Función Social de la 


por EDUARDO GUERRA MORA 


0 
> , , 
el 

ÉS 


| / Hace a'gún tiempo se abrió un certa- 

A men en la Universidad de Mérida :obre 

la función :ocial de la Unive sidad que. 
: según creemos, fué decla “ado dezierto 
q . porque concurrieron muy pocos trabajos. 
7 El que publicamo3 a continuación es uno 

.de los trabajos enviados, cuyo autor, es- 
E ES tudiante de las aulas merideñas entonces, 
pd , “ continúa sus estudios en Caracas. 


7 


INTRODUCCION. 


toria de nuestra Universidad por abrir este concur- 
so universitar:o confron:ando un problema de tan 
vital y necesaria soluc:ón como lo es en estos momentos la 
FUNCION SOCIAL a desempeñar por nuestro Centro Má- 
ximo Educac'onal, y provccar, al propio tiempo un motivo 
de prudente emulación a las aspiraciones y espiritu de 
trabajo y progreso del estudiantado. Por ello auguramos 


Í S ean nuestras primeras frases para felicitar a la Rec- 


an magn fico éxito a esta laudable iniciativa. 
ir Este es para mi el aliciente animador que me hace 


participar en -tan noble des'gnio; deseoso de aportar 
el grano de arena que pueda caberme en la mcralmente 
A o participación en la vida social universitar'a. 
ñ Además, ningún momento más adecuado ni oportuno para 
coniribuir con una exposición y' critica sincera y noble 
a la debida labor constructiva. Lo demás sería deser- 
ción, cuando no impúdica y destructiva murmurzción 
impropia de un estudiante universitario. 

Trataré de no recargar demasiado la tinta en los tó-' 
picos ya “manoseados” que han perdido el sentido de la 
proporción, ponderación y ética, pero si hubiere desliza- 
do alguna frase o expresión de sentido oscuro, doble sen- 
tido, o hasta de sentido un tan:o “en aristas cortantes” 
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recurTo : a a. buena te y mejor comprensió ión y A. : 
cultura «de los Jueces para que benévolamente los inter- 
pretes o los salven a favor de la parie más débil. 
.Por extenderme quizás un poco. demasiado en la ex 
a E de algunos princip'os generales, algunas vece 
] y por hacer resaltar demasiado claros y detallados, otras, 5 
4 parecerán, sin duda, ciertos pasajes demaslado esquemá. , 
ticas yosinté.icos, y sobre todo, algunos tópicos que esti 
maba de interés, sin lugar a.exposición por la limitación 
| en la páginas del “trabajo. Las omisiones se refieren a 
+ las obligaciones y responsabilidades de los alumnos y: pro= 
fesores “ante e] Ethos” en sí en relación de su respec- 
tiva y conjunia labor. Las síntesis aparecen especial. 
mente al final del trabajo, cuando tocábamos los lim'tes 
de la extensión regiamentariamente fijada. Sí así se apre. 
ciara esta confesión de parte, recurro de nuevo al justo y 
benévolo espir:tu del Tribunal. 
Y, qu'era Dios, que de los numerosos e nteresantes 
$ trabajos que seguramente habrán de presentarse, restalle 
la luz que enfocada y orien'ada sab' amente por los pru- 
dentes y doctos Rec:ores de nuestra Alma Mater ilumine 
los senderos de elevada cultura, profunda y fructuosa in- 
vestigación y sana y arraigada mcral cristiana para que 
el pueblo 4 Venezuela puedan vivir una vida social y eco- 
nómica mejor, muchísimo mejor. 


EL CABALLERO DEL GABAN AZUL 


LEMA: - “Inspiradles sensibilidad, esta amable virtud 7 
que voso'ras' recibiste's de la naturaleza, y que el 
hombre apenas si alcanza a fuerza de reflexión y es- 
tudio”. y A 

(Jovellanos, Siglo XVIII: Aj alma femenina pa- A 
ra que, por encima de] racionalismo imperante no 
ceje en su ¡abor de despertar la sensib'lidad de sus 
frutos. 

UNIVERSIDAD MODERNA.—Para llegar a definir 

una Universidad moderna hemos de parar por los con- 

ceptos etimológicos siguientes: en la an:igua Roma, “Con- 

junto de personas o de cosas que de hecho o derecho pre- 
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2 > 
q 


. sentan cierta Euidód real y a las que se reconoce persona- 


lidad jurídica”. En Francia, y aquí toma cuerpo el con- 


: eS de la Oderal definición, “como “multitud de escue- 
> de maestros y alumnos que forman cuerpo y tienen su 
al 


amentación”. 


La Universidad cultiva la especulación científica, la 
- ciencia pura y prepara al propio t:empo para determina- 


_das profesiones que requieren una gran cultura cientifi- 
“ca. En la práctica, este segundo aspecto ocupa lugar pre- 
eminente, pero, teóricamente, la Universidad Jleva en- 
vuelta en su sign'ficación tradicional y más grata, el con- 
cepto de centro dedicado a la inveztigación y transmisión 
de las ciencias: es el cr'sol intelectual de un país. En este 
concepto, hasta se le discierne e] alto rango en que se le 
tiene y se llega a otorgarle autonomia pedagógica y aún 
po!ítica, al no poder atravesar su umbral —sin autoriza- 
ción del Rector— los agentes de la autoridad gubernativa. 


ENSEÑANZA PROFESIONAL UNIVERSITARIA MA- 
LA?.—Asi lo estimamos cuando decimos: 1) ser técni- 
camente insuficiente; .2) estar orientado a un número 
tradicional de actividades con olvido de otras muchas 
func'ones técnicas que la móderna sociedad reclama; 3) 
cuando el número de alumnos preparados en su seno han 
pasado a la vida profesional más. dispuestos a una fun- 
ción individua] del lucro o de las ganancias, que para 
ejercer una función de servicios. 


FINES.—Se le asignan los siguientes: 
a) Educación superior 

b) Investigación cient fica 

c) Formación de profesionales técnicos 
d) Difusión de cultura. 


La investigación parece corriente se inicie princi-' 


palmente acerca de los problemas nacionales y la forma- 
ción de profesionales y técnicos tendrá por mira la utili- 
dad social, 


PLAN METODOLOGICO.—Se desarrollará a base de 


un conjunto de oportunidades lógicamente "graduadas, 


metódicamen:e enlazadas unas a otras para que el alumno 
adquiera, con la posible plenitud, su conccimiento. 
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miento y de comprobación, a la investigación y a la dis" 


-cusión vitalizadora. De esta forma lograríamos la parti- E 


cipación activa del estudiantado en los valores cu'tura- 


les y sociales, el enriquecimien'o de la cultura nacional y 
la perspectiva científica de los grandes prob na- 


cionales, 


El ex-rector docicr Pulido Méndez en su dias de 


' 


toma de poseción de fecha 16 de septiembre de 1937, de- 
terminaba y centraba magníficamente el fin a que deb: an 


tendor nv estra Universidad: 
- “La Univers'dad debe ser un centro ac'ivo y de Pe 


-boración, debe colocar al estudiante frente a la realidad. 


Desde el punto de vis:a político-social, las ideas de hoy 


han sido engendradas en el ayer, tal como las de mañana. - 
se forman en la jabor espiritual del presente”. Impor:a, 


por consigu'ente, tra“ar de esc'arecer cada d a mayor con- 
tenido social, volviéndonos cr ticamen:e sobre nuestra 
historia, invccándo'a y dejándola hablar con la precisión 


que exige, a fin de que nos diga los escollos que debemos 


evitar en el avance nacional. 

Continúa el docior Pulido: El ex-presidente Gral. 
López Contreras dijo en nuestra Un'versidad: “Esta ins- 
tilución superior debe aquilatar la rectitud, la compren- 


sión y la responsabilidad”. Competencia y responsabili- 
dad son los dos polos de tna administración. 


El Dr. Pulido apun“a los males que a su entender aque- 
jan a nuestro med'o de inercia y que hay que combat'r 
con el fomento de la inicia:iva perscnal; esculpe una 


_magnífica frase contra el egoismo al decir que “la propia 
afirmación entumece y memifica, pues no deja de fluir 


el cálido princip'o de la multiplicación. Autoafirmación 
que desemboca erf frío egoismo o en ja furia de ambición”. 
Combate el sistema educacional existen'e al decir “Hoy 


el abogado no debe ser ma máquina de ganar plas : 


ni el médico una de curar”. 
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cmerpo. de doctrina pero no ps id sino que O 
brá' de extenderse a labores monográficas de adiestra- 


de Ho abr coma rt e 0 E 
.s el Dr. Pulido Méndez no se limita a diseñar 1 
para mientes en remediarlos, sino establece nuevos 
JE neipios de política educacional fundamentados en los y 
“sistemas más modernos, sistemas “au jour” y nos habla | 
de “la reforma de métodos y de nuevos métodos”. A lo pa- 
sivo sucede lo activo, a la inmovilidad el movimiento, a 
la fuerza el designio comprensivo y pasando a la parte 
constructiva dice que en los estudios universitarios “la 
casu'stica y sus correlatores: la monografía y la revista” 
«debían imperar, y como instrumen'o de actividad a utili- 
zar, llama la atención scbre los seminarios que los defi- 
ne y describe para recomendar su adoptación, aparecien- 
-do como precursor de nuestra legislación y reg' "amen:¿ación z 
universitaria vigente, que los consagra como institutos 
de educación de primer orden. - s 


Pero cuán grata no será, y a la vez agradabilisima sor- 
presa a] encontrar en este su comentado discurso el fun- 
-damento filosófico de nuestro trabajo con estupenda 
precisión descriptiva al referirse a aquellos médicos y 
- abogados para decirles que no deben ser máquinas, sino 
que deben conmoverles los problemas humanos sintien- y 
do la urgencia de mejores formas sociales, cambio que 
se extiende a las demás profesiones cuando dice “El fu- 
turo no pertenecerá al hombre ut'litario sino al genero- 
so, al creador, al que no mide su jornada por beneficio 
material sino por la alegría del conocimiento”. Al pueblo 
hay que darle la oportunidad de participar en ese movi- 
miento cultural, y los seminarios podrían ser el núcleo 
2 de unión entre la Universidad y las aspiraciones colecti- 
» - vas, pues el profesor podría escoger a quien juzgue con- 

veniente. He ahí cómo llegamos a encontrar el plantea- 

miento, desarrollo y solución sintética de nuestro traba- 
¿+ jo enel ya indicado discurso del Dr. Pulido Méndez. 


ORIENTACION SOCIAL UNIVERSITARIA .—Con- 
sistiria a nuestro entender en infundir una clara idea de 
que la sociedad sin la cultura de nuestro medio'no ha lle- 
gado a una etapa definitiva, de que son diferentes y a ve- 
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DR iujusths ña nal y realidades A y lat 
- las conclusiones de la ciencia; de que antes y después 
bien económico hay otros valores, y de que el apego a 
cultura y a sus ideales superiores de mejoramiento es una 
forma de vida más valiosa que la ias de la ri rique 
za o del poder. PES 
QUE RELACION EXISTE ENTRE LA EDUCACIO! 
Y DEMAS SECTORES VITALES DE LA SOCIEDAD ?— 
Desde luego, que la educación está en situación de depen ] 
dencia espiritual respec:io a los demás factores sociales s 
Su materia] instructivo no lo. produce ella m'sma, sin 
que se ve obligada a tomarlo de] acervo de los demás sec-. E 
tores vitales de la sociedad, y la unidad o disparidad de A 
la cultura de la sociedad se refleja, por lo tanto, en el 
sector de la educación. 
Viceversa, también los demás sectores vitales de la 
sociedad esián sujetos con su acervo y evolución a la 
educación. Así, una determinada etapa de la cultura po-. 


y 


ri 
qe 


perarse en una sociedad si la generación siguiente reci- 
be por medio de la educación los conocimientos y aptitu- | Eo 
des que para ello sean necesarios. 

De aquí, los organismos sociales que actúan en los 
distintos sectores vitales de la sociedad tengan o deban te- 
ner un interés natural por la educación que se manifiesta 
por sobre todo con la intervención activa cuando el ca- 
rácter de la educación vea cercenada su subsistencia o 
la cultura de que scn portadores. 

Apenas si se presentan problemas mientras el acervo 
de la cultura de una sociedad sea aun insignificante. Só- 
Jo a medida que aumenta la cultura y la organización so- 
cial correspondiente, se va revelando la insuficiencia de 
un sistema de educación y los organismos sociales extra- 
pedagógicos imponen sus exigencias. Creo que es es 
nuestro caso. 

PEDAGOGIA SOCIAL. —Tenemos que conocer algo de 
los principios teóricos en que se fundamenta. Sabemos 
que se trata de la teoría de la educación del individuo 
* por una conducta socialmente moral. La formación moral 
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influencias que el hombre experimenta en el transcurso 
y de su desarrollo por parte del ambiente social, ni tam- 


los anormales. 


-— Esta pedagogía se debate entre dos concepciones ex- 
tremas y sufre lcs vaivenes a que está some:ida en su cor- 
cepción y prácticas: el individualismo txtremo que sól9 
'se OozUpa y preocupa por la pecul' aridad ¡particular del 
individuo que busca el fin en si mismo; y el socialismo 
extremista (colectivismo) que tiende a fomentar las cz- 
racterísticas de vivencia social en el individuo eliminando 
de modo expreso la pedagogía individual y la de la per» 
sonalidad en cuanto trata de exigir iguales derechos y no 
se somete sin reservas a las necesidades colectivas. 


1 


La solución no está —a nues;ro entender— en nin. 


A guna de estas posiciones extremas, ya que la primera de 
S las tendencias nos llevaría al absurdo de la negación de 

la vida social con sus derechos y deberes y la segunda, a 
7 la negación de la personalidad individua] sabiendo des- 
EG envolverse soc'almente sin perder su nombre propio. 
cn Ni endiosamien:c del individun que provoca Ja incompa- 


tibilidad de la práctica de la vida social, ni la renuncia 
al nombre por ej anonimato: que sería tanio como la 
adaptación pasiva, que quiere decir conformismo, una 
existencia sin acción, sin vida; estancamiento, cuando no 
regresión. Nada de eso, la pedagogia debe formar una per- 
-sonalidad que dotada d2 conocimientos suficientemen'e 
disciplinados, sepa no sólo vivir y convivir en sociedad, 
sino imprimirle y trasmitirle espíritu y ac:os de elevación, 
perfeccionamiento y superación. 


La educación de la conducta moral implica, por Omán 


sigriente, dos problemas intimamente relacionados: 


A) Educación de las virtudes generales de la conducta so- 
cial que es condición previa para una vida social mo- 
ralmente organizada. Y esto va más allá: 
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bado: usarse como pr de la. cAnación de las 


oco podría relacionarse con el sistema de educación de 


E 


A Ps 


| B) Preparar al individuo y hacdñs apto. para ser miem: 


bro de sociedades concre:as de importancia vital, 
dispuestos a sacrificios y conscientes de su responsa- 
bilidad. Entraña, esto naíuralmente, dos aspectos de 


"o 


la disciplina pedagógica social: general uno y espe- 


cial el otro. 


La Pedagogía social general intenta poner de rollos 


ve, a base de conocimientos socio-psicológicos los elemen- 


tos de la conducta social en forma de clasificación | sis- 
temá'ica y dar indicaciones bien fundamentadas para su 
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cultivo. Tiene que enfrentarse con los problemas de A 


educar: 

1”. Para la solidaridad, o lo que es lo m'smo, conciencia 
de la responsabilidad social; ayuda rec preca; inter- 
vención en el servicio y honor colectivos. 

2”, Para la reguldción moral del instinto de domilio, pe- 


ligroso para la colectividad, que contiene al mismo 


tiempo ]a disposición al caudillismo legítimo, basado 
en la libre obediencia al servicio de Ja sociedad. 

3, Para la regulación del impulso de destacarse peligroso 
para la colectividad, es decir, el ennoblecimiento de 
la ambición desenfrenada en una emulación correcta, 

4, Respeto al derecho. 


5, AutOrrespofsabilid0d: capacidad para defenderse de - 


la contaminación de acon:ecimientos colectivos irres- 
ponsables. 


PROCEDIMIENTO. .-—Estructuración en comunidades 
educa'ivas: la familia, la escuela, la clase, la Universi- 
dad actuando dentro de la sociedad que equivale a decir: 
dentro del mayor c.rculo de un tejido de relaciones so- 
ciales, más allá de cuya frontera no van los vinculos so- 
ciales de los hombres que lo integran, pues, todos los in- 
tereses vitales perseguidos en las colectividades sociales 
quedan satisfechos dentro del recinto del circulo: con to- 
do, la sociedad es organismo que se desarrolla. 

No pudiendo desarrollar nuestro estudio por la limi- 
tación impuesta sino con trazos esquemáticos y recursos 
e ideas y expresicnes sintéticas las más de las veces, no 
por eso debemos dejarlo sin planteamiento: 
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LS 2) Aim a los lios 


| e Trabazón o. unión formal —no ot de 


S e Dvlda “de nuestra Ai: “sima Ss, 


La variedad y heterogeneidad entrañan también sus 


problemas. Permitasenos elogiar la preccupación de Mé- 
.Jjico a este respecto. : 
-—Oíra cuestión relacionada con lo expuesto es la dis- 


tribución de la por si reducida población entre las ciuda- 


des y los campos. Es palpable el hecho de absorción de * 


parte de la ciudad de tedos Jos elementos económicos 


y Culturales del país; la centralización de la política y 
- el monopolio de explotación que ejerce la población ur. 
-—bána sobre las fuentes e instrumen'os de producción y so- 
bre la fuerza de trabajo del proletariado campesino. La 


deficiente dis'ribución territorial de los habitantes engen- 
dra, por si sola, múltiples problemas de carácter econó- 


-mico-social. 


La existencia de un núcleo importante de población 


rural y su estabilidad soc'al exige un mejor basamento y 


afianzamiento en nuestro suelo de aquel núcleo demográ- 


fico, fundamento de nuestra economía propia ooo 


diente y necesaria. 

El sistema educativo hasta principios del segundo 
tercio del siglo XX representa —creo— el comienzo del 
período de la reacción contra e] liberalismo desenfrena- 
do y contra todas las obras radicales de este principio. El 
sistema educativo de la época anterior ¿no se limita a re= 
flejar la estructura económica del país?; ¿No acaba de 
preguntarse si era posible establecer algún paralelo entre 
la orientación educacional supericr y la división terrio- 
rial de la propiedad y la posesión de la riqueza? Sin ser 
en modo alguno determinista podría tratar de establecer 
la ecuación: ¿monopolio de riqueza igual a monopolio 
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nómica traerá también como corolario, también riguros 


XA rd 2d as de y 
NE ? 


“de la importancia del hombre frente a él no se justifica 


los factores favorables de su ambiente, sin dejarse des-' 


“giene, trabajo prematuro, fa'iga, etc, para llegar a aser- 


de or" rientación educacional? Si asi ED él ARODLO Y 
la educación elemental. del pueblo imposibilitado 4 
-micamente para la adquisición de conocimientos cien f- 
ficos y técnicos resul:aría ser una realidad. - E 
_Hoy, la concepción científica de la vida socia] y. eco- 


.mente cient fico la posición verdadera Midi a bot » 
«blemas sociales.  * y 


“— AMBIENTE.—En la totalidad o en parte, Q ie 
“te debe ser adecuado a los fines educativos. 
La ciencia de la suficiencia absoluta del ambiente y 


"La personalidad humana debe considerarse libre —teó- 
ricamente hablando— y debe ser tratada en tal forma 
“por la educación, que su formación en el ambiente, por 
“la superación de éste, quede siempre bajo la propia res- 
“ponsabilidad. Capaci.ar al nombre para que aproveche 


orientar en su desenvolvimiento moral por sus espetó 
“desfavorables. : 

Por razones de política social y cultura] sé estudia 
de manera especia] el ambiente del niño proletario, po- 
“niendo de relieve las mútiples deformaciones de su desen- 
“volvimiento físico: alimentación, ves:ido, habitación, hi- 


"cion antropológicas no inobjetables, pero que no dejan de 

ser típicas de la influencia de] ambiente. Por extensión y 
"ampl' ación pasamos y trasladamos- este principio a to- 
«das las manifestaciones y actividades de la Ms social de 
“idéntico ambiente. : 

Tenemos aquí dos problemas prácticos: ¿Qué pos 
ción ocupa nuestro elemento humano ante el ambiente de 
vencimiento, de pasividad y fatalismo? —Lleva'en sito» 
.dos los supuestos - de una anticipada derrota, sin: trabajo, | 
sin acción y sin lucha—. ¿Cuál es el medio físico. -y moral 
de nutstro estudiantado? .—Malo, pésimo. Totalmente ca- 
_rentes de insti¿uciones circumescolares y circumuniversi. 
“tarias que le permitan vivir un clima mínimo «de. vida edu- 
“cacional f.sica y moralmente ex'gible—. 
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-— fin, nos hemos expandido extraviándonos, no cencentrán- 


- danos, conociéndonos por introspección. Y esta preocu- 


pación pcr la fachada, pcr el brillo exierno, nos ha de- 


_jado con la Universidad vacía; no hemos sabido rodear 


y dotar a nuestra Universidad progresiva y paulatina= 
mente, al mismo ritmo de su crec'miento, de aquellas ins- 
tituciones circuomuniversi:arias y hasta universitarias est!- 
madas como de necesidad m'nima a] imperativo del fin 
educacicnal. No tenemos centros, cuerpos de edificio, ce- 
sa estudiantil, campos de deportes y demás instituciones 


anexas donde poder desarrollar la verdadera vida univer. 


sitaria, y el poco calor en las pocas, poquis:mas horas 
que como de escapada hemos podido vivir en nuestra Uni- 


versidad, apenas si nos han permitido concentrarnos y 


pensar seriamente a qué íbamos, qué habíamos de hacer 
y cómo habíamos de proceder en tan responsable misión: 
esto casi con carácter general para educadores y educan- 
dos. Pasada y olvidada como la furia de un huracán es 
ta mínima e insuficiente influencia universitaria y hasta 
quizás la representemos más como desagradable deber 


“que como voluntariosa y alegre explosión del saber; cono». 
Cer y Superarse, el cuerpo universitario se confunde y se 


funde en la atonía de esia vida ambiental. 


Pero hay más, la no creación alrededor de la Uni- 
versidad de aquellos instrumentcs y equipos materiales y 


-morales. hacen pel'grar su decorosa existencia actualisi- 


ma y su perduración futura. 
Tendríamos aún un tercer problema, el problema 

esencia] ¿cuál es el ambiente intelectual de nuestro esStu- 

diantado?. De ma:erialismo crudo, de positivismo funesto, 
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ñ Ñ La Universidad apenas si 4 HA ido A que 
zá inadecuada y tardíamente a nuevas realidades de pre- 
-parac:ón profesional, nc ya las que marcaba y pautaba 
el ritmo de la marcha del progreso mundial, sino sobre 
todo la de la estruciuración propia y distinta que dicta 
nuestro medio; creo que hemos mirado demas'ado fuera 
y nada a nuestra propia casa; pecamos del mal de la imi- 
“tación. y de la copia no adap:ada a nuestra realidad; en 


AFA 


-Cree; verdades más lMiaR que la mentira. pura, 
-pues-se ocultan debajo de engañosa librea”. Es una sab 
duría de contrabando. El palabreo sonoro retumba por 


donde quiera; una espantosa anemia viene empobrecien- A 
do de más en más el alma nacional. La. juventud bebe el 
descreimiento en'las mismas fuentes de la fe, “al. escu= 
char las doctrinas de maestros que reputan fariseos: to- z 


ma la toga viril ya saturada de escepticismo, pues tiene 
la conciencia de que los falsos augures la engañan y rin-. 


den culto a la verdad ccmo los libertinos al amor”. 


Todo ideal parece eclipsado y ante esio es poco alar= 


marnos del olvido de nuestras tradiciones: el peligro lle 


-ga hasía la misma nacionalidad. Es tiempo de reaccionar 
contra la tendencia funesta y si esta no fuera la hora prc-= 


pcia, sería porque había pasado ya. Y sin embargo en 


esía hora tremenda, aun se ensalza la educación utilita. 


-ria, que nos ha traido donde estamos, y se ataja la cultu- 
ra clásica “que por sí sola cons'ituye una escuela de pa- 
triotismo y nobleza mcral”. 

Urge, pues la apertura de la Facultad de Filosofía y 


Letras, pues “la esencía de la vida universitaria— afirma - 
Antonio Caso— estriba en el casticismo de la Facultad 
de Filosofia y Le'ras, así como en el auge que se dé a la , 


Facultad de Ciencias. 


ACCESIBILIDAD A LOS ESTUDIOS UNIVERSITA- 
RIOS.—Comprende dcs aspectos: acceso intelectual o de 
“capacitación previa y acceso material o recursos econó- 
micos. Se trata de una pre-capacitación adquirida en las 
etapas an:eriores de los estudios y es un aspecto impor- 
- tantis:mo; educación previa de cuyos problemas tra:are- 
“mos en el subcapitulo siguiente y especialmente con rel:- 
ción a la educación secundaria; ya que la Universidad 

tiene que actuar ateniéndose a las normas de estudios es- 
tablecidos y trabajar en la formación de un elemen'o 
orientado vocaciona:mente. » ' 
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tados moral y materialmente para el acceso a los estadios 
8 periores de educación. En ej último mensaje presiden- 
ial del Gral. López Contreras, se dice que hasia hace 
'muy pocos años los beneficios de la instrucción alcanzaban 
solamente al 20% de la población y que durante la Adm:- 
nistración López Contreras se había elevado al 50%. Las 
inscripciones escolares dieron un promed'o quincenal de 
550,000 para 1926-1935; y de 1.160.000 para 1936-1940. En- 
“frentamos, pues, aún el grave problema de] analfabetis- 
o, y por. ende, el de la no participación de una gran 
parte de la población de los beneficios de la enseñanza 
.ins'ituida como obligatoria en nuestra Constitución. 


-saria pero lamentadisimamente de los beneficios culiu- 
- rales, es una de las más originales y dadivosas que se co- 
«nocen, estoy por decir, que universalmente. 
La situación de contraste económico de estado rico 
-y nación pobre permite al estado y a los demás organis- 
-mos públicos el satisfacer muchas y hasta bien pagadas 
becas; eso sí, sin que el sistema generalmente utilizado 
responda en muchos casos a principios de justicia y equi 
dad, ya que no siempre se conceden al más capacitado ni 
al más pobre. No cuenta —ahora parece que se inicia en 
algunos organismos— e] sistema de concursos y cposición, 
ni de ayuda al necesitado —principio social— capaz. Im- 
plica esto el aporte de un indice desfavorable a la nutri- 
ción. de nuestros centros universitarics. Pero hay algo 
-más: tenemos que añadir que a lo que se da con esos vi- 
- cios de origen, no se le exige ordinariamente la debida con- 
trapresiación moral y material de aprovechamiento y com- 
+ portamiento de parte del alumno. No digamos nada sobre 


las becas para cursar en el extranjero que resulian, a ve» 


ces, verdaderas rentas de potentado muy contraprodu- 
centes en su mayoría. 


ESE: Me 
(Continuará) . Ye 
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AT 4 ego q 4 4 1.0 : AS Ed E Ara 
hís; s sectores E nuestra oblacianió apacio a 


Ahora ben, el acceso material de los excluidos nece - 


- 


Si ra rs 
N S y er a 
A A Pl 


BALADA DE UN VIEJO VIAJE 


“Yo venía de Manaos 


muerte del gran Boca O altre e 
do Arvelo-Larriva, quien desde las pági- A 
nas de “El Cojo Ilustrado” y otras revis- 
tas y Periódicos del paíx y del exterior al-. 
canzó merecido renombre. Su libro de ju- 
ventud “Sones y Canciones”, del cual to- 
mámos alguno de los poemas que publi- 
camoz en su homenaje, reveló al notable - 
poeta. Mucha parte de su obra posterior 
quedó dispersa en periódicos y revistas. 
Po:eía Arvelo-Larriva el alto signo del 
poeta y la facilidad del versificador que 
jugaba con las palabras ágilmente. Esta 
facilidad juguetona y amable, no exenta 
de ironías, Se encuentra en “Balada de un 
Viejo Viaje”, donde hay también un li. 
gero tinte melancólico, y ejemplos de su. 

¡poesía de alto»signo son “La Tentación 
de San Francisco de A ís” y “Leyendo 
a Tol toy”, que e broduciaios] en recuer- 
do del poeta, escritor, periodista y polel- 
mista, Que todo ello fué A:rvelo-Larriva, 
espíritu lleno de inquietudes y cifra ya- 
liosísima del movimiento intelectual ve- 
nezolano. 


5 


Ora ruda, ya risueña, 


que es París y Nueva York voluptuosa y mercantil, a z A 
por el humo, por las naos, Nueva York - París pequeña ; 


por la risa y el amor. 


bajo el cielo del Brasil. 


Nueva York durante el día: Yo venía de Manaos 


traficante y comercial; 


- que es París y Nueva York 


y en la noche de alegría - embriagado por los vahos 


un París primaveral. 


del placer y del vapor; 


2 
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AA 
la fábrica y del beso... 
- —0Oxo0, júbilo, salud, 


trinidad encantadora, 
dorable trinidad, 
onrozada por la aurora 
- de una fresca libertad! 


-Oh mi vida ya en el Caos; 


veinte abriles, vida en flor!... 


Yo venía de Manaos, 
que ez París y Nueva York. 


Río- Negro y Amazonas! 


- Negro río! Dulce mar! 


Agua inmensa, ricas zonas! 
Cómo es rico recordar!... 


Aquel buque, brasileño 
por el nombre; pero inglés 
por su origen, por su dueño, 

de la pcpa ha_ta el bauprés. 


Con olores de mostaza 
Morton, claro! el comedor. 
Una miss de pura raza 
y un británico doctor. 


(Al doctor, un tanto sordo, 
lo sorprendo por un tris + 
—era el médico de a bordo— 
en masajes a la miss). 


Más viajeros: el peruano 
que me Charla, tú por tú, 
de las ínsulas de guano 
qu¿ enriquecen al Perú; 


Y el peruano “siringuero” 
que del Alto Yuruá 
lleva en goma su dinero 
al mercado del Pará. 


, astó en , oro juvent 


con su esposa y tres ld 
algo feos, sia, salud. es 


La cocota de Marea 
qUe se dice parisién, 
y abandona —Ya No es bella— 
a Manaos al Belén. 


Un astuto par de socios: 
protestante y musulmán. - 


- —Qué fraternos en negocios, 


son la Biblia y el Corán! — 


Y Goncalves de Sampaio, 
comerciante portugués: 
alma niña, rostro gayo, / 
rica bolsa y grandes pies. 


Grandes pies y bolsa rica! 
Su mujer es del Brasil. 
Van a Río con su chica, 
manauense y juvenil. 


Juvenil y picaresca, 
picaresca y un primor, 
un primor de gracia fresca, 
fresca vida sin dolor! 


Es Raimunda. Y es Mundoca, 
en familia. Tiene un tic, 
todo mieles, en la boca. 
Es burguesa pero “chic”. 


Se llamaba entre las naos 
“Maranhense” aquel vapor. 
Yo venía de Manaos, 
que es París y Nueva York' 


Casto amor de cinco días, 
de Manaos a Belén...' 
Oh, Mundoca! Me querías, 
te quería yo también... 
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Nuestras almas indecisas Oh Mundoca, lirio pulcro E 
en espera del adiós... ¿demi hermético jardín! ; 
Me > 
Sobre el agua, bajo el cielo ¿No Pecuerdas ya tu vida 
—onda riza, cielo azul— . de Manaos a Belén?. 
con e] hilo del anhelo En la breve despedida 
nos tejimos leve tul. E tú lloraste, yo también. 


o es 


ps ao ye 
tias ancólicas a o O CS ta “olvidó e al fin! 


Leves tules de caricia” Y en mi alma vive ilesa 
de caricia espiritual. tu memoria juvenil, 
Tu alma virgen —oh delicial— por tu gracia portuguesa, 


Y mi espíritu sin mal... por tuz ojos del Brasil. 
; Flor de templos y saraos, ' 
de] hcgar y de] amor! 
Yo venía de Manaos, 
que es París y Nueva York... 


LA TENTACION DE SAN FRANCISCO DE ASIS. 


San Francisco de do el buen hermano 
del blanco invierno y del otoño gris 
y "de la primavera y el verano; 
del cardo hiriente y de la flor de lis; 


del Cordero infantil, de! lobo anciano; 
del extranjero y del natal país; ' cy 
del Todo, polimorto y soberano; : EN 
Francisco, el Santo Fraternal de Asís, 


objeto fué de la sutil malicia 30 
de] Diablo astuto: mieles de caricia , 3 
vió sonreírle en labios de mujer. 

Y dijo el Santo, de ternuras preso: 
—Sé bendito en amor, hermano Beso; 
déjame en paz, hermano Lucifer! : ; 
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¡Oh ruso rudo y fuerte, suerte de anciana encina 1 
que aun reverd:ce bajo los copos del inv:erno! > 

+ Apóstol que p:etendes, en tu país de infierno, 
-- VYenar copa de zarez con miel de tu doctrina! 


Cuando tu voz augura, la.estepa se ilumina Ed 
de luz de aurora. Y eres rual unsJesús moderno TN 
con singular figura feudal de Padre Eterno, 
que si no fuera humana pudiera ser divina. 


- ¡Oh ruso rudo y fuerte, suerte da encina anciana 
que da sombra a la escuela de lasnaiá Polianá! as 
Apó:tol! ¿Por qué el alma no me endulzan tus mieles? a 

L 

Cuántas vecez mis labios han bebido en tu copa! 

Y aún me asaltan los Odios, como trágica tropa, (1 

- y me clavan con furia sus puña'es crueles. ss : | 


7 : 
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DE LA EXPOSICION FOTOGRAFICA DE ARQUITECTURA 
COLONIAL VENEZOLANA á 


la vieja ciudad historiada. El dibujo 
es de Leopoldo Arévalo, a través de la fotografía de 
Carlos Herrera. (Exposición del Instituto Cultural 
"Y Venezolano-Británico). 


Una puerta colonia] en Coro, 


JE LA EXPOSICION FOTOGRAFICA DE ARQUITECTURA 


COLONIAL VENEZOLANA 


| 
MN 


y 
3 


OS 


SINS 


mn 


9 


ías, 


jer 


a por el Instituto Vene- 
pluma de Arévalo los 
corredor de Te 


d 
la 


iza 
(Un viejo 


1 


captó 
a £otnaida ¡(Clarlna TTarmanm A 


ón rea 


posicl 
poco, 


., 


mos. 


hace 


ánico 


interesante ex 
Aragua, a través de un 


- Brit 


aspectos. que reproduci 


De esta 
zolano 


e / 
— MANUEL ALTOLAGUIRRE.— 
“Poemas de las Islas Invitadas”. 
Litoral, México, 1944 | 


Es Manuel Altolaguirre uno 
de los más hondos poetas 
que ha dado España en los últi- 
mos tiempos. Su obra es amplia- 


«mente conocida en e' mundo, his- 


panoamericano; su figura es la 
del auténtico poeta que sabe vi- 
vir para la poesía. Es uno de esos 
pocos seres que entienden el 
ejercicio poético como un «acer- 
docio, en el que el anhelo de de- 
puración, de afinamiento esté- 
tico, de captación del fenómeno 
poético, de creación lírica, ha de 
ir aunado a ja conducta, a la acti- 
tud, Porque en la conducta o en 
la actitud de] poeta, del artista 


en general, residen las posibili- 


dades de superación. La actitud. 
crea la atmósfera, la tensión, el 
impulso, factores indispensables 
para la creación artística. Con- 
ducta, actitud, para el poeta son 
iguales a fervor, a entusiasmo. 
El artista queno acoja estos 
principios, no pasa de ser un 
dilettante. 

Manuel Altolaguirre, en su 
España, y ahora en América, 
donde se encuentra desde que 
finalizó la trágica guerra civil, 
fué y sigue siendo una vida, de- 
dicada a las profundas exigen- 
cias de la poesía. Hasta su mis- 
ma imprenta y sus preciosas edi.- 
ciones “La Verónica”, que antes 
aparecían en su país y hasta ha- 


ce poco vieron la luz en La Ha 


bana, tienen ese aire sagrado a 
acogedor de la poesía. : 
A Manuel Altolaguirre se 'L 
admira y Se le quiere desde ha- 
ce muchos años en los círculos 
literarios venezolanos. A. Í 

Su último l1bro “Poemas de 
las Islas Invitadas”, pulcramen- 
te editado en México, contiene 
una ¿elección de su obra lírica, 
siempre tan humana, cerrada y 
trascendente. “9 

Lo inefable es inmanente al 
mundo poética de  Altolagui- 
rre, Espacio y tiempo se ilumi- 
nan en su poesía con la luz del 
sueño, y la intimidad ¿e resuelve 
mágicamente, provocando miste 
riosas, ocultas, hechizantes sor- 


presas. Su poesía mueve el alma 


de] lector, ilumina sus profun:- 
didades, porque ella surge del se-. 
dimento experiencial del poeta. 
La palabra de Manuel Altolagui.- 
rre —ya plena de sabiduría poé- 
tica— crea la atmósfera de lo 
lírico, revelando lo más profun- 
do y esencial del hombre, me- 
diante símbolos, imágenes, ca- 
dencias, destellos, de una mara- 
villosa densidad. 

No busqueis en Altolaguirre 
altisonancias, ni fuegos artificia- 
les de la imaginación, ni efectis- 
mos intelectualistas. Toda su 
poesía posee el ritmo. grave y la 
penumbra del secreto, de la in- 
timidad. Se abren o se cierran 
puertas, se alzan .muros en la 
soledad, el sueño cimbrea cipre- 
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shentes, desfilan som e 


hace símbolo dramático! las 
trellas tiemblan sobre nuestra 
ngustiante finitud, las manos 
sueño abren verjas * hacia 
e tro pasado. Su poesía es un 
oplo. melódico del alma hacia 
s almas, 

Su melancolía t'ene la dimen- 
sión de la ausencia. De la ausen- 
cia, QUe es una manera de ha- 
cérsenoz presente la muerte. Mu- 
chos retratos hay escondidos en 
u alma, en su penumpra. Mu: 
chos retrato: de seres Que Ya se 
hen despedido o que viven des- 
pidiéndose, Altolaguirre 1osS 
guarda en su hondo mundo afec- 
tivo, los ilumina misteriosamen- 
te en su hermosa poesía. 

: Su soledad se difunde en la 
maravilla de] cosmos. Su soledad 
nare de su sed de infinito. 

Pero este drama 
«aparta a Altolaguirre de'lá fres- 
cura del mundo, sino que. por lo 
“contrario. lo acerca a ella. Su 

- possía ertá impregnada de las 
esencias de la naturaleza. Más, 
para él la naturaleza es también 
un sueño, y la poesía, sueño tras 
e] sueño: 


LA POESIA 


No hay ningún paso 

ni atraviesa nadie 

los dinteles de luz y dé colores 

cusndo l> rosa Se abre, 

porque invisib!es son los paraí- 
(sos 

donde invisibles aves 

los cantos me'odio-os del silencio 

a oscuras dan al aire, 


as, Se mira “al otro mba y 
or encima del ocaso”, el espejo. 


interior no », 


ama +07 cdd presentarse, | 
donde se rinde el cuerpo a la be- 

(leza $ 
en un vacío entrañable. EZ: 


V. (d. E 


ALFONSO RUMAZO GONZA- 
LEZ.—“Manuela Sáenz, La Li- 
bertadora del Libertador”.—Edi- 
torial Eza. Cali, Colombia. 1944. 


El escritor Rumazo González 
es ya bien conocido por su ex- 
tensa bibliografía que abarca 
diversos campos literarios: his- 
toria, novela, poesía. Ha dado a 
conocer en interesantes volúme- 
nes a: loz” poetas de su patria 
ecuatoriana y, en general, el mo- 
vim'ento político de su país, Es 
también , autor de un e-tudio 
biográfico sobre el ex-presiden- 
te colombiano Olaya Herrera. 

Ahora entrega a los lectores 
de habla hi pana esta documen- 
tada y admirable biografía de 
Manuelita Sáenz, en la que se 
une el dato histórico con la 
amenidad y el interés de] relato 
apasionante. pues apasionante 
es la vida de esta mujer que su- 
po amar no sólo al hombre sino 
a la idea que é; encarnaba: la li- 
bertrd, 

La obra de Rumazo-González 
completa la bibliografía históri: 
ca de América. pues no sólo ex- 
tidia a la he-oína sino el medio, 
el cuadro socia1 en aue Se movió 
y muchos sspscto- de la política 
americana de la época a lá que 
estuvo ligada la protagonista. 
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llena de drama. Personajes, cos- 
tumbres, hechos de la época sur- 
gen como en un gran fresco y se 
alcanza la intimidad del Liber- 
tador y de su amante, loz mo- 
mentos de triurfo y desconsue- 
lo, en £'n, toda la gama sorpren- 


' dente de la energía bolivariana 


en sus actuaciones públicas y 
privadas. 


El libro en su aspecto docu- 
mental es rico y representa una 
labor inteligente y paciente 
y su narración es fácil, amena, 


con atisbos sagaces, pues aun en 


la anécdota sabe hacer valer lo 
que puede servir para la gran 
historia. 

El escritor ecuatoriano sabe 
valorizar la vida de la intere- 
sante quiteña, a través de la cual 
Se sorprende desde diverzos án- 


“gulos la personalidad de] Liber- 


tador, y con su estudio contribu- 
ye al esclarecim'ento de muchos 
hechos de la historia americana 
y a dejar delineada una figura 
apasionante y ppasionada como 
es la de la “Caballetesza del 
Sol”.—J, N.-S 


R. CARREÑO RODRIGUEZ.— 
“Pajarera Sinfónica”. — Ed'to- 
rial “Elite”. Caracas, 1944. 


Pulcramente editada en forma 
de cuaderno, contiene esta obra 
de Carreño Rodríguez veinticin- 
co bellos sonetos de corte par- 
nasiano. . Finamente cincelados 
los endecasílabos, brillan a ma- 
nera de gemas, dejando en el 


“Sin duda qué Se e 16d este O 


como una gran novela de amor, penetrante. 


.yas extensas regiones. vive el 


a del os ES delgada 


Desde muy Jóven Carreñ E 
dríguez se ha dedicado ala po 
sía, mas tiempo hacía qUe 1 
versos no veían la luz pública. 
Este libro suyo, sin duda, es nue-. 
va afirmación de su vesonalla 1 
poética. 

En la mayor parte de los * 
netos que integran la obra “* 
jarera Sinfónica”, se hace sentir 
la reverberación y la tristeza 
nuestros Llanos, en una de cu- 


poeta. 


Aunque este libro se 'méreosa ds 
un comentario más amplio, la 
falta de espacio nos obliga a li- 
mitarnos a esta breve nota, con 
la cual expresamos las gracias al 
poeta por su valioso envío y el q 
cordial aprecio intelectual que 
nOg merece su obra.—L. D. 


FRANCISCO ROMERO.— “So- | 

bre la Historia de Ja Filosofía”. 

Tucumán, Univ-rsidad Nacional, 
1943. e 


En la obra de Francisco Ro- 
mero, al lado de lo que cons- . 
tituye su propia ontología, hay 
que subrayar su concepción pro-. 
funda He] devenir de las ideas 
filosóficas. Siendo como es uno 
de los pensadoreg más caracte: 
rísticos de nuestro tiempo, Fran- 
cisco Romero enlaza sin solu: 
ción de continuidad la tareá del 
historiador de la Filosofía con 
la del filósofo sistemático. 

Estamos por fortuna muy le. - 
jos de los tiempos en que la 
Historia de la Filosofía quedaba 
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cida a la condición de una 
ta erudita de autores y de 
ras, o a la refutación crítica 
- los errores y de las discre- 
ncias de una dirección supues- 
¿como centra] y verdadera. 
En la serie de ensayos que 
onstituyen el presente. volu- 
nen, Romero nos hace vivir, 
ncipalmente mediante algu- 
nos ejemplos, los problemas rea- 
- les que tiene ante sí el historia- 
dor de la Filosofía: ponderación 
- de importancia, relación entre 
- temas, evolución de una mis- 
ma idea, ubicación de la idea en 
-€el ambiente social en que se da, 
etc. Ninguno de estos problemas 
-€s fácil, ni puede ser resuelto 
con una simple consulta biblio- 
; A —gréfica. Ni puede quedar re- 
q suelto. Sin redundancia, la His- 
toria de la Historia de la Filoso- 
“fía nos da en este sentido la más 
"auténtica e inolvidable lección. 
En este sentido nos permiti- 
-——ríamos destacar de] volumen el 
- ensayo intitulado “A Mundi In- 


publicado en el N? 101 de la Re- eS 
vista “Sur” (Febrero de 1943). 


A nbauae ot piris: e 
historias de la Filosofía y del ca. 
cual ya hablamos cuando fué 


La lectura de las páginas del 
presente libro son un regalo pa- mE 
ra el profesiona] de la Filosofía A 
que ve en ella retratada sus pro- 
pias angustias; pero son quizás 
más útiles para el profano en la 
materia que puede considerar la 
Historia de la Filoscfía como un 
simple recuento de controver- 
sias que puedan ser encuadra- 
das, sin más ni más por la His- 
toria de la Literatura o por la 
Historia Universal. 


La Historia de la Filosofía 
tiene por lo menos dos dimen- 
siones específicas: la de la evo- 
lución lógica, intrínseca de cada 
idea; y la de la intuición de ca- 
da idea como pasado y como 
profecía en el momento histó- 
rico que a la vez la circunda, la 
determina y la refleja, —D. C., 


€_XX] A 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Anuario Estadístico de Vne- 
zuela. 1942, Interesante publica- 
ción de la Dirección General de 
Estadística del Ministerio de Fo- 
mento.—+Edit. Grafolit, C. A., 
Caracas, 1943. 


* * 
Anuario Bibliográfico Vener 
zolano. 1942. — Caracas, Tip. 
Americana, 1944. Por Decre- 


to Ejecutivo quedó encargado 
el Ministerio de Educación Na- 
ciona] de proceder a dictar todas 
las medidas necesarias para la 
publicación de la Bibliografía 
Venezolana, y como complemen- 
to de ella, de la publicación de 
un Anuario Bibliográfico. La 
oficina a cuya competencia co- 
rresponde estas publicaciones, la 
Biblioteca Nacional, ha editado 


138 


ENT TTTA 


- ya el Anuario Bibliográfico Ve- 
.nezolano, correspondiente a 


1942, obra de gran valor, pues 
estos anuarios van a presentar, 
cada año, el recuento de la vida 
venezolana manifestada a través 
de la imprenta. El material uti- 
lizado para este primer anuario 
ha sido, principalmente, el reci- 
bido por la Biblioteca Nacional. 
E] Proemio indica bien la utili- 
dad de la obra y explica su ma- 
nejo. 
terés para los especializados, si.- 
no para tedo aquel que, en algu!- 
na forma, se interese por el mo- 
vimiento cultural del país. 


* * 


Ricardo Palma.—“Flor de 
Tradiciones”.—Clásicog de Amé- 
rica. — Ediciones del] Instituto 
Internacional de Literatura Ibe- 
roamericana.— Editorial Cultu- 
ra. México, D. F., 1943. Con 
introducción, selección y notas 
de George W. Umhprey y Carlos 
García Prada, de la Universidad 
de Wáshington, Seattle, ha apa- 
recido esta obra que recoge 
treinta y cinco tradiciones perua- 
nas de don Ricardo Palma, gran 
escritor representativo de] Perú 
y de nuestro continente. La 
selección está realizada con cri:- 
terio literario y se presentan las 
tradiciones en orden cronológi- 
co, atendiendo a su contenido 
histórico o estético. 
Valiosísimas son la introduo- 
ción y las notas que aparecen 
en esta edición de contenido 
americano y de gran interés pa- 


ra nuestra ]literatura conti-. 


nental. 
> E 
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No sólo será de gran in-' 


' Pd . De 4 E 
José Rafael SESDaciS 


Dr. 


cial, a A. as Gráfica E 
Caracas, 1944, 
Rafael Mendoza, Profesor de 
Derecho Pena en la Universi- 


dad Central d¿ Venezuela, acaba $ 


El doctor José ¿$8 


de publicar el segundo tomo de 


su interesant, obra sobre dere 


cho penal venezolana, precedida 


de un prólogo del doctor JN 


Agustín Méndez, Profesor Ad- 
junto da la misma materia en 
nuestro primer “instituto docente. 


El doctor Mendoza ha realiza- 
do ya una larga y brillanta tarea 
como profesor y como autor, la 


cual señala el prologuista con 


justicia, indicando la trayectoi- 


ria científica del tratadista, su 


método y su tendencia, que no - 
estudia el delito sólo como figura 
típica sino,como hecho social. 

El doctor Mendoza es autor 
de numerosos estudios jurídicos, 
sociales, económicos y también 
históricos. Esta obra que hoy 
completa con el segundo volu: 
men es de indudable trascen: 
dencia en nuestra bibliografía 
científica. 


* * 


Dr. José Rafael Mendoza. 
“Fascículos de Derecho Penal”. 
(Para uso de los Estudiantes en 
la materia).—Editorial Las No- 
vedades. Caracas, 1944. Tesis 
de Parte Especial. 
ción es de singular utilidad para 
los estudiantes y se refiere a las 
tesis 34, 35 y 36 del Programa 


respectivo. 
* se 


La Publica- ' 


os 


Alfredo Pareja Diez-Canseco. 
“La Hoguera Bárbara” (Vida 
de Eloy Alfaro). Compañía Ge- 
neral Ed tora. México, D. F., 
1944. El noveli:ta ecuatoriano 
Pareja Diez-Canseco acaba de 
publicar esta inte:esante biogra- 
fía nove'ada de] caudillo liberal 
ecuatoriano E'oy Alfaro, cuya 
ación en la política de su patria 
inició una gran transformación 
político-social. La figura conti- 
nental de Alfaro surge en e-tas 
páginas con gran vigor, viva, lle- 
na de drama y de tragedia, en- 
marcada en la pasión de su épo- 
ca, del momento ecuatoriano que 
le tocó vivir y también del mo- 
mento americano signado por el 
anhelo y el pensamiento liberal. 
Pareja-Diez Canseco logra un 
magnífico estudio novelado que 
afirma sus condiciones de escri- 
tor va conocidas desd,» la publi- 
cación de “El Muelle”, que fué 
juzgada como una de las nove- 
las americanas de mayor valor. 
La figura de Alfaro, con los erro. 


res en Que cayó, es. de todos mo- * 


dos, una de las más apasionsn- 
tes de nue-tra historia america- 
na y una de las ame más sim- 
prtíns arrestra, E-te l'bro es 
trmbién una expresión de jus- 
ticia, 


* E 
Juan Pinto.—*“TLiteratura Ar- 


gentina del siglo XX”. —la. Se-. 


rie. Ediciones argentinas “S. I. 
A.”. Buenos Aires, 1943. Juan 
Pinto nos da en este libro un 
trabajo de verdadero valor his- 
tórico-l'terario. Anteriormente 
había publicado “Panorama de 


la Literatura Argentina Contem- 
poránea” y estos dos libros se 
complementan, en cierto modo, 
para ofrecernos una amplia in- 
formación y un juicio crítico 
QUe resultan de gran interés pa- 
ra los estudiosos de la literatura 
continental. Ej] autor, poeta 
también, ha publicado dos vo- 
lúmenes de poesía “Anforas So- 
noras” e “Imágenes en el Tiem- 
po”, que señalan su originalidad. 


ES * 


Trigu-ros de León.— “Nardo 
y Estrella”. San Salvador. C. 
A. Imp, Funes. Viñeta de Raúl 
Elías. 1943. Un bello libro de 
breves prosas líricas, sugerentes, 
sencillas que corresponden diá- 
fanamente al título. Trigueros 
de León es uno de estos escri- 
tores americanos de gran tem- 
peramento, llenos de devoción 
que cuidan su obra amorosamen- 
te y Se dan en ella. Otro de sus 
libros, “Campanario”, que una 
vez comentamos, €s también li- 
bro de selección y de emoción. 
“Nardo y Estrella contiene pá- 
ginas dignas de la antología que 
se leen con recogimiento suave, 
con verdadero encanto expiri- 
tual y cierta saudade. Poeta por 
la expresión y vor la intención, 
Trigueros de León es una de las 
cifras más valiosas del movi- 
miento intelectual de nuestras 
tierras americanas. 


* + 
Héctor Sepúlvada Villanutva. 
“La Revolución que Chile espe- 
ra”.  E'Yciames  Portalianas. 
Santiago, 1943. Libro de juven; 
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tud, 


la chilenidad. Se pasa revista 
a la historia del país. E] autor 
grita verdades y sus ataques van 
contra la izquierda y contra la 
derecha, contra los judíos y con- 
tra los católicos, aspirando a una 
renovación juvenil, sin compro? 
misos, por Chile y para Chile. 


k x* 

_ Florence Dakin y Ella M. 
Thompson.—“La Nurse Prácti- 
ca”. Edit. Gmo. Kraft. Buenos 
Aires, 1943. Con setenta y ocho 
ilustraciones esta obra de gran 
utilidad práctica nos ha sido en- 
'“viada por las mismas oficinas 
que la anterior. Se trata de 
obras de difusión cultura] de in- 
dudab]e interés para el desarro- 
llo social. 


k xk 

Ella Vanni. — “La noche no 
termina”. Editorial Columna. 
Buenos Aires. 1943. La auto- 
ra de esta novela es una escri- 
tora que sabe enfrentarse con 
valor a la injusticia y con len- 
guaje ágil adentrarse en los pro- 
blemas vitales. Sus personajes 
quedan delineados con firmeza 
y las situaciones se proyectan 
hacia lo moral. 


* k 

Yale University Publications 
in Anthropology. (Nros. 27, 28 
y 29). 1943. Est¿ publicación 
editada por el Departamento de 
Antropolo-ía de la Universidad 
de Yale, Estados Unidos, recoge 
en log números que forman este 
volumen los trabajos arquelógi- 


A 


d, de inconformidad y de an- 
_helo de mejoramiento dentro de 


Preparado los inve:tigadores 
Cornelius Osgood y George D. 


misión científica en nue:tro país 
y cuya actuación fué auspiciada 
por el Ministerio de Educación 
de Venezuela, La Dirección de 
Cultura y el Museo de Ciencias 
mantuvieron estrecha relación 
con los investigadorez america- 
nos que publican lo siguiente: 
“Estudio arqueológico de Vene- 
zuela” por Cornelius Osgood y 
George Howard; “Excavaciones 
en Ronquin, Venezuela” por 
George D. Howard y “ExXtava- 
ciones en Tocorón, Venezuela” 
por Cornelius Ozgood. E:tos tra- 
bajos de gran interés que divul. 
gan en lengua inglesa nuestros 
Valores arqueotógicos, están ilus- 
tados ampliamente y se refie- 
ren a las expediciones realiza- 
das a los Territorios Delta Ama- 
curo, Amazonas y a los E:tados ” 
Anzoátegui, Apure, Aragua, Ba- 
rinas, Bolívar, Carabobo, Coje- 
des, Falcón, Guárico, Lara, Méri- 
da, Miranda, Monagas, Nueva 
E:parta, Portugueza, Sucre, Tá- 
chira, Trujillo Yaracuy, Zulia 
y el Distrito Federal. Considera- 
mos este trabajo uno de los más : 
importantes que se hayan hecho 
sobre nuestro país en materia 
arqueológica y trataremos de 
dar un resumen en español de sus 

conclusiones oportunamente, En- 

tre tanto, egradecemos la co- 

laboración prestada por los in- 

vestigadores Osgood y Howard 

y. el envío de la importante obra. 
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y (809 Pgs.). 
> acción y el dinamismo entusias- 
ta y constructivo de Plin.o Men- 
- doza Neira ha aparecido el vo- 
- lumen correspondiente a 1944 
de esta gran obra que viene rea- 
 lizando el antiguo Embajador de 
Colombia en Venezuela, cuyo 
recuerdo y vinculaciones con 
este país lo hacen grato y admi- 
rado entre nuestros diversos 
círculos sociales. “Colombia en 
Cifras” presenta la realidad na- 
cional colombiana en sus dife- 
rentes aspectos, estudia los es- 
fuerzos y señala los horizontes 
económicos de] país, Es un libro 
ampliamente documentado en 


el cual colaboran destacados va- 
A lores neo-granadinos. Lo artís- 
1 tico, lo intelectual, ly político, 
le lo 'social y lo económico apare: 
cen en estas páginas ilustradas, 


di editadas con primor. “Colombia 

en Cifras'”? es la edición extra- 
ordinaria de “El Mes Financie- 
ro y Económico” que junto con 
otras publicaciones de diversa 
índole, como el gran semanario 
“Sábado” que dirige Mendoza 
Neira a la par que edita obras de 
los más destacados valores co- 
lombianos y continentales. » Li. 
bros como éste ' presentan un 
país lo hacen conocer en to- 
dos sus aspectos. En Venezue- 
la hace fálta una publicación 
como ésta que hace honor al 
país que la propicia y a los pre- 
ocupados editores que saben 
realizarla. 


“Colombia en Cifras”.— 1944. 
itorial Antena S. A. Bogotá. 
Bajo la experta di- 


Bruto. (Novela). 


a 07 PO El 

Ediciones Fe- E 
ria. 1944. Buenos Aires. Cuen- 
tos, relatos y novelas ha publica- 


do el autor de esta novela deam- 


biente argentino, escrita con fá- 
cil estilo. / 


+ * 


Libro de la Primera reunión 
dé ProfeSores Universitarios Es- 
Pañoles Emigrados. La Habana. 
1944. Recoge este volumen una 
importante documentación de ac- 
tualidad referente a esta reunión 
de trascendencia para la España 
futura, a la cual concurrieron 
prominentes figuras de la penín- 
sula, de la España peregrina que 
trata de forjar en América la 
España democrática que ha de 
suceder al régimen franquista. 


* + 


Emeterio  $S. Santovenia.— 
“Martí Legislador”. Editorial 
Losada, Buenos Aires. 1943. y 
“Raíz y Altura de Antonio Ma- 
ceo”. Editorial Trópico, La Ha- 
bana. 1943. Nuevas contribu- 
ciones son éstas a la historia de 
Cuba, realizadas por e] conocido 
escritor Emeterio S. Santoven'a, 
cuya bibliografía es: extensa y 
ampliamente conocida en las le- 
trag americanas. E] ideal políti- 
co y la actividad legislativa de 
Martí se estudian con detenida 
acucia y lograda interpretación. 
Maceo aparece en esta biografía 
con sus rasgog sobresalientes y 
su actitud de guerrero. 


2 + 
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Antonio 3. Bucich. “Luchas y 


escritor 


Rutas de Sarmiento”. Buenos Ai.- 
res.—Int.resant¿ obra sobre Sar- 
miento que publica el conocido 
argentino Antonio J. 
Bucich. Aspectos de la vida del 
gran luchador en el destierro, 
sus ideas y relaciones con otros 


: personajes. Es una interpreta- 


ción de la gran figura argenti- 
na la que se ofrece en este libro 
de indagación. 


+ > 


Ricardo L. Dillón “Adver- 
tencias del Gaucho Martín Fie- 
rro a los Marineros de la Arma- 
da”. Sociedad Impresora Ame- 
ricana, Buenos Aires, 1944. El 
autor es el Vicario General de 
la Armada argentina y la obra 
se ha editado con loz auspicios 
de] Ministerio de Marina. Es 
una obra que lleva a la mente 
de la gente de mar, conceptos y 
principios éticos a través de la 
fabla de Martín Fierro, en for- 
ma Clara. La recopilación es de 
gran interés desde el punto de 
vista literario, folklórico y mo- 
ral, 


* S 


Hernando Tellez.—“Bagatelas” 
Ediciones “Tierra Firme”. Co- 
lección Antologías de “Sábado”. 
Bogotá. Colombia. Un nuevo 
libro del pulcro escritor colom- 
biano Hernando Tellez con ilus- 
traciones de Ignacio Gómez Ja- 
ramillo. Prosa fluída que des- 
arrolla temas de exquisita espi- 
ritualidad. 


ñ dle ' > 
Juan Lozano y Lozano. 8 
troducción a la Vida Heroica”. | 
Ediciones Tierra Firme —Colec- y 
ción Antologías de “Sábado”, %s 
Bogotá. Colombia. Como la an- $ 
terior pertenece a las ediciones — 
que impulsa Plinio Mendoza 
Neira en la vecina República, — 
en magnífica labor cultural. Lo- 
zano y Lozano es uno de los es 
critores de más renombre en 
Colombia y fuera de ella. Sus en- 
trevistas políticas, llenas de atis- 
bos psicológicos le han dado 
gran popularidad. Este libro re- 
coge páginas diversas y algunas 


conferenciag del autor, llenas de 


valorizaciones éticas y estéticas 
y de agudas observaciones, todo 
expresado en lenguaje elegante 
y preciso, , 


e * 


Antología  Cabudareña.—Pu- 
blicación de la Municipalidad 
de Barquisimeto. 1944. Con se- 
lección, notas y prólogo de Car- 
los Felice Cardot. Se ha editado 
en la ocasión del centenario del 
antiguo Cantón de Cabudare. 
Recoge páginas de cabudareños 
desaparecidos, que dejaron obra 
intelectual, como el doctor José 
Antonio Ponte, don Vicente 
Amengual, el poeta Ezequiel Bu- 
janda, Aquilino Juárez, el Pbro. 
Daniel Vizcaya cuyo re- 
cuerdo. se revive. Merece aplau- 
so esta recopilación, 


A + 
Orígenes de la Ciudad Madre, 
por Carlos Felica Cardot. Di- 


sertación del autor, conocido ya 
por sus numerosos trabajos his- 
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tóricos, en el Centro Histórico 
Larense con motivo dez 398 
aniversario de la fundación de 
El Tocuyo. Gracias por el envío. 


R. Armando  Rojas.-—“Yun- 
que”. Notas de Crítica y de hu- 
mor.— San Cristóbal, 1 9 4 4. 
Bajo el signo del grupo literario 
Yunqu*, de San Cristóbal, apa- 
rece este lib.g que contiene en- 
seyos sobre escritores jóvenes 
QUe actuan en la capitai tachi- 
renie y forman ej] grupo que 
trabuja con entusiasmo por el 
de.arrolo cultu¿al de la prov.n- 
cia, como Régulo Burelli Rivas, 
J, A. Escaiona Esca.ona, Manuel 
Osorio Velazco, L. F. Ramón 
y Rivera, Cé_ar Casas Medina, 
Antonio Silva Sucre, Hasta la 
fecha el grupo ha publicado cin- 
co cuadernos: “Mi Tierra” de 
Ramón y Rivera, “Los pequeños 
motivos” de César Casas Medina 
(prosa): “Isla de Soledad” de 
Escalona-Escalona, “Comarca de 
la Niebla” de Manuel Osorio Ve- 
lasco y “Mi reloj y otros moti- 
vos” de Silva Sucre (poesía) 
y sobre los autores y su obra nos 
dá sus opiniones y atisbos R. 
Armando Rojas quien realiza así 
labor de divulgación y de críti- 
ca muy necesaria en nuestros 
med'os para hacer conocer los 
valo-es intelectuales que cum- 
pen su obra en la soledad de 
la provincia. 


+ *. 


Rosa Virginia Martínez.— 
“Motivos de la Vida” (Prosas). 


- revelan 


Editorial Elite. Caracas, 1 9 4 4. 
De:de Maracaibo nos envía la 
autora e te libro de prosas líri- 
cas, páginas de soplo poético que 
espiritual inquietud y 
dom'nio del lenguaje con que 
se quiere expresar aquélla, 


Ed * 


Evaristo Rivera Chevremont. 
“Tonos y formas”.— Biblioteca 
de autores puertorriqueños. San 
Juan de Puerto Rico. Imp. Ve- 


nezuela.— Bello libro de poe- 
mas del conocido poeta borin- 
queño. 


+ + 


Virgilio Ferrer Gui:érrez.— 
“Perú én la Independencia de 
Cuba y otros temas americanos”, 
Ediciones “Indice”. La Habana. 
1944. Páginas de historia, de 
crónica histór.ca, de interés ame- 
ricano. 


* * 


J. A. Gonza'o Patrizi.—“Ante 
el campesinado andino”.-—Imp. 
Unidos, Caracas. 1944. Estudia 
el autor el panorama agrario 
de loz Andes venezolanos, el 
problema de los agricultores 
sin tierra, la mediana y la pe- 
queuña prop'edad rura] en dis- 
curso y conferencia pronuncia- 
dos con motivo de la Primera 
Asamblea agraria de los Estados 
Mé-ida, Táchira y Trujillo, re- 
unión de transcendencia para 
la economía de la región cor- 
dilerezna. 
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O Pablo Ruggieri Parra.— 


“Derecho Constitucional Vene-. 


zolano”. Edito.iaz Cecilio Acos- 
ta, Caracas. Imp. Unidos, 1944. 


Un inte,esante e.tudio histórico- 


ju.ídico es.rito para el certamen 
abi=rto por el Colegio de Abo- 
gados del Distrito Federa] so- 
kre “Evcluc:ón Constitucional de 
nuestra República”. Ez un aná- 
lisis de las constituciones vene- 
zolenes, un comentario a la le- 
gislación escc:ita: un valioso 
aporte para la histo:ia de nues- 
tra leg slzci:ón constitucional cn 
sig o y medio. 


* + 
En"que Juárez Toledo.— 
“Tierra sin cielo”.—Guatema- 
la, 1944. Es el quinto número 
de las ediciones “Acento”. El au- 
tor es pocta de tendencia moder- 
Na y Su poezía tiene elevación. 


+ * 

Mario Bric:ño Pc<rozo.—“Fun- 
ción Social de la Universidad”. 
Ediciones “P:esente”. Trujillo, 


- Venezuela. 1944. Un trabajo de 


gran interés, sobre todo en los 
momentos actuales, cuando se 
trata de realizar una reforma 
universitaria. Se e:tudia el 'pro- 
blema de la Universidad como 
medio de superación humana, 
como factor de cultura y de re- 
novación al servicio del pueblo. 
Ag-adecemos el envío de este fo- 
lleto de actualidad. 


$ * 
Alberto Zum Felde.—“El Pro- 
blema de la Cultura America- 
na”. — Edit. Losada. Buenos 


Aires. :1943.. 


El OE E qe 
tor uruguayo Zum Felde nos de 
y 


e.te magnífico nuevo libro que 


es Un aporte valosísimo para € 

estudio de] p.oblema americano 
de la cultura. Crítico, sociólogo 
y filó ofo, el autor hace una re- 


visión del problema en el pre- 
s<nte, con proyecciones hacia el 
futu_o y enca-a la crisis de la 
El drama- 


cultura occid:intal. 
tismo del problema cultura] en 
América, la ironía de nuesto 
ccloniaja intelectual, los enemi- 


go de nue tío de:tino —nacio-. 
nalismo e hispanidad— según su 
concepto, la americanidad como 
forma de Occidente, laz corrien-' 

tes de nuestia formación cultu- 


ra] son estudiadas en esta inte- 
resante obra. que concluye con 
un acertado esquema csociológi- 
co de nuestra cultura. Se trata 
pues, de un libro de indudable 
interés para al conocimiento de 


nusstro p-ob'ema cultura] y sus 


proyecciones futuras. 


+* *- 

La Revista B<lga.—Mayo de 
1944. Con un 'interesante ma- 
terial de gran actualidad, hemos 
recibido la entrega correspon- 
diente a mayo de esta excelente 
publicación. 


“Selections Frcm the Rosen- 
wald CUlection”.——National Ga- 
llery of Art. Wáshington, D. C. 
Importantí:imo catálogo de una 
selección de la colección Rosen- 
wald de grabados y dibujos que, 
compuesta por 8.000 piezas, fué 
exhibida en la Galería de Arte 
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all e (1942). 


dirección de Esizabeth 


. de de arte por-su nítida im- 
prcsión, a la vez que una contri- 


-bución valiosa a la divulgación 


la cultura artística por las 
as y comentarios que lo in- 
ran. Agradecemos mucho e 


SN ] 
- “Venezuela”. El N9 4 de es- 
a interesante revista que dirije 


en Buenos Aires e] señor Anto- 
- nio Casas Briceño, Secretario de 


nuestra Legación en Argentina, 
ha llegado a nuestra mesa y con- 
tiene un buen materia] gráfico 


e informativo, con lo cual cum- 
Ple su misión de acercamiento 


entre ambos países. 


MR 


García Lorca, por Edwin Ho- 
ning. (Los creadores de la mo- 
derna literatura). 1944.—-Edicio- 
nes de “New Direction Books”, 
publicadas por James Laughlin. 
Norfolk, Connecticut. Una be- 
lla edición que recoge una se- 
lección d, poesías de Federico 
García Lorca y hace un estudio 
crítico de la obra dey gran poeta. 
El autor realiza una excelente la- 


_bor de divu! gación acerca d, la 


poesía y la vida de García Lor- 
ca, tura los lectores de habla 
inglesa. 


cional, Caracas, 1944. 


- Revista de Sanidad y Asisttn- 
cia Social. - Publicación d,¡7 Mi- 
nisterio de Sanidad y Asisten- 


cia Social. Vol. VIII NC. 6, di- 


ciembre de 1943, Caracas, NS 
nezuela, 


as 


Ventzufla. Revista Consular 
Ilustrada Dedicada al Fomento 
de los intereses entre Venezue- 
la y la República Argentina. Di- 
rector: + Antonio Casas Briceño. 
Año I, N%. 3, noviembre-diciem.- 
bre de 1943, Buenos Aires, Rep. 
Argentina. 


Ruta. Publicación trimestral. 
Directores: Virgilio Tosta y Sa- ' 
rah Orestes. Año I, mes II, NY, 2, 


abril de 1944, Caracas, Vene- 
zuela. € 


4 


R£vista del Colegio de ADoga- 
dos del Distrito Federal. Direc- 
tores: Ramón Hernández Ron, 
Dr. Luis Loreto y Dr. Silvestre 
Tovar Lange. Año VIII, N9. 40, 
enero-febrero de 1944; Cana 
Venezuela, 
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ES trial y Cométrcial. Publicación 
de la Dirección de Comercio, del 


mes III, número 147, Caracas, 


Venezuela. 


+ . 


A 


Carabobo. Director: Rafael 
Ze-pa. Entrega N?. 6, abril de 
Sl 1944, Valencia, Estado Carabo- 
- bo, Venezuela. 


Revista del Coltgio de Aboga- 
dos del Estado Mérida. Publica- 
ción ocasional. Años 1937 a 1942, 
Nos. 8, 9, 10, 11, 12, y 13. Acti- 
Do “vidade; del III Congreso de Co- 
ee. legios de Abogados, celebrado 

en Mérida del 9 al 14 de diciem- 
_ bre de 1940. Caracas, 1943. 


A E TV 


EE ; — N9, 2, mayo de 1944, Caracas, Eo 
a ; Venezuela. 8 
- Boittín del Archivo Histórico 
de la Provincia de Mérida. Año DA 
nn 
N O T 1 G l A e : 


CELEBRACION DEL ANIVER- 
SARIO DE LA BATALLA DE 
CARABOBO Y DEL “DIA DEL 
EJERCITO” 


“El 24 del corriente mes, ani- 
versario de la Batalla de Cará- 
bobo, fué celebrado con brillan- 
tes actos el “Día del Ejército”. 
A las ocho y media de la maña- 


5, No, me bra de 1944, 


- | Ministerio de Fomento, Año XIII, 


_lencía, Venezuela. 


- Alejandro Pietri. 


da, Venezuela, 


Munic'pal del Distrito. under 
Primero, diciembre de PS Va 


* *. 


Revista de Derecho y Legisla 
ción. Director-Propietario: 
Año XXXIII 
Nos. 392, 393 y 394, enero-ma 
zo de 1944, Caracas, Venezuela 


. sr 2 
1 

Publicación del Cen- 

Caracas. Año IL 


w .Euzkai. 
tio Vasco de 


na, con asistencia del señor Pre- 
sidente de la República, General 
Isaías Medina A., los Presiden- 
tes de las Cámaras Legislativás, 
los Ministros dey Despacho Eje- 
cutivo, altos oficiales del Ejérci- 
to Nacional, dignatarios - de la 
Iglesia y numeroso públicos, fué 
oficiada en el Hipódromo Nacio- 
nal, una misa de campaña por el 
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a a 
UN e dE 


po LL med Monseñor 
Es Guillermo Castillo. Pro- 


or Pedro Pablo Tenreiro. 


E: P-ezidente de la República" 
conf rió laz siguientes condeco- 
| raciones: La Orden del Liber- 
a tador 2] Estandarte de un Insti- 
tulo de Educación Militar y a 
varios Oficiales del Ejézcito y de 
la Menos: y la Medalla d¿ Ho- 
“General Re“ael Urdaneta” 

a os Oficiales de la misma 
Institución. Luego las tropas 
"destilaron' hacia el Panteón Na- 
cicnal, dond. una Comisión de 
Oficiales, E representación del 
Ejército y de la Armada, ofrendó 
una AOrona” de flores ante el 
- sarcófago del Libertador. En ese 
mismo momento escuadrillas de 
-— aeroplanos lanzaron flores y vo- 
-lantes sobre el Panteón. 


E También un Batallón de.In- 


-— fantería y una escuadrilla de' 


aviones, en representación : de 
¡as Fuerzas Armadas, concurrie- 
ron al Campo de Carabobo para 
rendir honores al Soldado Des- 
conocido de la Independencia 
Nac:onal. 


A las 11 de la mañana el se- 
ñor Presidente de la República 
inauguró un grupo de casas pa- 
ra Oficiales construídas en el 
Barrio Militar de Caracas. 


A las tres d, la tarde se llevó 
a efecto una revista atlético- 
deportiva en el Estadio Nacio- 
nal, en la cual tomaron parte 
representativos de las diversas 
Armas del Ejército Nacional. 


ció la Oración Sagrada Mon- 


a E 
5 


A , PREMIO C 


GARCIA MONGE 20 
A A $ 


y 


La inicistida a e que se otor- 
gue este año el PREMIO de PE- 
—RIODISMO CABOTT, creado 
por una organ zación de la Uni- 
versidad de Columbia, N. Y., a 


Jozquín García Mon¿e, ilu tre 


D:re-ftor de R€p?rtorio Amor.ca- 
no de Costa R.-ca, lanzada por 
José Nucete-Sardi desde “El Uni- 
versal” d¿ Caracas, mereció el 
epcyo de la Asociación de Escri- 
tores Venezolanos, la cua¡ auto- 
rizó a su Presidente Nucete-Sar- 
- di para QUe solicitara las ádhe- 
siones de otras Asociacionez Cul- 
turales de América. La prensa 
venezolana, en especial los dia- 


rios EL PAIS y AHORA, ha res- 


paldado la iniciativa y se han 


recibido las siguientes adhesio- 
“Sociedad Ar- 


nes del exterior: 
gentina de Escritores” d¿ Bue- 
nos Aires; “Grupo América” de 
Quito; “Sindicato de Escritores 
y Artistas” del Ecuador; Oficina 


de Cooperación Intelectua¡ de la. 
Unión Pan-Americana de Wás; - 


hington; “Agrupación Cultural 
Interamericana” de Cáracas. 


Un acto de justicia, que la re- 
dacción de esta Revista apoya 
ampliamente, sería otorgar, en 
esta año, el Premio Cabott al 
Profesor Don Joaquín García 


Monge, Director de Repertorio . 


Americano, justamente en el año 
en QUe-=su magnífica publicación 
cumple los 25 de su labor perio- 
dística dedicada siempre al ser- 
vicio de la area y la cul- 
tura. 
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EL Nieto DE EDUCA- 
—CION NACIONAL Y LA FUN- 


h DACION DE UNA SOCIEDAD 


DE ASISTENCIA MUTUA 
PARA PROFESORES, MAES- 
TROS Y EMPLEADOS D E L 
o 


El Señor Genéral Isaías Medi-' 


na A., President¿ de la Repúbli- 
ca, dió instrucciones al señor Mi- 
nistro de Educación Nacional, 
doctor Rafael Vegas, para que 
el Despacho estudiase la manera 
de lograr que los porfesores, 


“mecstros y empleados: a su ser- 


vi io, creasen una Asociación 
privada bajo el patrocinio del 
Ministerio, cuya finalidad prin- 
cipal sea la d, auxiliar a la fa- 
milia de cada uno d¿ sus miem- 
pyos al fa'lecimiento de éstos. 


En tay virtud, el De:pacho de 
Educación estudió la constitu- 
ción de dicha Sociedad y a la 
fecha se ha formado criterio 
acerca do algunas líneas gene- 
rales que fueron sometidas a un 
grupo de maestros, profesores y 
empleados, a quienes ey séñor 
Ministro «invitó a reunirs, con 
él para cambiar ideas acerca de 
la necesidad de crear la citada 
Asociación, y sobra el modo de 
iniciarla y reglamentarla, como 
Sociedad privada patrocinada 
por el Despacho de Educación 
Nacional. 


Explicó el señor Ministro que 
la” Sociedad tendrá como objeti- 
vo fundamental el de qu, en ca- 
so de fallecimiento de uno de 
sug miembros, cada socio paga- 


to Bártoli, 


rá una suma determinada, qu, 
descontará automáticamente 0 
sueldo correspondiente a 
quincena - inmediata. siguient; 
para ser entregada a quienes he 
ya de beneficiar. 


Los profesores, maestros y 
empleados del Despachyg cruza- 
ron ideas sobre lag Bases prezen- 
tadas por el Ministerio y se llegó 
al acuerdo de nombrar una Co 
misión de Organización y otra 
de Propaganda, a los efectos de 
comenzar loz trabajos previos. 
a la creación de la Sociedad. El 
proyecto de Ba;es será di:tribui- 
do ente los asistentes a la re- 
unión, para QUe cada quien ha- 
sa Negar por e-crito sus obser- 
vuciones a la Comisión de Orga- 
nización, pucden ser discutidas 
más fácilmente en próxima opor- 
tunidad y s¿ proceda a la pronta 
creación de la Sociedad, en la 
cual irán inscribiéndose los pro> 
fesores, maestros y empleados 
que deseen hacerlo. 


La Comisión de Organización 
quedó constituída así: los seño- 
res Profesor Pedro Arnal, To- 
más V. González, Luiz Semprún, 
D. López Orihíela, Dr. Héctor 
Guillermo Villalobos, Profesor 
O'into Camacho, Luis Eduardo 
Egui y J. A. Román Valecillos. 


La Comisión de Propaganda 
quedó integrada por las señori- 
tas María May y Josefina Coro- 
nil, y los señores José Nucete 
Sardi, Antonio Seijas, Humber- 
Profesor Fernando 


149 


rez, pr. Apdo! ARES. 
ofesor. y. F. Reyes Baena. 


La ralelndendla que tiene la 
mación de una Asociación co- 
o la QUe Se desea fundar y la 
al llevará e, nombra de “So- 
iedad de Asistencia Mutua” ha- 
confiar en que tendrá todo el 
oyo de los profesionales de 
la en eñanza y empleados del 
Despacho de Educación, ya que, 
en gran parte, los beneficios que 
ha de producir dependen del nú- 
mero de socios que la integren. 


Merece todo apoyo esta Aso- 
Í ciación d¿ la cual derivarán in- 
udbblemente ayuda los traba- 
jadores de la Educación. 


INSTITUTO CULTURAL VENE- 
- ZOLANO-BRITANICO 


2. Este Centro ha continuado sus 
importantes actividades cultura- 
les con el mismo ritmo que has: 
ta ahora lo ha caracterizado. 


El 10 de mayo inauguró una, 


exposición de fotografías sobre 
el tema “La Arquitectura en In- 
glaterra”, con 118 trabajos so- 
bre algunas ciudades inglesas, 
taleg como Londres, Oxford, 
Cambridge, Bristol, Bath y otras 
de gran riqueza arquitectónica, 
Con tal motivo, el 19 del mismo 
mes, el Profesor James Smith, 
Director del Instituto, dictó una 
charla con ilustraciones titulada 
“Bosquejo de la Arquitectura 
Inglesa”. 

El 2 de junio el señor José An- 
tonio Calcaño dictó una confe- 


h 
y a 
pá 1] 


eS o "EM 

E E AS a 
rencia dal ur ye AS 
Conocimiento Prá: DO 


El 9 de junio el Reverendo. A e 
R. Trotter disertó en inglés so- : 
bre “Ej Mercader de Venecia”, 
de Shakespeare. 


El 16 de junio el Profesor Ja- 
mes Smith dictó una conferencia 


en inglés sobre algunos poetas in 


gle:ez y especialmente sobre W. 
B. Yeats. 


El 23 de junio, con motivo de - 
la conmemoración de la Batalla 
de Carabobo, fué inaugurada la 
Co:al Polifónica de Venezuela, 
que dirige el compositor y musi.- 
cólogo José Antonig Calcaño, se- 
cretario de] Comité Ejecutivo 
del In tituto. Dijo las palabras 


de ape: tura el escritor José Nu- 


cete-Sardi, Presidente del Comi- 
té Ejecut'vo, del referido Centro. 
La Coral interpretó piezas de 
Kopylow, Gluk, Orlando di Las» 
's0, Mozart, Schubert, Max Bruch, 
Bcethoven; A r ne; Arensky,- 
Leontovich. Cincuenta vocez in- 
tegran esta coral que representa 
un magnífico esfuerzo para el 
desarrollo artístico de nuestro 
país. 


LA REINA UNIVERSITARIA 

En una atmósfera de gran en- 
tusiasmo juvenil, el 5 de mayo 
los estudiantes universitarios 
procedieron a elegir su Reina, 
resultando favorecida por una 
considerable mayoría de votos 
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PS 


no 8 Inch María Luisa Silva, 
estudiante de segundo año de In- 
-geniería, quien en la noche del 


25 del mismo mes, fué coronada 
en acto solemne celebrado en el 
«Nuevo Circo, al que asistieron 
el señor Ministro de Educación 
Nacional, Dr, Rafael Vegas, va- 
rios funcionarios de la enseñan- 
za y numerosísimo público. 


Este acto fué abierto con un 
brillante discurso del Dr. Hum- 
berto García Arocha, quien exal- 
tó el nuevo espíritu de la Uni:- 
versidad Central, cuyo Rector, 
Dr. Rafael Pizani, con palabras 
impregnadas de fervor y .entu- 
siasmo, señaló los nuevos idea:- 
les de la juventud estudiantil 
venezolana. El Orfeón Universi- 
tario, que dirige el Profesor An- 
tonio Estévez, interpretó algu: 
nos números folklóricos. Tam- 
bién discurrieron el estudiante 

* Miguel Moreno, el Dr. Carlos 
Eduardo Frías y el poeta y peda- 
gogo Dr, Héctor Guillermo Vi- 
llalobos, quien dió a conocer el 
veredicto de] concurso poético 
promovido por e] periódico “Ac- 
ción Estudiantil”. Obtuvo el pri- 
mer premio Luis Pastori, por su 
“Romance a María Luisa”; el se- 
gundo premio fué otorgado a 
Benity Raúl Lozada, Por su “Can- 
to a María Luisa”, y Se le con. 
cedió un accesit a Antoni Pin- 
to Salinas. 


La Reina María Luisa I en- 
tregó los premios a los triunfa.- 
dores, quienes leyeron las obras 
premiadas. Para terminar, el 
poeta Andrés Eloy Blanco leyó 


Un romance dedicado ; a la Re 
Universitaria. pd 


CENTRO VENEZOLANO 
AMERICANO s 


En este Centro se han realiz 
do las siguientes actividades: 
El 2 de mayo, proyección 
películas para niños. á 


una rendida dictada en 
Teatro Municipal por el Capitán 
de Corbeta Sr. Carmelo López 
Manzano, sobre “La Guerra en 
Filipinas”. eN 

El 9 tuvo lugar una de las 
“Tardes de Arte” que tanto inte- 5 
rés han despertado en el público. - 
Fué dedicado a la música negra, — 
a la cual se refirió e] señor An- 
tonio Pardo en una breve char= 
la con la cual abrió el acto. De . de 
seguidas el señor Jules Walmen 
dictó una conferencia sobre los 
orígenes del folklore musical en 
Nortezmériza. Pera finalizar el 
cantante Alberto Camps inter- 
pretó algunas canciones típicas 
de los negros del sur de los Es- 
tados Unidos, acompañado al 
piano por el señor Warner, Di- 
rector de] Centro Venezolano- 
Americano. , 

El 15 hubo proyecciones cine- 
matográficas para adultos, 

El 23 se efectuó otra tarde de 
arte con:un importants debate . 
sobre la novela venezolana, en 
el que tomaron parte Arturo Us- 

¡ar Pietri, Carlos Eduardo Frías, 
Alejandro García Maldonado, 
Guillermo Meneses y José Luis 
Sanchez Trincado. 
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de mayra Hinente sa- 
spañol Dr. Augusto Pi Su- 
_ñer, residenciado en Venezuela 
desde hace varios años, dictó 
una conferencia titulada “Para- 
_lelo y Meridiano”, relativa a las 
nfluencias históricas y a los fac- 
res étnicos de la América La- 


; ASOCIACION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


La Asociación de Ercritores 
“Venezolonos ha continuado des- 
-—arrollendo su programa de ac- 
tos 
U't'm»mente el Profesor J. L. 
Sánchez Trincado dictó una con- 
ferenria t'tulada “Panorama de 
o la Literatura Española Contem: 
= porárea”, y el Profesor Eugenio 
-Degado Arias, Agregado Cultu- 
ral a la Embajada Norteameri- 
cana, dictó otra sobre “A'gunos 

“Portas Norteamericanos Con- 
-  temporáneos”. 


El 8 de junio se realizó un acto 

y con motivo de la entrega del 

¡Premio para Novela “Simón 

Barceló 1943”, creado por la se- 

ñora C'arisa Velutini de Barce- 

1ló, e] cual fué otorgado, de acuer- 

do con el Veredicto del Jurado, 

a] notable escritor nacional An- 

tonio Arráiz, por su novela “Dá- 
maso Velázquez”. 

El Presidente de la Asociación 

d, Ercritorez Venezolanos, Sr, 

José Nucrte-Sardi, en rep-e-en- 

tación de la señora donante hizo 

entreva del premio, pronuncian- 

do palabras que fueron contes- 

tadas por el novelista premiado 


sobre su Pr cie s las letras: 


culturales con gran. éxito. 


| pil 
nezolenas y sobre crítica. 


CURSO DE APRECIACION 
MUSICAL 


El Pro”e:or Prudencio Esaa, 
destacado compositor venezola- 
no, ha venido, dictando en el 
Instituto Pelagógco Nacional un 
Cur o de Apreciación Musi-al, 
QUe patrocina la Dire-ción de 
Cultura, del Ministerio de Edu- 
cación Nacional. 


h 
4 


ASOCIACION CULTURAL 
INTERAMERICANA 


El 7 de mayo la Asociación 
Cultural Interame-icana rindió 
un homenaje a la escritora Blan- 
Ca Rosa Lórez, con motivo de 
haber obtenido el Premio de Li- 
ter:atura en el Quinto Concurso 
Femenino Venezolano. Para este 
acto, en e] cual también tomó 
posesión la nueva Directiva de 


dicho Centro, fué declarada In- 


vitada de Honor la aviadora chi- 
na Lee Ya Ching, quien estuvo 
de paso por Venezuela en jira 
de acercamiento por varios paí- 
ses del continente. En el acto lle- 
veron la palabra la Sra. Lucilá 
Palacios, Presidenta saliente, el 
novelista Guillermo Meneses, 
quien hizo un comentario sobre 
la obra premiada, y la Sra. Lui- 
sa del Valle S'lva, nueva Pre- 
sidenta de la A. C TI. La Sra. 
Blonca Rosa López leyó un 
cuento del libro premiado “En- 
tre la Sombra y la Esperanza”. 
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EAS O A 
> La Sra. Josefina Bello de Jimé- 
nez do AOS números 


de canto. 
PROFESOR SANCHEZ COVISA 


E] Profesor Joaquín Sánchez 
Covisa ha venido dictando en ¿a 
Univers dad Central de Vene- 
zuela una serie de Lecciones de 
Derecho Internacional Privado, 
que patrocina el Comité de Bien- 


estar E:tudiantil 


GRUPO “SURCOS” 


A principio de mayo el Gru- 
po Literario “Surcos” patrocinó 
una conferencia de] joven es- 
critor Aquiles Monagas titulada 
“Juan Liscano y su Obra”, la 
cusl fué dictada en el Ateneo 
de Caracas. 


LA SEMANA RAZETTI 


Entre el 8 y el 15 de mayo fué 
celebrada en esta ciudad la Se- 
mana Razetti, que desde hace 
varios años la Sociedad de Es- 
tudiantes de Medicina dedica 
como homenaje a la memoria 
del notable seb'o venezolano Dr. 


Luis Razetti, quien durante toda 
- su vida se distinguió por Sus va- 
- liosísimos trabajos de inve:t'ga- 


ción científica y por su fecunda 


y efíca” labor =n el campo de 
L Medicina Social. 
Dictaron conferencias los 


Drs: Carlo: Travieso, Raúl Sou 
lés Baldó, Elías Toro, los seño- 
res Pedro Pablo Mo-ales, Alfon- 
so Ramírez y el eminent» sabio 
español Dr. Augusto Pi Suñer. 


Diploma como e 
su importante labor en el campo 
de la Medicina. También le f 
impuesta a la señorita Abige: 
Salgado la Medalla Luis Razet 
que le fué otorgada por el trabajo 
con que triunfó en el Concurso 
promovido por el Centro de Es- 
tudiantes de Medicina. "35908 


CONFERENCIAS ACERCA DEL 
IMPUESTO SOBRE LA RENTA 


El 11 de mayo fueron dictadas 
dos interesantes conferencias 
acerca del Impuesto sobre la 
Renta, la primera titulada “El 
Impuesto sobre la Renta en Ve- 
nezuela”, por el Dr. Manuel Ma- 
ría Márquez, en la Universidad 
Centra] de Venezuela, y la segun» 
da relativa a “La Ley de Impues- ' 
to sobre la Renta y su Reforma”, 
por el Dr. René de Sola, enla 
Asociación Nacional de Comer- 
ciantes e Industriales. ] 


RECITAT, DE POETAS 
JOVENES , 0 


A mediados de mayo tuvo lu- 
gar en la Escuela Normal de 
Maestros, de esta ciudad, un re- 
cits1 de poetas jóvenes con la 
partirivación de Juan Beroes, 


-Lvis Pastori, Jocé Boada, Alarico 
: Gómez y Luis Julio Bermúdez. 


MUSFO DF CIENCIAS. 
NATURALES 


Tres interesantes conferencias 
auspiciadas por la Sociedad In- 
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a ro del escritor R. 
ivares Figueroa, llevó 

or título - 
litos y Ceremonias Tradiciona- 
en torno a la Flota del Bau- 


bre los cie Karibe-Panare 
> Caicara”, y la tercera del Dr. 
uis R: Oramas titulada “Con- 
ibución al tudio del Ori- 


DE PERIODISTAS, SECCION 
MERIDA > 


En reciente fecha la Asocia- 
ción Venezolana de Periodistas, 
- Sección Mérida procedió a elegir 


nueva Mesa Directiva, la cual 


quedó compuesta así: Presiden- 


te, Valeriano Diez y Riega; Vi- 


, ce-Presidente, Dr. Luis Negrón 
Dubuc; Secretario General, Vic- 


tor 0O.- Carnevali; Tesorero, 
Efrén Zambrano; Vocales: Dr. 
Luis Spinetti Dini, José Rafael 
Febres Cordero y Augustyg Ro- 
dríguez Aranguren. 


PROFESOR EDOARDO CREMA 


Como parte de un ciclo de 
conferencias sobre arquitectura, 
escultura, música y pintura que, 
con proyecciones en la pantalla 
e ilustraciones musicales, se está 
desarrollando en el Instituty Pe- 
dagógico Nacional, el Profesor 


Edoardo Crema inició el 20 de' 
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“Las Sanjuanadas” o 


“dico “E] Nacional”, 


ñ olla es er 
Artes OS 


EL ORFEON UNIVERSITARIO 


Con resonante, éxito el 21 de 
mayo fué presentado por prime- 
Ya vez al público en el Teatro 
Nacional, el recién organizado 
pero ya muy aplaudido Orfeón 
Universitario que dirige el Pro- 
fesor Antonio Estévez. 


DR. MANUEL GAMIO 


Recientemente visitó esta ciu- 
dad el Dr. Manuel Gamio, Di- 


“rector del Instituto Interameri- 


cano Indigenista, de México, 
quien se puso en contacto con 
varias personalidades científicas 
y con el Director y personal del 
Museo de Ciencias Naturales, de- 
pendiente de esta Ministerio. El . 
Dr. Gamio manifestó inmenso 
interés en conocer las condicia- 
nes de vida del indio venezolano. 


CONVOCATORIA A LOS 
POETAS DE AMERICA 


El Instituto Lingúístico de Va- 
rano, cuyo Director es el señor 
William C. Towsend y el Perió- 
de México, 
han convocado a los poetas de 
América para que escriban la 
letra de un himno que refleje 
eon toda fidelidad las ideas de 
independencia, de libre determi» 
nación y de cooperación armóni- 
Ca y consciente QUe forman el 
espíritu de fraternidad conti- 
nental, 


e las siguientes: 


este concurso todos los ciudada- 


ESA Eo para este concurso 
pe 


1* —Podrán tomar parte en 


nos de América, nacidos o natu- 
ralizados en cualquiera de los 


países de nuestro Continente. 


-2%.—Los concursantes toma- 
rán como base ideológica para 
la formación de las estrofas y el 


coro dél himno, los conceptos 
“enunciados en la parte exposi- 
tiva, 


32%,—La letra será en catala. 


- no, adecuada a una mentalidad 


juvenil. Por tanto, ha de tener 
un sentido constructivo. 

42% —Los trabajos deberán en.- 
viarse al señor licenciado Luis 
B. Varela, Notario público de la 


ciudad de México, calle de Bolf- 


var 34, despacho 103, remitiér:- 
dolos bajo pseudónimo, con cin- 
Co copias y en sobre por separa- 
do los datos necesarios para la 
identificación y localización del 
autor. 

54,-—Se declara abierto el 
concurso a partir de] 20 de mar- 


zo del presente año y Se cerrará 


el registro de concursantes en la 
propia Notaría el 20 de diciem.- 
bre. 

62. —El Instituto Lingilístico 
de Verano y. “El Nacional” inte- 
grarán un comité con personali- 
dades de México, Estados Uni- 
dos y otros países latinoameri- 
canos, para que éstas dictaminen 
acerca del desarrollo ideológico 
del himno, y oportunamente se 
designará el Jurado que califi- 
cará literariamente los trabajos. 

72-—Habrá un premio único 
de quinientos pesos mexicanos 
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| para e Fllntados. 
- ha sido cedido por el Institut 


_positado en la Caja de “El de 


e! 


Este prer m Mo 


Lingúístico. de Verano y está de- 


cional”. 

82. —El resultado del concur: 
será dado "a conocer en el.mes 
de diciembre de este mismo añ: 
Los autores de la convocator 
se reservan el derecho de difun- 
dir la letra premiada por todos 
los medios convenientes, a efe 
to de dar base a la convocátor 
mediante la cual los: composi 
res producirán la música. A to- 
dos loz participantes se les ex- 
tenderá un diploma honorífico, 
como poetas de AEREOS e 


VIAJE DE NUESTRO 
DIRECTOR 


A fines de mayo estuvo en Cu. 
razao, invitado por el Goberna- | 
dor de la isla, el escritor José 
Nucete-Sardi, Director de esta 
publicación, quien dictó allí tres. 
conferencias públicas sobre di-, 
versos temas venezolanos y asis: : 
tió a tres mesas redondas con ed- 
critores, periodistas, pedagogos 24 
y funcionarios de la isla. Se 
efectuó también una muestra del 
Libro venezolano, a la cual con: á 
tribuyó el Dr. J. H. Engels, con 
ejemplares de su biblioteca ve- 
nezolanista. 


LOS HERMANOS HERNANDEZ 


En jira cultural estuvieron en: 
Caracas los Hermanos Hernán- 
dez, de Colombia, quienes ofre- 
cieron varios conciertos por ra: 
dio y en teatros. Uno de los 


e rs : A 
e da 


ef cto en la Asociación de E. cris 
tores Venezolanos, donde inten- 
- pretaron varias estilizaciones de 
- números folklóricos y algunas 
A - creaciones de grandes composi- 
- tores contemporáneos. 


- HECTOR GUILLERMO 
VILLALOBOS 

í 
- El poeta y pedagogo Dr. Héc- 
tor Guillermo Villalobos, dictó 
el 8 de junio, en la Univer:idad 
- Central de Venezuela, una con- 
-— ferencia sobre la vida y ja obra 
del poeta guayané Dr. John 
Agosto Méndez, continuando así 
el ciclo de conferencias biogréfi- 
Cas que se desarrolla baio los 
5  gurpicios de la Organ'zación de 
Bienestar Estudiantil. 


+ IGNACIO BUSCA-DE 
1 ZAGASTIZABAL 


Recientemente llegó a esta ciu- 


dad el conocido músico español . 


Ignacio Busca de Zagactizábal, 
autor de muy valiosas obras, en- 
tre las que recordamos el himno 
místico “Cantemos al Amor de 
los Amores”, que goza de gran 
fama en el mundo católico. 


EXPOSICION DE ANTIGUOS 
MAESTROS EUROPEOS 


En los primeros días de junio 
fué inaugurada en el Museo de 
Bellas Artez, bajo los auspicios 
d, la Dirección de Cultura, del 
Ministerio de Educación Nacio- 
nal, una Exposición de Antiguos 


.roso público. 


A 7, e > 
ada linteresantas cia 288 OR a cargo 6 
r este conocido trío, se llevó a Nicolás Karger, de New. 


qUe ha sido visitada bad nume- 


CONCIERTO SINFONICO 


El 9 de junio, bajo la dirección 


del maestro Vicente Emilio Sojo, 


con Antonio José Estévez como. 
la Orquesta Sinfónica - 


solista, 
Venezuela dió un concierto en 


¿el Teatro Municipal, con el si- 


guiente programa: Obertura de 
“Esmont”, de Beethoven; “Sin- 


fonía Inconclusa”, de Schubert; 


Sinfonía en re, de Bach; Con- 
cierto para Oboe y Orquesta, de 
Haendel; “Mamere VPOye”, de 
Ravel; “Danza5 polovtzienas”, de 
Borodin; de la ópera “El Prínci- 
pe Igor”. Continúa así su mag- 
nífica labor la Sinfonía vene- 
zolana. e 


EN EL MUSEO DE BELLAS 
ARTES 


El 18 de junio el pintor y crf-- 


tico Alberto Junyent dictó en el 
Museo de Bellas Artes una con- 
fevencia titulada “Coleccionis- 
mo de Arte”, tendiente a orien- 
tar a los visitantes de la Exvo- 
sición de Antiguos Maestros Eu- 
ropeos que en el referido Mu- 
seo permanrerió abierta diante 
el mes de junio, sobre problemas 
artísticos. 


DON FFRNANDO DE 
LOS RIOS 


Se encuentra entre nosotros 
el eminente humanista español 


e 
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y Don Fernando de los Ríos, quien 


desde: hace algunos años actúa 
en los Estados Unidos como pro- 
fesor. Desde muy joven Don 
Fernando de los Ríos Se ha des- 
tacado como uno de los más va- 
liosos mae:tros con que han con- 
tado las últimas generaciones es- 


-pañolas, Su gran capacidad men- 


tal, su enorme acervo de cultu- 
ra, su humanísima concepción 
de la existencia, su clara pers- 
pectiva filosófica, su pulcritud 
moral, le han permitido elevarse 
al difícil plano de orientador de 
juventudes. : 

Durante la República, fué Don 
Fernando de los Ríos Mini:tro 
de Educación Pública, creando 
numerosísimas escuelas y llevan- 
do la práctica importantes ini- 
ciafivas culturales. 

La presencia de Don Fernan- 
do de los Ríos entre nosotros ha 
despertado en los más diferentes 
sectores de nuestra sociedad, 
profundas inquietudes espiritua- 
les. 

Auspicizdas por la Organiza- 
ción de Bienertar E tudiantil, 
dictó cinco conferencias en la 
Universidad Central de Vene- 
zuela y una en el Teatro Muni- 
cips1. El gran público que ha 
asirtido a sus admirables diser- 
taciones ha colmado el Paranin- 
fo, los corredores y los patios de 
la Universidad, lo mismo que 
todas las lo:alidades del Teatro 
Municipal, cuando habló allí. 

Los títulos de las conferen- 
cias dictadas hasta ahora son, los 


siguientos: 
o 


.—“La Crisis Actual de la 
Cultura y su Razón de ser: 
Problema del Hombre”. 


Ae “La Función unión 
Tia en la Actual Crisis y 
la Cuitura; el Hombre y el 
Científico”... ss 


3.—““Las lIlusionez de la Pri- 
mera Guerra Mundial. La mer 
Liga de las Naciones y sus " " 
Fracasos. De 
te la Nueva Paz el Fracaso h 
de la L'ga de las Naciones br 
Situación que la Tecnología ' 


ha Creado en la Economía 


Mundial”. 


4.—“El Mundo que PUEnE Se 
¡por Nacer en la Post-Guerra. 
¿De Dónde Viene y a Done id 


de va Rusia?” 


Eztas conferencias han sido 


interrumpidas por la ¡ira que Á 


realiza en compañía del Rector 
de la Universidad Central de 
Venezuela, Dr. Rafael Pizani, 
por Maraca:bo, los Campos Pe- 
troleros del Zulia, Lara, Truji- 
llo, Mérida y San Cristóbal, don-- 
de ha disertado sobra diferentes 
e importantes problemas cultu- 
rales. 


También Don Fernando de los 
Ríos ha visitado los Llanos, y de 
paso estuvo en la Escuela Nor- 
mal Rural *de “El Mácaro”, Es- 


tado Airagua. donde dictó una 


conferencia y discutió con los 
maestros y alumnos interesantes 
tópicos educacionales. 


Otro destacado aspecto de las 
actividades que entre nosotros 
realiza el sabio español, es el que 
se refiere a la “Tarde de Arte” 
que le dedicó el Centro Venezo- 
lano Americano, en la que le 
fueron formuladas, por algunas 
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¿Se repetirá. ADS E 


de las personas asistentes, pre- 
guntas de vital interés £ilosófi- 
co, político y artístico. En tal 
ocasión el poeta Andrés Eloy 
Blanco dijo las palabras de aper- 
tura. 

Don Fernando de los Ríos ha 
visitado varios centros culturales 
de Caracas, entre los que pode- 
mos mencionar la Asociación de 
Escritores Venezolanos. El Pen 
Club, con asistencia de numero- 
sos intelectuales, artistas, peda- 
gogos y periodistas, le ofreció 
una comida en el Hotel Majes- 
tic.. Asimismo, log republicanos 
españoles la ofrecieron una co- 
mida en que tomaron la palabra 
varias personas, 

Don Fernando de los Ríos per- 
manecerá en Venezuela hasta 
los primeros días de julio. Dic- 
tará en la Universidad Central 
dos conferencias más, pertene- 
cientes al ciclo antes menciona- 
do y visitará otras regiones de 
la República. 

Como ya lo hemos anotado, 
su presencia entre nosotros ha 
sido de una gran importancia 
y de una profunda proyección 
cultural, pues ha logrado atraer- 
se la atención de un gran públi. 
co que le oye con fervor y reco- 
gimiento. Como siempre, Don 
Fernando de los Ríos, ha sabido 
desempeñar aquí su alta función 
de maestro, de orientador de ju- 
ventudes. 


EN LA ESCUELA O 
DE COLOMBIA” 


El 9 de junio tuvo lugar en la 
Escuela” Federal “República de 


rios del 


Colombia”, anexa a la “Normal 
de Maest.as”, un acto culturai or- 
ganizado por las alumnas, con 
mot.vo de obsequiar a sus pa- 
dres y representantes. En esta 
misma ocasión quedó inaugura- 
da la “exposición de manualida- 
des y dibujos realizados por las 
alumnas en el presente año es- 


colar. 


EXHIBICION GIMNASTICA 


A mediados del mes de junio 
las Escuelas Municipales del Dis- 
trito Federal, ofrecieron en el 
Estudio Nacional, bajo la direc— 
ción general del Profesor Daniel 
Dubuc V., Supervisor de Edu- 
cación Física Municipal, la se- 
gunda exhibición  gimnástica, 
con rondas infantiles, números 
de gimnasia Demeny, gimnasia 
de colchones, gimnasia Sokol, 
gimnasia calisténica, juegos pe- 
dagógicos y desfiles. En este ac- 
to, que llenó de entusiasmo al 
numeroso público asistente, ac- 
tuó el Orfeón Municipal Obrero 
“Juan Landaeta”. Fué patro- 
cinado por la Gobernación del 
Distrito Federal y por la ilustre 
Municipalidad de Caracas. 


AAA 
ENRIQUE DIEZ-CANEDO 


Honda repercusión ha causa- 
do en todos ¡los círculos litera- 
continente la muerte 
del gran escritor español Enri:- 
que Diez-Cánedo, acaecida re- 
cigntemente en México, donde 
vivía desde el terrible desen- 
late de la guerra civil. Poeta, 
crítico, traductor, conferencista, 
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Y profesor, Enrique Diez-Canedo 


- valiosísima labor a 


_terizándole 


“de las Horas”, 


ha contribuido con su fecunda y 


e] acervo cultural da las nuevas 
guneracionez españolas y ame- 
ricanas. Sus densos trabajos de 
crítica literaria orientaron en 
forma clara y precisa a gran- 
des sectores de la juventud 
hispanoamericana. Sus numero- 
sas traducciones en prosa y en 


verso del francés, del inglés y 


del italiano, dieron a conocer a 
numerosos prosistas y poetas. 
Fué durante toda su vida el ver- 
dadero hombre de letras, carac- 
siempre una gran 
elevación de espíritu y una am- 
plia generosidad, aunque su crí- 
tica no dejó de ser nunca severa, 
ceñida y enmarcada en los más 
Puros principios. 

Enrique Diez-Canedo nació 
en Badajoz el año de 1879. Es- 
tudió en Barcelona y en Ma- 
drid, donde se doctoró en Leyes. 
Fué Profesor de Historia de Ar- 
tes y Oficios y de lengua fran- 
cesa en la Escuela 
Idiomas de la Capital Española. 
Como conferencista actuó en 
numerosos centros culturales de 
España y México. 

_La mayor part¿ de su obra 
se. encuentra dispersa en perió- 
dicos y revistas, sin embargo, 
sus obras publicadas son nume- 
rosas. Recordamos en esta mo: 
mento las siguientes: “Versos 
“La Visita del 


So”, “Del Cercado Ajeno”, 
"La Sombra del Ensueño”, 
“Imágenes”, “La Poesía Fran- 


cesa Moderna”, “Sala de Retra: 
tos”, “Conversaciones Litera- 


enriquecer 


Central de ' 


rias”. En México publicó ,“ 

Teatro y sus Enemigos” y 

Moderna Poesía”. : 
El fallecimiento de Enriqu 


eminente como la de ed he 
bre que supo vivir como crea: 


tador de juventudes. 


JOAQUIN ii 
QUIN E 


Por aa años la dra» E 
mática española se enriqueció es 
con las numerosas obras de los y 
Hermanos Alvarez, Quintero, 
Serafín y Joaquín, quienes des- 
de muy jóvenes * trabajaron 
siempre unidos dando un gran N 
ejemplo humano y . poniendo de 
manifiesto su extraordinario 
fervor literario. 


Sus numerosas obras teatra- 
les han sido profusamente repre- 
«sentadas en España y en los di- 
ferentes países latinoamericanos. 
Uno de sus aspectos más ¡intere- 
.“santes consiste en haber resuci- 
tado el paso y el entremés y el 
haber aprovechado los diferen- 
tes aspectos de la vida española 
en la mayoría de sus creaciones. 
Entre sus obras QUe .mayores 
éxitos obtuvieron - recordamos: 
“Los Galeótes”, premiada por 
la Academia Española, “Las 
Flores”, “La Patria Chica”, 
“El Genio Alegre”, “Amores y 
Amoríos”, “Zaragatas”, “La Flor 
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de la Vida” y “Concha la Lim- 
pia”. 

Serafín Alvarez Quintero mu- 
rió durante la guerra civil, y 
ahora acaba de morir en Madrid 
Joaquín. Con la dezaparición de 
estas dos grandes figuras sufre 
el teatro español una grave pér- 
dida. Ez una pérdida lamentable 
para las letras de España y Amé- 
rica. 


MANUEL CHAVEZ NOGALES 


Recientemente murió en Lon- 
dres el conocido escritor y'pe- 
riodista español Manuel Chávez 
Nogales, ampliamente conocido 
en las columnas de nuestros pe- 
riódicos por sus fiecuentez cró: 
nicas sobre la actual contienda. 
Manuel Chávez Nogales venía 
trabajando ,con gran dinamis- 
mo y entusiasmo como locutor 
en la estación B. B. C., de Lon- 
dres, contribuyendo así a la cau- 
sa de los aliados. 

La desaparición de Chávez 
Nogales ha sido profundamente 
lamentada en los círculos lite- 
rarios y periodísticos del mundo 
democrático que tenía en él una 
valiosa cifra intelectual. 


DOCTOR JOSE SANCHEZ 
COVISA 


La Dirección de esta Revista 
lamenta profundamente la des- 
aparición de una eminente figu- 
ra de la ciencia y del pensa- 
miento español ocurrida en esta 
cep'tal el 23 del presente mes: 
la del ilustre Profesor Jozé Sán- 


chez Covisa. Dermatólogo y si- 
filógrafo de fama universal, ca- 
tedrático de excepcionales do- 
tes, hombre de grandes virtu- 
des, e, doctor Sánchez Coviza, 
quien desde el año d¿ 1939 resi. 
día en nuestro país, era una de 
las más prestigiozas personali- 
dades de las últimas generacio- 
nes españolas. 

Nacido en la población de 
Huest2, Provincia de Cuenca, en 
el año de 1881, estudió en la 
Universidad de Madrid donde 
ejerció d-versas cátedras por va- 
rios años. Como inve:tizador 
realizó una labor fecunda y de- 
jó publicadas varias obras de 
impo:tancia científica. En Ve- 
nezuela gozó del .más amplio 
eprecio en Jos círculos científi- 
cos y sociales. Sus actividades 
ent e nosotros dejan huella per- 
durgble, Fué Asezor Técnico de 
la División de Venereología del 
Ministerio de Sanidad y Asisten- 
cia Sociol; Vice-Presidente del 
Comité Organizador de la Pri- 


,mera Jornada “Venezolana de 


De-mato!ogía celebrada en 1943, 
y Vice-president, de la Sociedad 
de Dermatología y Venereología. 
Re-ientemente había sido pro- 
puesto para el título de Doctor 
Honoris Causa de la Universidad 
Central, 

El duelo d¿ nuestros círculos 
científicos y sociales lo es tam- 
bién de esta Revista por la des- 
aparición de tan ilustre hombre 
de ciencia, a cuyos familiares 
hace llegar las expresiones de su 
condolencia. 
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NOTICIA. PARA LOS DIRECTORES DE 
PLANTELES EDUCACIONALES 


De acuerdo con el Reglamento de los Museos y siguiend 
ciones del señor Ministro, se participa a los directore 
de planteles educacionales que "quieran efectuar visitas 
colectivas con sus alumnos a los Museos dependientes del || 
Despacho, que dichas visitas deben realizarse en las horas | 
y días reglamentarios que se indican. debido a que los 
demás días se dedican al cuido y aseo de los locales, por 
lo cual el personal no puede atender a los visitantes: : 


Museo Bolivariano: Miércoles y viernes de 10 a 12 
- meridiem y de 2 y 30 a 5 p. m. 


Museo de Bellas Artes; Martes, miércoles. jueves y sá- 
bado de Y a 12 meridiem y de 


ca 5 y 30-P. Mm. 
Los domingos de 9 a. m. a 1 
p.m, y de 3 a 5 y 30 p. m. 


Museo de Ciencias: Martes y jueves de Y a. m. a 1 
p. m, y de 3 y 30 a 5 y 30 p. m. 
Los domingos a las mismas 


horas. 


Museo de Arte Colonial: Martes, jueves y sábado de 9 
y 30a.m.alp.m. y de3a7 


p, M. 
Los domingos a las mismas 


horas. 


Además están abiertos 106 Museos los días de 
Fiesta Nacional. 


pa se. cas, que 
stas o dot Ara oide 


Na Actualmente las Aja Ao parra 
de a 6. .000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los oe: quedar 


“número ll institutos y personas. No pudiéndose: or el 

momento .aumentar las ediciones —ya nuUMEerosas— 

causa del reajuste del Presupuesto, no hay. posibilida pe 

de atender nuevas solicitudes por. lo cual se e ipei bg js 
a los solicitantes, 


ipos 
ore MINISTERI e 
DUCACION NACIONAL 


DIREC ¡ON DE CURA 
ESGUELA TECNICA INDUSTRIAL 
TALLERES DE ARTES GRAFICAS 
CARACAS: 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA GRATUN 
POR EL MINISTERIO DE EDUCACION N 
DIRECCION DE CULTURA 


